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El Magnetismo, el sonambulismo y el espiritismo 

P O R 

ABOGADO. 

¿Quid est quod fait? ipsum quod futurum 
est. ¿Quid est quod factum eat? ipsum 
quod faciendum est. 

¿Qué es lo que hasta aquí ha sido? Lo 
mismo que será. ¿Qué es lo que se ha 
hecho? Lo mismo que se ha de hacer 

Ectesiastés. G. I. 10—9 

Edición de la "Voz de México." 

TOMO II. 

MEXICO. 
Imprenta de J . R . Barbedillo y C.» 



CAPITULO L 

SUMARIO, 

Exámen de la teoría del sonambulismo —Hay quienes trai 
ten de conciliar éste con el magnetismo.—Condiciones 
que se presuponen para la producción de loa fenóme-
no®.—Contradicción entre los partt darics de una y otra 
teoría.—-lío £6 niega el sonambulismo artificial, mas 
é¡ no explica los fenómenos.—Se d emuestra esto res-
pecto de los fííicos y de los meo árdeos.—Caso referido 
por Puysegur.—Los pájaros de M. Treffen más inte-
ligentes que el aldeano de Buzéncy.—Se necesitan una 
inteligencia y una voluntad para Ja producoion de lo-
fenómenos, pero no pueden ser las del sonámbulo.—El 
hipnotismo tampoco da la explicación.—Demostración» 

Toca au turno al exámen y refutación del 
sonambulismo, asi como al de las otras teorías 
psi coldgicas, d cuys cabeza le hemos colocado. 

Se podo notar en la expoeieion de aqoella hi» 
ptftesls (1) qoe algunos, reflexionando sériamen-

(1) C ap< XIX temo 1P 



íe 8obr8 la ineficacia *3e un agente físico para 
explicar fenómenos de oatcraleza contraria, pe-
ro apegado?, sin embargo, al sistema de las 
preocupaciones que forman su filosofía, se lian 
fisto obligados á señalar ctra causa más homo-
génea y proporcional, y k a creído que el so-
nambulismo puede serlo. 

Entre ellos, hay uno3 qae tratan de conciliar 
el magnetismo con el sonambulismo, conside-
rando este como la causa inmediata de los fenó-
menos, y aquel como la materia de la causa; y 
otros que no creen necesaria su intervención. 
De aquí el sonambulismo magnético del, siglo 
XY1II y el hipnotismo ó sueño nervioso del si-
glo XIX, Todos, no obstante, convienen en 
que para la prcdaccion de los fenómenos se ne-
cesita que el hombre salga d«l estado de vigilia 
y entre en el de sueño másd ménos lúcido, im-
portando poco qne esto suceda mediante la in-
fluencia magnética á consecuencia dé excitación 
nerviosa casual ó espontánea. 

Sí, llama la atención una cosa, que no sabe • 
mos como no se ha observado todavia por las 
personas científicas que se han consagrado al 
estudio del sonambulismo, tiendo así que ella 
seria parte á desvanecer las más halagüeñas 
ilusiones que sobre él se hubiesen formado. Esta 

«osa que llama la atención es qne los defensores 
del magnetisrüO, considerando este como un sér 
intermediario entre £1 é&pírito y la materia, 
suponen que para i ̂ producción de los fenóme-
nos, hay necesidad de que el alma se comunique 
con el cuerpo por medió'de un agente más eficaz» 
y que obedezca y ejercite más prontamente que 
ios-sentidos las órdénes de la voluntad; mien-
tras que los partidarios del hipnotismo conside-
ran indispensable para que los fenómenos se 
produzcan, y la explicación tenga apariencias 
de razonable, qne el alma, se aisle y se indepen-
da del cuerpo, de tal modo que tanto más ere 
cen y se multiplican los prodigios, cuanto ma-
yor es la distancia á que se coloca la una del 
otro, y cnanto más completa es su independencia, 
l o s primeros, en suma, tienen en cuenta la 
materia, aunque una materia más sutil y vapo-
rosa; y los segundos la creen un obstáculo, l a 
oposicion no puede ser mas diametral; y ella 
sola basta á un entendimiento reflexivo para 
ver con desconfianza la hipótesis del sonambu-
lismo, sospechosa desde el momento en que los 
que la aceptan no se pueden entender. 

Nosotros no negamos el hecho del sonanbn-
lismo artificial; le creemos posibles atentas las 
semejanzas que guarda con el noctambulismo 6 
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sonambulismo natural. No nos parece imposi-
ble que haya varios agentes que produzcan ei 
sueno, unas veces tranquilo y reposado, como el 
que produce la fatiga corporal, otras veces acom-
pañado de visiones más ó menos gratas, como 
el producido por el opio ó el hatchiz de las l a -
dias, y de delirios <5 perturbaciones más 6 més 
nos violentas, como el qae infande ea el cere-
bro de algauos nuestro tabaco ó nuestra mari-
gua,nas Lo que negamos es que el hombre en 
semejante situación pueda ser la causa de los 
hechos que nos ocupan, 

Y desde laego no lo es de los tísicos 6 mecá-
nicos, como el simple movimiento giratorio de 
las mesas, sus saltos, sas extremecimientos y sas 
compasadas carreras. Tampoco lo es de los 
raidos, de las voces y de las armonías; de las 
laces, truenos y relámpagos que se suelea for-
mar en torno del sonámbulo, ni de los aromas 
qae impregnan los aires, ni de los aires que so-
plan, ni de las risotadas que se oyen, ni de las 
manos qae escriben, y acarician á Jos cireustaa-
tes, etc., ete, Y no puede serlo; porque tales 
hechos tienea lagar faera de la acción del so-
námbulao porqae no s© auea i él por aingaa 
género de vinculo; porqae ellos suponen una 
causa ea pleaa actividad y desarrollando i la 

vez no nna virtud én diversas suertes modifica 
da, sino machas virtudes esencialmente distin-
tas; y que es difícil, digamos mis bien, imposi-
ble que concurran en un mismo sujeto. 

Si lo cierto es que el sonámbulo, inflaeucia-
do por las corrientes magnéticas, queda daeño 
de un instrumento más delicado á los sentidos, 
que sea más dócil á las insinuaciones del espíri-
tu; es decir, si no se aisla en realidad de la ma-
teria, sino que se une á ella de cierta manera emi-
nente qae le permite dominar en ella con una 
suma de poder mayor, convirtiéndose lo que era 
obstáculo en camino llano y quedando fundidas 
como por encanto las cadenas que sujetaban la 
acción de su inteligencia, la explicación de es-
tos fenómenos que, al parecer, se puede fundar 
en el sonambulismo magnético por una parte, 
por la otra salta á los ojos que no se la pueda dar 
cimientos ménos consistentes y ménos sólidos. 

Porque en este supuesto se cuenta, es ver-
dad, con un instrumento; pero no basta el ins-
trumento, sino que es menester una inteligencia 
que sepa obrar y una voluntad que lo quiera, Y 
los hechos observados, sin excepción alguna, es-
tán constantemente diciendo qae la inteligencia 
del sonámbulo no fanciona cuando suceden los 
fendmenos, y [que su voluntad no es pai te s i -

2 
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quiera ya no digamos á mover el cuerpo que en 
el estado de vigilia mueve, como quiere y cuan-
do quiere, pero ni aun á impedir ciertos movi-
mientos que no son naturales en él, y que á pe-
sar suyo la agitan y le atormentan. 

Si el sonámbulo, siviéndose del fluido, puede 
mover los objetos que le rodean, sin tocarlos, y 
sin que sea obstáculo la distancia, es "de rigoro-
sa consecuencia que no le seria imposible mover 
su propio cuerpo de la manera y en el sentido 
que quisiera, y moverlo tanto más eficazmente 
cuanto á que la distancia que le separa del cuer-
po es nula; y de hecho no lo puede. ¿Cómo, 
pues, contra todo criterio, sin excluir el infalible 
de las matemáticas, se admite en él una poten-
cia que es capaz de mucho é incapaz de algo, que 
vence masas enormes, y es vencida por un áto-
mo? Dadnos un número mayor que no conten-
ga al número menor, una decena que no conten-
ga unidades, una centena que no contenga de-
cenas; y pasaremos por esa potencia extraña, i 
pesar de los absurdos porque seria necesario 
pasar. Cuando hagais todo 6 algo de lo poco 
que os pedimos, entónces dejaremos nuestras 
banderas y no nos avergonzaremos de ir á mi-
litar bajo las vuestras. Teneis el plazo que os 
otorgamos; no podemos ser más largos, cuando 

el que os concedémos comprende todos los siglos 
por venir. 

La inteligencia del sonámbulo no funciona y 
su voluntad se encuentra encadenada. Si la 
inteligencia del sonámbulo funcionara, tendría 
conciencia de sus operaciones, y discurriría, si se 
quiere, con mayor lucidez, pero sin salir del 
círculo de las ideas adquiridas; y no tiene con-
ciencia de sus operaciones y sus discursos son 
á veces de una profundidad que pasma y mara-
villa. Si se sintiera libre, podría salir á la hora 
que quisiera de un estado de verdadera lucha y 
sufrimiento, cual es el de letargía, catalepsia 6 
simple sonambulismo, en que le obligan á entrar 
las corrientes magnéticas; y no lo puede. 

Oigamos un caso referido por Puysegur. No 
es único; como él eon todos los que se han ob-
servado y observan; pero queremos citar á quien 
menores sospechas puede infundir en los que 
combatimos. "Con un hombre sencillo, diee, con 
un aldeano, alto y robusto, de 23 años de edad, 
naturalmente agobiado por la enfermedad ó más 
bien por el pesar, y por lo mismo, más dócil al 
agente de la naturaleza; con ;este hombre, repi-
to, me instruyo y me ilustro. Cuando se halla 
magnetizado, no es un aldeano que sabe respon-
der apénas una palabra. ¡Es un ser que yo no 



puedo nombrar/ No tengo necesidad de hablar-
le; pienso en presencia soya, y me oye y me con-
testa. Si acaso viene alguno al lugar en que 
nos encontramos, le ve; con tal que yo lo quiera, 
él le habla, le dice las cosas que deseo le diga, 
no siempre tales cnales yo las dicto( sino cuáles 
las exige la verdad. Cuando quiere decir más 
«le aquello que yo no extimo prudente que se 
diga, contengo su verba con una sola palabra, y 
cambio su idea en teramente. No conozco na-
da de más profundo ni de más penetrante que 
este aldeano, cuando entra en crisis," Como se 
ve, la inteligencia del aldeano desaparece y se 
eclipsa ante la inteligencia de ese sér que P u y -
segun no se atreve á nombrar¿ y la voluntad 
propia del sonámbulo está sujeta á la menor pa-
labra del magnetizador. 

Pero se replicará: si lo que hace falta es una 
inteligencia en ejercicio de sus facultades y una * 
voluntad dueña de sns acciones, ahí teneis la 
inteligencia y voluntad del magnetizador que 
infunde el sueño, inteligencia y voluntad que 
obran tantas maravillas, sirviéndose del sonám-
bulo como de un instrumento. Mas, ¿no estáis 
viendo por el mismo pasaje, que no puede ser 
la inteligencia de aquel que conñesa sin empa-
cho que ignora las cosas secretas que se le des-

cubren, una vez que es instruido é ilustrado por 
el sonámbulo? ¿No oís que las respuestas de 
este no son tales males aquel las dicta, sino cuu~ 
les las exiqe la verdadl Y en cuanto á la volun-
tad, ¿es posible querer lo que de antemano no 
ae conoce? Entóneos jqué significa este axioma 
de filosofía moral, nihil volitum nisi praxognituml 

No son la inteligencia ni la voluntad del so-
námbulo ni del magnetizador las que llegan á 
tantas alturas y sondean tan inmensas profandi-
dades. Un hecho palpitante, [sobre cuya v e r -
dad deponen, gran número de testigos intacha-
bles, nos basta para demostrarlo, ¿Un pájaro 
tiene inteligencia, es capaz de volaatad? No, 
responden el naturalista y el filósofo de consu-
mo. Pues los pájaros de M. Ti-effaa, magnetiza-
dos de la misma manera que el aldeano de B n -
zaney, suplen bien al hombre: se muestran so-
beranamente inteligentesr sostienen plácticas so-
bre qualquiera materia, aun las mis elevadas, 
adivinan y profetizan. E nulos de las cabras y 
de las mesas d© que habla Tertuliano, per quo* 
caprce et mensas divinare consueverunt no desmien-
ten sus desmendidas aspiraciones. 

"La Austria, se pregunta á los pajaros, se v e -
rá complicada ea una guerra en el invierno de 
1858?"— Uno de ellos no hace esperar por nía» 

mmsi?^ y n m 

«Molge* Averie / TiHti ' 
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cho tiempo la respuesta; busca coa su diestro 
pico eatre l&s caracteres esparramados bajo sus 
patas doctísimas, los que forman esta frase: 
—"Sí, si tal personaje lo juzga oportuno."—No 
eon sus respuestas como las del oso y el toro sa-
bios del Circo Nacional, que para decir una ne-
necedad, han tenido que pasar por los rigores 
de una larga escuela, Se trata de pájaros r e -
cientemente cogidos en las selvas, de pájaros 
que muchas veces mueren ahogados por él furor 

sagrado que hacia temblar á las antiguas pito-
ngas. (1) 

Son necesarias una inteligencia y una volun-
tad que determinen los fenómenos, es cierto; 
pero no pueden ser la voluntad ni la inteligen-
cia del sonámbulo ni del magnetizador, está 
demostrado. 

Ahora, si para explicar los ien órnenos por el 
sonambulismo, nos fijamos, no en el magnético, 
que, como se ha visto, no satisface, sino en el 
nervioso ÓJiipnoiismo, no con eso adelantaremos 

más. 
Y en efecto, si hipnotizado un hombre cual-

quiera mirando de hito en hito una superficie. 
Brillante, d la extremidad de un objeto, como 

(l) Vease 6 M. Des Moasseavx. la magie au XIX tiech y á 
M. Delaage. 

la nariz, resalta que ese hombre se torna so-
námbulo, y queda aislado absolutamente de la 
materia, pues no se ha puesto en juego ningún 
fluido que desempeñe el papel de mediador plá&> 
tieo, ¿como si está aislado y desprendido, no so-
lo de los cuerpos que le rodean, sino de sus 
propios sentidos, puede comunicar á aquellos 
movimientos tan complicados y varios? Si el 
móvil no está unido al motor en algún modo, el 
movimiento, que no es otra cosa más qne la par-
ticipación de la virtnd de éste en aquel, es impo-
sible de todo punto, Bomped el alambre que une 
las dos estaciones de un telégrafo, y por satu-
rados qne estén de el ectricidad los aparatos, no 
lograreis comunicar una palabra, la mas cor ta y 
una idea, la mas sencilla. 

Como para la producción de los mismos fé-
uómenos físicos, se necesita una voluntad, su-
puesto que no suceden casual ni necesariamente, 
y una inteligencia, porque van encaminados á 
an objeto, es necesario examinar si pueden ser-
lo la voluntad é inteligencia del hipnotizado; y 
entónces vienen de lleno todas las razones e x -
pendidas en contra del sonambulismo magnéti-
co; advirtiendo que no queda en este supuesto 
el recurso de a cudir á la voluntad é inteligencia 
del magnetizador, pues no le hay. El sonámbu-
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lo entra en este estado, sin el auxilio, ni influen-
cia de otra persona que no sea él. El mismo es 
el que hipnotiza, y es hipnotizado', así, no se cuen-
ta sino con sú inteligencia y su voluntad. Y 
entdnces llegamos á absurdos que van á p a l -
parse, materializándolos por medio de nn ejem-
plo, Supongamos al aldeano de Bnzancy, no 
magnetizado sino hipnotizado; y tendremos en él 
una inteligencia rústica y roma, pues apénas es 
capaz de pronunciar una palabra; i la vez que» 
culta y penetrante, pues instruye ilustra y d i -
ce las cosas todas cuales las exige la verdad; 
una inteligencia envuelta en tinieblas de igno-
rancia al mismo tiempo que radiante de sabiduría. 
Encontraremos en él una voluntad enteramente 
esclava y absolutamente libre, una voluntad 
que qniere lo que no le es posible querer, y ha-
ce lo que no está en sus manos hacer . 

Pero los eslabones de esta cadena de absur-
dos se harán mas perceptibles en lo que falta 
que decir. 

CAPITULO H. 

SUMARIO. 

Se ataca la teoría del sonambulismo en su ba^e.—Papel 
que de^empeñinloj sentidos ea los hipnotizados y en los 
sonámbulos.—Silos son cadenas del alm».—No se de-
muestra, sino por la necasidad en que sa está de ex-
plicar los fenómeno'«!—Si el sonambulismo rs la oau-ia, 
los noctámbulos obrarían aq iellos prodigios, y no los 
obran—Diferencias entre los sonámbulos y los noc-
támbulos.—El sonambulismo no produoe los fenóme-
nos. por que sea magnético, ni por que sea nervioso.— 
Ab-urdo en que esta basada la teoría drl sonambulismo. 
—Supone que el alma pueda obrar sin el auxilio de los 
sentidos.—Semejante supuesto es falso.—El hombrees 
un ser compuesto de alma y cuerpo, de forma y de 
materia.—Es un todo, nno é indivisible—La unión d e 
su almi y de su cuerpo no es accidental, sino sustan-
cial—-Consecuencias, de estas verdades.—,ÉI a'ma obra 
canforme á su naturaleza, cuando lo haae sirviéndose de 
los sentidos.—Si se la priva de ellos, sa la haca violen-
cia.— El sonambulismo artificial se halla en este caso. 
—El cuerpo es cárcel y los sentidos cadenas del alma 
conforme á la opinión de los que combatimos.—Yerran 
y se engañan á si mismos. 

Ataquemos la teoría del sonambulismo en sa 
base. Ella supone que la causa de los fenóme-
nos físicos, psicológicos 6 extranaturales está 



dentro del mismo hombre, *que por medio del 
sueño se apodera de nn instrumento que hace 
más eficaz la acción de su intiligencia y de su 
voluntad, y entra en una atmósfera en la que 
más fácilmente se puéde comunicar con las otras 
voluntades y con las otras inteligencias; ó bién, 
que á virtud asimismo del sueño rompe con las 
cadenas qae le unen al cuerpo, y que, se da por 
sobrentendido, no désempeñan otro papel en la 
vida ordinaria, que el de entorpecer las opera-
ciones del espirito, limitar sus alcances y ro-
dearle de tinieblas. El sueño magnético produce 
los primeros efectos, en opinion de sus parti-
darios, y el nervioso los segundos, en concepto' 
de los que en el hipnotismo han creido encontrar 
últimamente la piedra filosofal. 

Pero, ea efecto, ¿el sonambulismo proporcio-
na al hombre aqnel instrumento, le trasporta á 
aqoella atmósfera, rompe la cadena de los sen-
tidos temporal y pasajeramente como se asegu-
ra? No se rinde otra prueba sóbrela verdad de 
este hecho que la necesidad que hay de él, para 
explicar la larguísima série de los que se le si-
gueü. Así se raciocinia realmente: los prodigios 
de que es centro el sonámbulo, exigen tal poder 
tai vehículo y la suspensión de tales funciones 
de la vida común; luego el sonambulismo |quo 

es el primero de los hechos que se observan, es 
la causa de los demás; luego él suministra ese 
poder al alma, la coloca en ese medio, é inter-
rumpe -el lazo que la une á I03 órganos qae la 
comunican con el mundo exterior. El raciocinio 
no puede ser mas ilógico: pues bien traducido 
equivale á este: los fenómenos deben tener una 
causa; luego esta causa es el sonambulismo. De-
bía demostrarse, cuando menós, que ninguna 
otra era apta para producirlos. 

¿El sonambulismo es la causa? Entónces don-
de quiera que tengamos un sonámbulo, se rea-
lizarán los prodigios. Y no sucede así, tratándo-
se de los sonámbulos naturales ó noctámbulos^ 

Entre estos y les primeros hay diferencias 
radicales que vienen á colocarlos en categorías 
diferentes. Así, el noctambulismo nunca tiene 
lugar en los niños, es frecuente en los jóvenes 
y raro en los ancianos; y el sonambulismo ar t i -
ficial magnético]ó nervioso se aviene á todas las 
edades, y no exceptúa ninguna, aunque guarde 
más afinidades y muestre más simpatías por a l -
guna determinada. El primero casi nunca se 
advierte en las personas del sexo débil, míen* 
tras que el segundo es en ellas más comuo, cc-
mo lo era en las antiguas sibilas y pytonisar. 
Los efectos de uno y otro son absolutamente 
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diversos; los de aquel nada tieren de maravillo-
so, pues se limitan los noctámbulos á reproducir 
de un modo imperfecto las cosas que pensaron y 
practicaron en el estado de vigilia; y lew efectos 
del 8onambulism o artificial son verdaderos p ro . 
digios, pues nada tien en de comnn con los actos 
de la vida ordinaria, y bajo sos influencias los 
magnetizados é hipnotizados hacen y piensan lo 

que nunca concibieron ni ejecutaron, sondean, 
profundidades desconocidas y recorren espacios 
qne han ignorado siempre. 

Los sentidos del noctámbulo, ademas, perma-
necen los mismos, aunque adormecidos unos, y 
otros más excitados y estim nlados por la ima-
ginación, no abandonan BUS órganos naturales 
ni se trueqpn las funciones de estos; y la tras-
posición de los sentidos es en los sonámbulo® 
artificiales en fenómeno que no falta. Otra 

linea de separación que los viene á distinguir en 
sí mismos, es la marcada por la relación en que 
se encuentran con los objetos exteriores y prin-
cipalmente con las personas. E l sonámbulo na-
tural no se comunica con ninguna que esté pre-
sente; y si casualmente su imaginación se ocupa 

de alguna, es dentro de sí misma y sin salir del 
círenlo de sus propias, internas y por lo mismo, 
incomunicables operaciones; y el sonámbulo ar -
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tificial poco ó nada se ocupa de sí mismo: sa 
actividad propende háeia fuera, completan lose, 
por decirlo así, en la comunicación con el mag-
netizador ó las demás personas qne asisten al 
acto. 

Tan sustanciales diferencias en los fenó nenos 
qne se observan en nno y otro caso, y en loa 
efectos que se produceo, están indicando que no 
se puede sin error identificar el sonambalia no 
natural con el magnético y nervioso. Ellas mis-
mas ale'au toda idea de atribuir al sonambulis-
mo, solo por serlo, las maravillas espiritistas. 

¿El sonambulismo es la causa de estas, no 
porque es sonambulismo, si no por lo que tiene 
de magnético? Pero entónces no se producirían 
loa fenómenos en el hipnotizado en quien no se 
reconoce la presencia de ningún fl iido, ¿Lo es 
por io que tiene de nervioso? Ea este ca9o fal-
tarían los fenómenos, cuando falta la excitación; 
y se presentarían, siempre que aquella aparece, 
y los hethos se oponen á semejante hipótesis. 

El sonambulismo artificial es, pue.«, un hacho 
espiritista que no es causa de los dornas, sino 
que como estos es causado por la caos* desco-
nocida que buscamos, y que si tenemos alguna 
paciencia, acabaremos por encontrar. 
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Por otra parte, esta teoría está basada sobre 

un absurdo, sobre ou imposible metafísico, pues 
descansa en la suposición de que el alma puede 
conocer las cosas internas y las exteriores, y 
obrar sobre estas sin el auxilio de los sentidos, 
una vez qae se consideran estos como obstáculo, 
cc'ibo cadenas que impiden al alma desrarollar 
en la vigilia to lo el poder de quo es susceptible, 
toda la actividad que encierra en su carácter de 
efpíritu. Por esto los partidarios del sonarn-
builfcmo magnético creen una ventaja psicológica 
la paraliiacioa de los órganos por cuyo medio 
se manifiesta la vida de relación; y los defeneo* 
res del hipnotismo la jozgau indispensable para 
la explicación de los fenómenos, pues DO podrian 
ser, 8Pgun ello:?, si DO se aislara e independiera 
absolutamente» sea por algunos instantes, el es-
píritu de toda materia. 

De otia manera no podrian, por confesion de 
ellos, dominar, como parece que dominan la 
naturaleza física, y tecer á su servicio, como 
parece que tienen, la muchedumbre de agentes 
naturales que se ponen en juego. No podrian 
tampoco cansar las enfermedades en los que 
disfrotan de plena salud, y curarlas en los qne 
Jas padecen. La trasposición de los sentidos y 
el trastorno do las sensaciones no tendrían ra-

zon de ser en el órden fisiológico, de la propia 
suerte que en les órdenes psicológico y ultra-na-
tural careceiian de ella los fenómenos de 1& se 
gunda vista, del conocimiento súbito de las cosía 
ocultas, de la penetración de los pensamientos 
ajenos, del dominio sobre el porvenir y de la 
consiguiente predicción délos sucesos fn tu ros, 
atributo exclusivo de la Divinidad.' 

Pero la verdad es que, si el alma humana con 
el uso expedito de sus sentidos, unida ai cuer-
po, gobernándole y sirviéndose de él, no ea ca-
paz por sí misma de la potencia que suponeu 
en la cansa I03 portentos espiritistas, ménos 
capaz será, privada del auxilio de los sentidos, 
que son la cansa instrumental, pero necesaria de 
todos sus conocimientos, y separada del cuerpo, 
que es como el complemento de su psrsonalida^. 

Porque el hombre es un sér compuesto de 
alma y de cuerpo, de forma y de materia; y es 
lo que es, es decir hombre, no solo por el alma, 
que le distingue esencialmente de los otros aui-
males, y le coloca en medio de dos mundos, sino 
también por el cuerpo que le comunica coa la 
tierra. Sí el hombre fuera tal solamente por e! 
alma, no seria uno con el cuerpo, ni la mano 
con que escribe, ni el pié con que ee trasporta 
de un panto á otro ctei espacio serian sayos. La 



pertenecerían, como le pertenece, por ejemplo, 
el cincel con que de un pedazo de marmol forma 
nna estatua, y el pincel de que se sirve para 
pasar al lienzo las bellezas de la naturaleza. 
Mas esta accidental relación de pertenencia, no 
autorizaría ¿ninguno para afirmar qae el cincel 
y el pincel son miembros del hombre, como lo 
son la mano y el pié. El pincel de Apéles nada 
tenia de común con lo mano de Apéles. El pin-
cel del artista griego habría podido servir á nn 
artista del siglo XIX, si se le hubiera conser-
vado; pero so mano solo podo servir al padre 
de la pintura. En ¿1 supuesto contrario, Só-
crates hubiera podido ver no solo con sus ojos, 
oir no solo con sus oídos, sino con los ojos y los 
oídos de Aristóteles y de Platón. Aqníles ha-
bría sentido el dolor de la mortal herida en el 
talón y ea la sandalia que le cubría, ó bien ni 
en la sandalia ni en el talón. 

El hombre, 63 faerza reconocerlo ó renunciar 
á ser filósofo, es na todo; eá uno y es invisible. 
Saprimid el alma, y tendréis un cadáver pero 
no uu hombre: no coate» con el cuerpo, y ten-
dréis una inteligencia, nn ángel, si le estimáis 
demasiado, pero nanea un hombre. Separad el 
oxígeno del ázoe que juntos constituyen el aire; 
y no quedará airo sino laicamente ázoe. Haced 

lo mismo respecto con él ox'geao é hidrógeno 
que forman el agua, y despuea de la operacion, 
podréis analizar cualqaiera (fe aquellos elemen-
tos; pero no el agua que habrá desaparecido con 
la separación. 

El cuerpo no es nu apéndice del alma, ni el 
alma el barquero que da dirección y movimieto 
á la barca del cuerpo. Si a?í fuera, podrían con-
cebirse y existir separados el alma y el cuerpo, 
como se conciben y existen la obra separada 
del apéndice, el barquero de la barca, y recipro-
camente la barca del barquero y el apéndice de 
la obra. La unión del cuerpo y de la alma en 
el hombre no es accidental; es por el contrario, 
sustancial. El sentido íntima nos lo está per-
suadiendo á todas horas. Ko siente el cuerpo 
solo, ni el alma sola; sino alma y cuerpo junta-
mente, No siente la una ña dolor y dolor di-
ferente el otro, sino entrambos el mismo dolor. 
La unidad del sér humano, sa individualidad, su 
personalidad es un hecho que cuanta en su apo-
yo con la más irresistible de las evidencias, la 
de la conciencia, que ni tiene menguantes ni 
sufre eclipses. 

La naturaleza, pufes, del hombre consiste en 
ser un compuesto sustancial. Su existencia des-
cansa sobre esa base y aq acción debe seguir 



esa luzca. Es preciso no olvidarlo: el sér obra 
corno es, y es como le muestra su naturaleza. 

¿Y que oe infiere de todo estot Esperad, No 
nos resta otra cosa más que recordaros un prin-
cipio claro como la luz, irresistible como la ver-
dad. Ua sér es tanto más perfecto, se acerca 
más al tipo de la perfección, cuanto más se con-
forman sus movimientos y sus acciones con su 
naturaleza constitutiva. Todo lo que tiende a 
contrariar la naturaleza es una especie de vio-
lencia; y toda violencia lleva por el camino de 
la destrucción, al aniquilamiento, á la nada que 
es la negación absoluta del sér, y por lo mismo 
la negación absoluta de la perfección que sigue 
al íér, como la sombra al cuerpo. 

La consecuencia que eatrañabais salta á los 
ojos méaos perspicaces, y ee presenta del modo 
más espontáneo d los entendimientos más ob-
tusos; no necesitamos hacérosla notar. 

Si la naturaleza del sér que llamamos hombre 
está ea la unión de una alma racional con un 
cuerpo organizado, el hombre será tanto más 
perfecto, se acercará tanto más al tipo de la 
perfección, cuanto más conformes estén sus ac-
ciones con aquella naturaleza, cuanto más en 
armonía se hallen con esta unión. Por el con-
trario, será tanto ménos perfecto, £e alejar* 

tanto mis del tipo de la perfección, cuanto ma-
yor sea la violencia de que, al obrar, sea obje« 
to su naturaleza, cuanto méaos estrecha sea la 
nnion entre el elemento inteligente y el elemen-
to corpóreo que le constituyen; de suerte que si 
3a unión llega á cero, la perfección humana es 
ninguna. 

Ahora bien; el sonambulismo artificial es una 
violencia que se hace á la naturaleza del hom-
bre, y tiende á la separación más ó méaos com-
pleta del espíritu y de la materia. Loa efectos 
de que se le cree causa son mas asombrosos, 
miéntras mayor es la distancia á que el alma y 
el cuerpo se ponen bajo su inflojo, miéatras la 
independencia del principio pensador con res -
pecto á los sentidos es más absoluta. El sonám-
bulo, pues, que ea sus accionas se maestra mis 
perfecto que el hombre, puesto que su inteli-
gencia abarca verdades que en el estado de v i -
gilia le seria imposible abarcar, y puesto qae 
su voluntad ejecuta cosas en el sueno, que des-
piertos no ejecutarían todos los hombres jauto?, 
es la personificación del absurdo, si pretende« 
moa ver en las acciones de qui parece cea tro, 
acciones propias y no de otra inteligencia que 
le ha encadenado y le domina. 
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Si loa sentidos faeran cadenas de la inteli-

gencia, está bien qne rotas aquellas, esta pudie-
ra levantar su vnelo i regiones desconocidas y 
acrecentar BU poder con el sonambulismo que 
Tiene i romperlas. Así lo creen los partida-
rios de esta hipótesis y principalmente los espi-
ritistas que ven en el cuerpo una cárcel en que 
el hombre está cHmpliendo nna pena de que se 
hizo digüo en nna de tantas existencias ante-
riores como le supouen., Es faerza demostrar 
i o DOS y á otros que yerran y se engañan á al 
miemos, 

-i 

CAPITULO III. 

SUMARIO. 

E l hombre, rey, convertido en esclavo; Señor, heebo pre-
sidario de la materia,—En qué consiste su grandeza. 
—La teoría que ens*ñ* qua loa sentidos son cadenas y 
el cuerpo cárcel destruye.aquelia grandeza.—La unión 
de su aloca con el cuerpo no C3 tampoco una pena como 
se suponQ.—Con .«sto se bi ce de la humuniiad una ra» 
za de malvados.—Pasages d«i Alian Kardeo que just i -
fican semejantes afirmaciones.—Las e^Canzas cristia-
nas son en'eramente contrarias.—La unión del alma 
con el cuerpo, en que consiste la vida, es lo natural.— 
L a seos ración ó la muerte, es una pena temporal — 
Remota antigüedad de »Ruellos errores resucitados por 
los espiritas.—Contradicciones en que incurren. 

Hé aqní al rey de la tierra convertido en es-
clavo de su cuerpo; hé aquí al señor de sus ac-
ciones hecho presidario de la materia. 

El hombre es g-ande per el alma principal-
mente; por que del alma es de donde brota es® 



semillero de pensamientos profandos y sublimes, 
de creaciones vastísimas y fecundas, qae le han 
dado el más incontestable de los derechos para 
llevaren su frente la corona de la inteligencia y 
en sos manos el cetro de la voluntad; porque en 
el alma es donde tiene su principio ese manantial 
purísimo de sentimientos generosos y nobles, de 
acciones abnegadas y heroicas, por los qae ha po-
dido con legítimos títulos juntar á la corona de 
la inteligencia, la corona de la sensibilidad, y al 
cetro firme, inquebrantable y poderoso de la ve-
luntad, el cetro dulce, suave y ligero del amor 

Pero si atais el alma ccn las cadenas de loe 
sentidos, si la encerráis en el calabozo del cuer-
po ¿quereis que entienda, cuando nada puede 
entender? Nada puede entender, porque nada 
puede ver ni cir ni tocar, etc., una vez que los 
ojos no son ventanas por las cuales se asoma el 
espíritu, sino espesas murallas que le impiden 
toda comunicación con el resto de los sere3; que 
los oidos no son conductos por los que el mnn-
do exterior entra en ella, por decirlo así, sino 
cerraduras que solo pueden abrir carceleros ca-
prichosos, como son esas inteligencias separadas 
de que nos habíais tanto y con las que, en las 
tinieblas, trabais plácticas que os enloquecen 
y finalmente, uaa vez que el tacto no e3 la d e -

Jicama y finísima envoltura, en que acaba la im-
presión y empieza la sensación, generadora de 
la idea, sino la grosera corteza qae entrambas se 
interpone, é impide ese comercio maravilloso en-
tre dos naturalezas en todo disímbolas y dese-
mejantes. 

El ave en los bosques, el pez en los mares¿ 
el reptil en la superficie de la tierra, el insecto 
en la primera de sus capas y la nube en el aire 
ándan libremente cumpliendo los destinos para 
que fueron criados, y en pos de aquella perfec-
ción de que son capaces, sin qae lleven en s£ 
mismos una fuerza qae los aparte de su fin, ni 
un obstáculo que les impida perfeccionarse. 

Los mares en sus abismos, la tierra en sn a t -
mósfera trasparente y diáfana, el sol en la su -
ya de fuego: la tierra y el sol y sus atmósferas 
en los espacios celestes, y los espacios celeste» 
en el vacío, están de la misma manera libres; 
los nnos agitándose para calmarse luego, las otras 
girando en torno de aquel que, inmóvil y fijo 
en su centro, ilamiaa estos con luces que no ce-
san de producirse ni se agotan jama?. 

Y el hombre, qne ea sobre todos estos seras 
.¿ha de vivir eutre cadenas que por sí mismo no 
podrá romper? ¿Ha de cumplir con sus fines 
altísimos entre las paredes de uu presidio, coma 
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Procusto sobre el lecho de hiérro que le a tor-
menta? 

No sabéis lo que hacéis cuando asegurais que 
los sentidos son cadenas, y una cárcel el cuerpo. 
Retajáis el hombse más allá de le abyección-
Ct ando oenpa el primer peldaño en la escala 
gerárqnica de la creación, le arrojais hasta el úl-
ti<» o. Miráis con desprecio al insecto y al r ep -
til, y, tiendo hombre?, no os avergonzáis de ha-
cer ¿I hcmlre inferior al reptil y ménos que e* 
ineecto, 

Al asegurar que el hombre, tal cnal vive, vi-
ve encadenado y está encerrado en el presidio 
de su cuerpo, agregáis que vive y está as/, 
porque se hizo acreedor á aquella pena y á ese 
castigo. Y de ceta enerte hacéis de la humani-
dad una raza de malvados y de ca3a nno desns 
miembros nn eliminai. ¿Lo habéis pensado sè-
riamente? Al leer estas líneas qoe la dignidad 
de vosotros mismos nos ha inspirado, ¿no os rn . 
borizais, no abjnrais vuestros errores? ¿Pasais 
por el absurdo de que el cuerpo es de una na-
Uiraleza superior al alma? Lo seria en reali-
dad si fueran ciertas vuestras desatinadas teo-
rías. ¿Cómo pudiéramos considerarle inferior, 
si por una parte le vemos penetrar en los d e -
fiertos, engolfarse en los mares y levantarse á 

la región de loa vientos; y por otra parte sapo-
neis que el espíritu no puede salir una línea más 
allá de la que separa al cuerpo en que le apr i -
sionáis de los otros cuerpos que le rodean? ¡Ah! 
desgraciados de vosotros! Teneis ojo«, y no 
veis; oídos y no oís. Los objetos que abarcaa 
vuestras miradas, nada os dicen, y las palabras 
que hacen vibrar los tímpanos auditivos nada 
significan para una alma ayuna del pan de la 
verdad y saturada de los insanos pastos del 
error. 

Y que ge consideran los sentidos como cade-
cas y el cuerpo como una cárcel, no es una su-
posición gratuita. Particularmente los defen-
sores del espiritismo, que también lo son del 
sonambulismo, se muestran en este punto s o -
bradamente francos Oíd á uno de sus sacer* 
dotes más respetados: 

"¿El espíritu encarnado, pregunta, permane-
ce voluntariamente en el cuerpo?" 

"Esto seria, responde, tanto como decir, si el 
prisionero está contento con sus cerrojos. El 
espíritu encarnado aspira sin cesar á la líber-» 
tad; y á proporcion que es más grosera la en-
voltura que le oprime, más desea tieserubara-
jarse de ella." ' 'D iranta el sueño, continúa, 
los lazos quo le unen ai cuerpo se.dzsatan, y no 
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secesitando de este, recorre los espacios y en-
tra en relaciones más directas con los espi» 
ritos." (1) 

En cnanto á qoe en permanencia en el cuer-
po es un castigo, basta notar que la teoría espi-
rita la explica por la necesidad, sobre todo, que 
tienen de expiarcnlpas anteriores, perfeccionán-
dose por medio de la expiación, Y esto es tan 
cierto, que los espíritus ya puros, es de^ir, bue-
nos y perfectísimos, no están sujetos á la ley de 
las reiucarnaciones. (2) 

Cuan contrarias son estas ideas á las ense-
ñanzas cristianas acerca do la vida y de la 
muerte, lo comprende cualquiera que se tome el 
trabajo da comparar unas con otras. El cristia-
nismo profepa el principio de que la vida de! 
hombre, entendiéndose la que resulta de la unión 

alma con el cuerpo, es la natural por exce-
lencia, como en nn todo conforme coa la nata 
raleza primitiva, revestida todavía con el Cándi-
do ropaje de la inocencia original; y que la 
muerte es uua pena temporal de la primera cul-
pa, que terminará con la resurrección de toda 
carne, para que comienzen el castigo ó premio 

(1) Le Livre des espriti. libro 12 o. VIII. 
[2) La misma obra á oada paso• . 

etemos á que se haya hecho acredor cada uno 
en su peregrinación por la tierra. (I) Y ya 
hemos visto qoe, en cor ceplo de los que impur. 
Damos, aquella vida no es otra cosa más que una 
mansión pasajera del alma en el cuerpo, que 
acabará, para no volverse a producir, cuando la 
expiación,que es su cansa, quede cumplida; y que 
la muerte, es verdadera redención total ó parcial, 
según el grado de perfección á que el espíritu 
ha llegado. No es mayor la oposicion entre la 
luz y las tinieblas. ¿Y hay cristsancs que se 
dejen seducir por doctrinas que van derechas al 
aniquilamiento de sus creencias? 

Siquiera tuvieran estas ideas el mérito de la 
novedad; siquiera nunca hubiesen sido convend-

[1] Mas del fruto del árbol de la ciencia del bien y del 
mu 1 no comas; porque en cualquier dia que comieres de él, 
infaliblemente morirás. Be ligno auíem sctentice boni el 
mali ne comedae: in quoéurnque er.im die comederia ex eo, 

morte moriem. Gen. 11,17. 
"Si alguno dice que Adán, t i primer hombre, ha sido 

criado mortal; que eu alma debia separarse de «u cuerpo, 
aunque no hubiese transgredido la ley del Señor; qoe por 
lo mismo, la muerte no es la pena del pecado, sino una Bece , 
aidad de la naturaleza, ees anatematizado." Conc. de Mi-
lelo C a n , 1 P 

H é aquí la doctrina católica; los que profesan el catoli-
cismo, ne pueden, sin abjurar, aceptar las teorías del espi-
ritismo, ni mucho menos consograse á *U3 prácticas. 
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óse de error, pudieran, con algún título, aspirar 
i cierta boga pasagera. Pero son de nna ant i -
güedad que espanta ;f<on retrógrodas, y han sido 
ya imparcialmeote juzgadas y victoriosamente 
refutadas. 

Los filósofos platónico? las profesaron; y San 
Agustín desde su tiempo se ocupaba en demos-
trarles que lo contrario éra la verdad, en hacer-
les ver la inconsecuencia en que incurrían, a l 
burlarse de qae los primeros cristianos pensa-
sen de uba manera diferente. 

•'Los filósofos; dice este coloso de la contro-
versia, contra quienes hemos acometido la tarea 
de defender la Ciudad de Dv s, es decir, su Igle-
sia, piensan qne se muestran sábios, cuando se 
bcrían de que creemos y decimos, que la sepa-
ración del alma y del cuerpo e j una de las pe-
nas de aquella, porgue no la juzgan perfecta-
mente leliz, sino cuando enteramente despojad* 
del cuerpo, sola y en cierto modo desnuda, vuel-
ve al seno de Dios." "Si yo no encontrase nada 
en sus libros para refutar esta opinion, me veria 
obligado á extenderme más con el fin de demos-
trar que el cuerpo no es una carga del alma. 
eino porque es corruptible. De aquí proviene 
agrega, esta palabra d é l a Escritura, elcuerpt 
corruptible es un peso para el alna. Y dice cor 
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ruptible para hacer ver que no es el cuerpo en 
sí mismo el que agobia al alma, sino en el esta-
do á que quedó reducido por el pecado." (1) Si 
gniendo la huellas de San Agustín, nosotros que 
necesitamos, para no caer, de un guía tan e x -
perto y tan conocedor, y que advertimos en log 
libros de los platónicos modernos algo que sir-
ve para refutar sus doctrinas en este punto, Ies 
vamos i convencer de error» primero, con sng 
mismos principios, y despnes con razones coya 
fuerza es imposible desconocer, sin renunciar 
áutes al título de animales racionales que es ^ 
nuestra gloria. 

Y desde luego encontramos en el Libro de loa 
Espíritus, que la muerte que liberta al alma del 

(1) Si philosophi, contra quorum, calumnias defendimus 
Civitatem Dei, hoc est ejus Esclesiam, sapienter sibi videntur 
irridere quod dicimus animce & corpore separationem inier 
-pcenas ejus deputandam quia videlicet ejus perfectam beatilu• 
dinem tune illijieri existimant ad Deum simplex, cum omni 
prorsus corpore et sola et quodammodo nuda redierit. Ubi si 
nihil quo isla refelitur opinio in eorum Ixteris invenirem, 
operoaius mihi disputandum esset, quo demostrarem non cor« 

pus esse animee sed corruptibile corpus onerosum. XJnde illud 
est quod de Scripluris nostris in superiori libro conmemora-
vimus. "Corpus enim cormplibile aggravai animam." Ad-
dendo ulioue "corruptibile'' non qualicunque corporet sed 
quale factum est ex peccato conseguente vinditca animam per 
hibuit aggravati Civil. Dei L.XIII. c, 16. 



cuerpo, uo la liberta del periespiritu que con-
serva, sea cual fuere el grado de perfección, 
como indispensable para comunicarse con los 
hombres que viven, y obrar sobre el mundo 
coppóreo. Notamos igualmente que eseperies* 
pfriiu, por más que sea llamado semi-maíerial, 
y formado de una sustancia sutil y vaporosa, 
constituye un cuerpo etéreo, invisible á nosotros 
én el estado normal, pero accidentalmente visi-
ble, Hé aquí las palabras escritas por M. Rei* 
val (1) cuando vivia, y cuyo espíritu es hoy el 
director de los círculos espiritas mexicanos wEl 
lazo ó periespíritu que une el cuerpo y el espi-
ta es una especie de envoltura semi-material. 
La muerte es la destrucción d é l a envoltura 
más grosera, el espíritu conserva la segunda que 
constituye para él un cuerpo etéreo, invisible pa-
ra nosotros en el estado normal, pero que puede 
hacerse accidentalmente visible y aun tangible* 
como sucede en el fenómeno de las apariciones» 
El e s p í r i t u no es un sér abstracto, indefinido que 
solo el pensamiento puede concebir; es un sér 
real, circunscrito, que en ciertos casos es a pre-
ciable por los sentidos de la vista, del oido y del 
tacto:1 

[1] Verdadero nombr* de Alian Kardeo, 

Según esto, los partidarios del espiritismo y 
del sonambulismo, no se atreven á considerar al 
espirita absolutamente separado de toda mate-
ria; y supuesto que nunca abandona el periespi-
ritu, le tienen aun en él más alto grado *ie per-
fección á que pueden llegar, y de felicidad de 
que pueden gozar. La muerte taa solo destru-
ye el cuerpo más grosero, dejando intacto el 
etéreo que lo es méaos. 

Porque ¿qué cosa es el periespíritu, sino ma- -
teria, una vez que puede ser apreciada por los 
sentidos de la vista, del oido y del tacto? Porque 
estos seatidos son materiules como el cuerpo 
grosero de qae son órganos; y la materia solo 
puede ser afectada en ese modo por la materia 
Tan cierto es esto, que para poder ser vistos 
los espíritus, necesitan de revestir firmas ma-
teriales. 

Tenernos, pues, qae en realidad, léjos de ne-
garse la necesidad de un cuerpo para el alma del 
hombre, se le conceden dos, uno corruptible y 
mortal, y otro incorruptible é imperecedero; y «i 
el primero es, en concepto de ellos, una pri'ion, 
¿por qué razón no ha (le serlo el segundo? Uno 
y otro no vienen áser una envoltura más ó mé 
nos grosera? Pero si lo cierto es, siempre confor-
me á sus opiniones, que el periespíritu no es ana 



prisión ;q íé motivo plausible hay para que lo 
sea el cuerpo? O los dos ó ninguno. Si los dos, 
entóoces la cooóicion del hom bre se hoce ver-
daderamente intolerable, pues se le aumenten 
las cadenas. Si ninguno, entónces no es una 
c¡írcel el cuerpo, sino nna parte sustancial del 
hombre; y en este supuesto, la doctrina católica 
encuentra apoyo en los escritos de los mismos 
que la combaten. Y no puede afirmarse, sin 
absurdo, que la muerte es natural y que la vida 
es la e x p i a c i ó n de culpas anteriores, sino preci-
samente lo contrario. 

Siempre el error camina con un numeroso 
cortejo de inconsecuencias. Los platónicos que 
opinaban que el cuerpo humano tenia que pere-
cer en virtud de su naturaleza corruptible, a d -
mitían, sin embargo, dioses (hombres diviniza-
do?) con cuerpos inmortales; y esto es loque lea 
echa en rostro San Agustín. Lo mismo sucede 
con los que impugnamos; no creen compatible la 
perfecciou ni ia felicidad al iado del cuerpo, y 
co obstante, ecseñau que sus espírüus puros. 6 
los que están ea el más alto grado de la es ala 
espirita, conservan siempre un cuerpo, etéreo, 
ti se quiere, pero de todas maneras, cuerpo. 

\. 

CAPITULO IV. 

SUMARIO. 

'alabraa de Pnssa!.—Reflexión acero» de e^las.—Horror á 
la muerte.—Nos8«xplica, así como n¡ tampoco e' amor 
que se tiene á ¡a vida <*.cn los princip es en-eñados por 
el espiritismo.—Dios no ha hecho la muer te—Pa'abras 
de S Próspero y de Bossuet.— Absurd s que resultan 
de considerar que los sentidos son cadents del alma. — 
El sonámbulo es centro y no enus-» de los fenómeno» — 
Notable explicación de Sto. Tomas.—Reflexiones, 

Pascal, al encargarse del punto que tocamos, 
liace esta observación muy propia de su genio: 
"No hay consuelo, dice, sino en la verdad, E* 
indudable que Séneca y Sócrates no tienen mo-
do con que poder persuadirnos y consolarnos. 
Vivieron en el error que cegó á todos los lum-
bres en el primer hombre; todos tuvieron la 
muerte por cosa natural; y todos loa argamen-



toa que fundaron sobre eete falso principio son 
tan vanos y tan poco sólido?, que no sirven sino 
para demostrar, con gu inutilidad, euán flacos 
son los hombres, pues aun las más altas produc-
ciones de los más grande«, son tan rastreras y 
pueriles," (l) Tiene razón el filósofo do Palaif-
Royal. Y pudiera sentarse como regla infalible 
y segura, qne tal 6 cual primeipio es erróneo, 
si tiene desolada el alma é inquieto el corazon 
del hombre que le juzga verdadero; y si este 
mismo hombre es incapaz de sacar de él a'go 
que haga felices ó niéaos desgraciados í los 
demás. 

Si la muerte fuera natural y la vida una car-
ga, ciertamente que nada encerraría más atrac-
tivos para la humanidad que el lecho de un mo-
ribundo, qne seria entónces el lugar en que la 
naturaleza ejercería uno de sus actos más so-
lemnes, y en que se nos libertaria del tremen-
do peso que egobia el espíritu en su peregrina-
ción por el mundo. Y sin embargo, nada más 
espantoso. No solamente los que se encuentran 
eoore él, bino todos los que le rodean padecen 
y tiemblan, y desearían no beber una copa tan 
amarga. 

(I) Psnsamientos. XXX. 

Bajo el supuesto de qne la muerte es naturaT, 
expliqúese ese horror universal con que se le 
mira. La naturaleza no puede tenerse horror ¿ 
sí misma, ni aborrecerse á sí misma con un odio 
tan universal y profundo; y sucedería todo esto, 
si la separación del alma y del cuerpo humano se 
conformara con BUS leyes. Expliqúense los ter-
rores que preceden y loa espantos qae acompa-
san á la muerte. 

¿Qué origen pueden tener en el agonizante 
esas penosas ansiedades, esas tribulaciones in-
mensas, esas angustias indecibles, más enérgi-
cas que la vida y acaso más terribles qae el 
mismo mal que las sirven de ocasion y de cau-
sa? Ninguno ciertamente que dejara satisfecha 
á la razón. 

De la misma suerte, si la vida es una carga, 
es nn absurdo monstruoso ese amor que todng 
los hombres, sin excepción alguna, le tieusn, 
y que es sobre todos los amores; amor que no 
mengua con el sufrimiento, sino qaa crece; q ie 
no mucre con el dolor, sino que se vigor iza j 
pues si el sufrimiento y el dolor nos apenan, es 
por lo mismo que la vida nos es amable, infini-
tamente amable, si caben afectos infinitos en el 
corazon de la criatura. 



Si pudieran juntarse en un mismo sitio todas 
las pasadas generaciones con las presentes y las 
pop venir, y se las preguntase qué C03a era más 
grata á sus ojos, más acepta á su corazon, más 
en armonía con sus aspiraciones y deseos, la 
muerte ó la vida, todos de consono exclama-
rían: " l a vida, sí, la vida; porque la vida es el 
eér, es la perfección, es la felicidad; miéntras 
que la muerte es la nada, la más grosera de las 
imperfecciones y la última y máa espantosa d© 
las desgracias," 

Si la muerte fuera natural, seria nna de las 
obras de Dios, y Dios no ha hecho (a muerte, 
como se dice en el Libro de la Sabiduría, Es 
interesante este pasaje de la Escritura, que al 
mismo tiempo que encierra la revelación de una 
sublime verdad, es la demostración más filosó-
fica de ella. "Porque no es Dios, se lee, quien 
hizo la muerte, ni se complace en la perdición 
de I03 vivientes. Criólo todo á fin de que subsis-
tiera eternamente en su presencia: saludables hizo 
El todas las cosas que nacen en el mundo: na-
da habia en ellas de ponzoñoso ni de nocivo: el 
infierno ó la muerte no reinaba entónces en la 
tierra,—Puesto que la jasticia ea de suyo pe r -
petua é inmortal.—Más los impíos con sus h e -
chos y palabras llamaron i la muerte y repa* 

tándola como amiga, vinieron á corromper?© 
hasta hacer con ella alianza como digno3 de ta! 
sociedad." (1) Nada más conforme con el plan 
del que vive en la eternidad, qoe criar séres 
para la inmortalidad. Y eutre estos debió ele-
gir aquellos que le fuesen más semejantes y que 
estuviesen unidos á él de una manera más ín-
tima, Por esto crió iumortales á I03 ángeles é 
inmortales á los hombres, á quienes hizo poco 
ménos que los ángeles; porque lo* ángeles y los 
hombres eran imágen suya, y le estaban extre-
madamente unidos por el amor, á diferencia de 
las otras criaturas que no eran capaces de tan 
elevado sentimiento. A-í vs, que aun cuaado el 
cuerpo humano no hubiera podido ser inmortal 
por so propia naturaleza, lo seria por la vida 
que recibiría del alma, vida perdurable, si la 
nnion establecida por el amor entre Dios y el 
hombre hubiera durado siempre; pero la rebe-
lión primitiva vino á romperla, destrozando con 
en acto de soberbia, el lazo de amor que ha-
bían formado la sumisión y la obediencia. El 
pecado, pues, es el autor de la muerte; por ea-
to, Saulo decía, despues que de perseguidor se 
hizo defensor del nombre crisiiaao: ' 'Por un so* 

(1) I. 13, 14, 15 y 16. 
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lo hambre entró el pecado en este mando, y 
por el pecado la muerte." (1) L i maerte, pues, 
BO es una criatura del Hacedor Supremo, sino 
una pena, y el primero y más tremendo de sus 
juicios. "Es necesario distinguir, dice nn apolo-
gista, las obr? i y los juicios de Dios. Haber 
jusgado al hombre digno de moerte por su pre-
varioacicD, no es haberle criado mortal." (2) 
Y Bcesuet, con aqella energía de expresión que 
le es tan propia, ha podido exclamar en uno de 
sus arranques oratorios: "El mismo qué nos en-
gendra nos mata." (3) Nótese bien, el que nos en-
gendra: no el que nos cria. 

Tan absurdo como es asegurar que la muer-
te es una cosa natural y la vida un castigo, es 
sostener que los sentidos para el alma son ca -
denas que aprisionan y obstáculos que matan sn 
actividad. Pero lo nao es consecuencia de lo 
otro; y nada más coman que un abismo condui» 
ca á otro abismo. 

Si los sentidos fueran cadenas del alma, resul-
taría, dice el águila de Aquiao, "que el alma no 
híbria sido unida al cuerpo para su bien, una 
vez que su inteligencia seria de peor condicion 

(1) 5 Pablo ad Rom., V. 12. 
(2) S. Próspero Sent CCCIII. 
(3) Sermón de la Inmaculada Concepción. 

con el cuerpo que sin el cnerpo; sino que habría 
sido unida para bien del cuerpo, lo qae es con-
tra la razon9 pues la materia ea para la forma, y 
no la forma para la materia," (1) 

Además es un hecho que el cuerpo recibe el 
movimiento del alma, y se d esarrolSa y perfec-
ciona por la virtud del alma. Y repugna, ya no 
digamos á la sabiduría himana, tan da pocos 
alcances, que un sér inferior se perfeccione coa 
detrimento y daño de un sér superior. Tal suce-
dería en el supuesto bajo qne discurrimos, poiv 
que no podría vivir sin parferceionarse el cner-
po, si no taviera dentro de sí propio el alma; 
pero como á la vez se asegura qae la inteligen-
cia de esta no puede funcionar libremente miéa» 
tras que el cuerpo funciona, vendríamos i parar 
en que la peí feccion de la primera es incompati-
ble con el perfeccionamiento del segando. Esta 
seria la alternativa indeclinable: ó el cuerpo 
progesa, y entónces. el alma retrograda: ó el 
alma se perfeciona, y entóneos, el cuerpo no de-
be vivir ni desarrollarse, Y la verdad es que la 
perfección de la uua no obsta al desarrollo d< i 
otro, como lo demuestra la experiencia de todos 
los siglos. 

(4) Summa Iheol. F. 1» 94 XXXIX, art. 1. 



La ver lad es que el alma meaesita del cuer-
po; y el cuerpo ha menester del alma. Esto úl-
timo es da íodi evidencia. Lo prim°ro no lo es 
ménos, Para convencerse, 1 a^ta reflexionar que 
el alma forma sa ciencia, partiendo de lo visible 
4 lo invisible, de lo sensible i lo intelectual, de 
lo particular á lo general; que nada pnede co-
nocer sin ei auxilio da las imágenes: y que és-
tas le vienen por ios canales de los sentidos. 

¿Lo dudáis? jPeaaad que ua ciego de naci-
miento no tiene idea de loa colores ni de la loz; 
un sordo, desde el vientre de la madre, igoora 
lo que es la palabra; y en tal grado lo ignora, 
qne á concecuencia de esto será mudo, á pesar 
de quenada falta al aparato de la voz. En suma,, 
la falta de cualquier sentido en el cnerpo, pro-
duce en el alma la ausencia del conocimiento 6 
conocimientos que á aquol sentido corresponden. 
No oa argüimos con sofisaiag, sino con hechos 
qae se palpan. 

Así, pues, el sonambulismo, qne pretende ser 
la cansa de las maravillas espiritistas, pricipal-
mente de las qae suponen conocimientos so pe-
rfores, <de que el hombre carece, léjos de au-
mentar la energía del alma, la mengua; léjoa 
de abrirle pnertas mas ámplias, le cierra las 
"únicas por donde puede ver; léjos de traspor-

ta ría á espacios vastísimo?, no la deja recor-
rer los estrechos que en el estado de vigilia re-
corre; léjos de darle Ja libertad, la oprime con 
pesadas cadenas. 

O que, ¿es libre un ganimbnlo? ¿Pnede acaso 
salir, cuando qaier®. de aquel estado para ét 
verdaderamente penoso, y hemos de jnzgar, co 
mo parece que d?be jaegarse, por los terribles 
síntomas que ea él ge advierten? No nos decfe 
que es un verdadero esclavo y que obedece cie-
gamente las órdenes del magnetizador? ¡Cómo, 
pnes, no reparais ea tanto absurdo: y dais de 
mano de una vez para siempre ai sueño magné-
tico y al nervioso qae 08 preocupan y os tienen 
sumergidos en un abismo de errores en filoso-
fía, en moral y en religión! 

Pero ea un hecho, reponeis, que el sonámbulo 
es centro de todas esas maravillas coya realidad 
no se pnede negar, ¿por qué no hemos de reco-
nocerla como cansa? 

Es centro, está bien; pero no es forzoso que 
sea causa. Os explicaremos nosotros, no nos-
otros, siao una inteligeucia la más grande con 
que se han honrado los siglo*, y la que, sin em-
bargo, vosotros aparentaia desdeñar, porque no 
podéis seguirle en su levantado vuelo; ella os 
explicará, repetimo?, de qué manera el son^m-



fcalo es centro, sin qne pueda ser cansa de aque-
llos prodigio?. Oíd á Santo Tomás; es su vigo-
rosa palabra, la úuica capaz de vencer vuestra 
obstinada residencia; la luz de sus razones, la 
áaica que pueda disipar vuestra ceguera, si sois 
hombres de buena voluntad; si teneis en algo 
vuestra calidad de seres racionales. 

•'Los que están sumergidos en el sueño, dice 
el ilustre doctor, cuando no hacen uso alguno de 
1«« sentidos, y los humores y los vapores se ha 
I &Q en el reposo más absoluto, impresionado» 

for seres superiores, miran en el porvenir cosas 
que el hombre no podria descubrir por todos log 
razonamientos posibles. Esto se advierte prin-
cipalmente en los que padecen sincopes ó entran 
ea éxtasis,manifestando mayores alcances cuan-
do más desprendidos están de los sentidos. Así 
¿ebe ser, en efecto porque estando el alma eolo 
c»da, como lo hemos demostrado, en los confU 
ees del muntfo de los cuerpos y en los del de las 
sustancias incorpóreas, y como en el horizonte 
qae separa la eternidad del tiempo, á medida 
«¡se se aleja de los seres puestos en el peldaño 
EÍS bajo de la escala, se acerca á les seres que 
ocupan los peldaños superiores. De suerte que 
eaaLdo esté enteramente libre del cuerpo, EQ 

«semejará pérfret&mente á las sustancias sepa-

radas, en cuanto á la manera de conocer, y se 
hará sentir la influencia de ést-s sobre ella, do 
de una manera más eficaz." (1) Hé aquí una al 
ta metafísica y una profunda filosofía. Siu nece-
sidad de fluidos, cuya existencia está en el ío-
dice de ciencia moderna, se explica el fenóme-
no del sonambulismo y con él los otros que le 
acompañan. El absurdo desaparece en el instan-
te en que reflexionamos, por una parte, que en 
na hecho la comunicación entre la inteligen-
cias, y por otra, que la circunstancia de ser una 
de ellas superior, léjos de ser un obstáculo, es 
una mayor ventaja que la íacilita. Noda tienen 
entónces de extraños los prodigios de la penetra-
ción de los pensamiento?, de la vista á distan-
cia, del conocimiento de las cosas ocultas y de 
los hechos que se preparan en el porvenir. L >8 
mismos fenómenos físicos quedan explicados, si 
se ellos tienen que iütervenir seres inteligeutes 
dotados de nna fuerza de acción más ampiia, po-
derosa y enérgica que la del alma humana. Co-
locados en este punto, estamos ya realmente en 
el terreno de la hipótesis espirita. 

1) Snmma contra Gentiles, Lib. 2. ° C. LXXXI. 
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CAPITULO V. 
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SUMARIO. 

t í a 8 palabra sobre las teorías psicológicas presididas po» 
el sonambulismo.—'IÁ cstülépsia, ¡a sensitividad, la epi-
lepsia, el síncope, el histérico, la ecláupaia. <60.—Es* 
tas teoría» suponen en la persona, centro ds los fenóme -
no-« un estado morboso que altera la vida de relación,—» 
Partea de la base del aislamiento del alma del cuerpo, y 
de la independencia del espíritu de la materia.—Ni lo 
uno ni lo otro son favorables á laaceionpsíquica.—Por lo 
mismo, están en igual caso <¡ne el sonambulismo.—Las 
afecciones morbosas tii son eausa única, ni exp'ican jan-
tos todos los fenómenos.—Absurdos qae resultan, si se 
suponen ciertas esas teorías.—SI hombre enfermo supe-
rior al hombre sano.—Los mediuTtis al producir tantos 
prodigios, bajo la influencia de gr.m número de enfer-
medades, muchas de ellas con t r a r i a ; y al dejar de pro-
ducirlos, repentinamente carados de todas ellas. 

S r lamente nos falta para completar el esta-
dio acerca de las teorías á cuya cabeza pusimos 
la del sonambulismo, decir algo, aunque seano 
más una palabra, sobre las otras que forman el 

6 
* 



grupo de las qu® llamamos psicológicas. Una 
poca de atención, y la muy sencilla tarea de 
aplicar los razonamientos generales que hicimos 
valer contra la hipótesis del sueño artificial, & 
las otras que de paso mencionaremos, sobran 
para persuadir que todas estas son más insuflo 
cientes todavía que aquella, para suministrar la 
explicación de los variados fenómenos que se 
están realizando en pleno siglo diez y nueve. 

Las otras hipótesis á que aladimos y que es -
tan ligadas á la del sonambulismo con los lazos 
de muy cercano parentesco, son principalmente 
aquellas que se fundan en las diversas afeccio-
nes de que Bricore de Brismont se ocupa en una 
obra suya, notable por la erudición que supo-
ne. (1) Estas afecciones son,' entre varias qae 
omitimos eu gracia de su poca importancia, la 
catalépsia, la sensitividad, la epilepsia, el sínco-
pe, el histérico, la eclámpsia, la monomanía, la 
estupidez, el delirio, la pesadilla, el insomnio, la 
ocrea, las fiebres inflamatorias, las agudas, las 
crónicas; loe envenenamientos con opio, con li-
cores alcóholicos, con el éter y con el hatchitz 
etc. Los que las padecen son centro de varios 
fenómenos extraños, parecidos á las maravillas 

(1) Histoire mmnnée des aparitions, des visión», etc. 

espiritistas; y esta circunstancia ha dado lugar 
í que la ciencia procure asirse de ese recurso, 
con el fin de ponerse al abrigo de toda acnaa • 
cion de insuficiencia en explicar cosas que tan 
comunmente suceden. Todas aquellas teoría» 
suponen en la persona que es centro de los fe-
nómenos, un estado morboso que produce un 
trastorno más ó ménos radical de las funciones 
orgánicas, que alteran más ó ménos profunda -
mente las de la vida de relación. Por lo mis-
mo, todas ellas parten de la base de ese aisla 
miento del alma con respecto al cuerpo, de ea« 
independencia más ó mécos completa del espíri-
tu y de la materia; y todas ellas caminan tam-
bién bajo el supuesto de que aquel aislamiento 
y esta independencia aumentan hasta cierto 
punto la virtud de la parte superior del hombro, 
multiplican su actividad y la dotan de una pe-
netración prodigiosa, á que en vano aspiraría 
colocada en las condiciones ordinarias de la 
vida, 

Y ya hemos visto en los capítulos anterior* 
que léjos de ser aislamiento é independencia sea 
mejantes favorables á la acción psíquica la dañaa 
radicalmente, sacándola del único elemento eu 
que puede libremeate desarrollarse, y obstru -
yéndole loa conductos y caaalea por donde en-
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tran del mundo exterior, á ponerse bajo la ju-
risdicion de la inteligencia, ios conocimientos 
más vulgares, qoe son como las alas con que se 
levanta á conocimientos de un órden superior 
y mas elevado. 

Por lo tanto, estas teorías como las del so-
nambulismo, clandican en BU parte fundamental 
y llevan en rf mismas el gérmen de su muerte 
científica. 

Pero hay másí ellas ni son ana sola causa, y 
debe ser uua sola, eeguu lo hemos demostrado 
ni explican todos los fenómenos espiritistas; 
puesto qae ni juntas en un eolo individúe todas 
sasafecciones morbosas en que estriban, ni se-
parada?, los producen todos, sino que cada cual 
es ocasion de alguno ó algunos, siempre en es-
caso número, apécas í aquellos parecidos. 

A ser cierto lo qne se asegura en este parti-
cular, resultaría una eosa quo nos parece de to-
das suertes absurda, y es qne el hombre enfer-
mo, es decir en ana situación excepcional, anó-
mala y que no le es natural, ni puede serle nan-
ce, es superior al hombre en él goce de su salud, 
es decir, cuacdó todo en él se encuentra equili-
brado; cuando es centro de la más perfecta a r -
monía, y per lo mismo, ge halla en condiciones 
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más propias para desarrollarse y perfeccio- f 

narse. 
Si esto no es un absurdo, debemos apresurar-

nos á descartar del tecnicismo de 1as ciencias fi-
losóficas, y ¿ borrar de los diccionarios de la len-
gna aquella palabra. Porque es nn hecho que 
las enfermedades que trastornan y estragan el 
euerpo, extravian y debilitan el alma; y que así 
como aquel no puede moverse, ni ver ni oir. etc, 
las cosas como son, ésta no puede tampoco sen-
tir ni conocer, ya no digamos cosas tan altas co-
mo las que conocen los sonámbnlos, pero ni 
aquellas qne están al alcance del entendimiento 
más romo. 

Resultarla también que loa madiums no podrían 
hacer que se produjeran bajo su influencia toda 
esa multitud de portentos, si á su vez no se en-
costraban bajo la influencia de las enfermedades, 
que son, caando méaos, la causa ocasional de 
aquellos» Da saerte que Hóae, por ejemplo, 
en los momentos en qne desarrollaba á presen-
cia de las naciones máa ilustradas de la Europa 
su enérgica potencia medianímica, debió haber 
sido víctima de todas estas afeccionas morbo-
sas, en opinion de los qae siguen las hipótesis 
psico-patológicas. Y el hecho no sa conforma 
con este supuesto. Quién se atrevería á soste-
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cer qae Home estaba en aquellos instantes, y 
solo en [ellos, catalóptico, epiléptico, histérico, 
eclámptiso, monomaniático, calentoriento, em-
ponzoñado; etc., etc, quedando, pasada la sesión 
que daba á los curiosos y á sus euemigos, en el 
goce de sn cabal salud? ¿Cómo seria posible qne 
bastara su voluntad para atraherse sobre sí mis-
mo ese cúmulo de achaques, y para quedar libre 
de ellos en el tiempo y sazón que lo quisiera? 
Entre las enfermedades mencionadas, muchas 
de ellas son incompatibles, como se comprende 
de la simple observación de los síntomas. La 
catalepsía produce la insensibilidad, miéntras la 
sensitividad de que hablan Reichembach y Ve-
rots se da í conocer en sensaciones exquisitamen-
te su/Mes y especiales, que suponen una gran sen-
sibilidad en el organismo. 

CAPITULO VI. 

SUMARIO. 

L a alucinación—En qué consiste según M. Litré. —Preten-
de explicar por ella lo* htchos del espiritismo.—La rea-
lidad de aquel'os es únicamente subjetiva.— La a'ueina-
cion ee mpoi e existente fin causa.—La que M. Lilré le 
da ea arbitraria.—Demostración.—La realidad de lo» 
fenómenos es objetiva.—Razones que lo justifican. 

De intento no hemos querido mencionar en-
tre los trastornos que se asignan como causa de 
los fenómenos, la alucinación que tan en boga se 
puso en estos últimos tiempos, sin duda por ser 
engendro de M, Litré, miembro del instituto 
de Francia, aunque engendro que bien pudiera 
aspirar á origen ménos moderno. 

Se ha dado á esta teoría espontánea de la 
alucinación tal importancia, que se hace indis-
pensable ocuparse particularmente en ella. 



La alucinación C9 cosiderada por Litré como 
una enfermedad de la fantasía ó de los sentí - " 
dos; es nna cierta forma de delirio, bajo cuyo in» 
finjo el paciente cree tener sensaciones reales, 
sin que esté presente un objeto exterior que 
pueda ocasionarlas. De cierto, que el qne se 
encuentra alncinado oye, por ejemplo, qne se 
le habla, responde y sostiene una animada con-
versación. Lítré quiere sacar partido de esta 
situación irregular y anómala; y por ella trata 
de explicar los fenómenos del espiritismo. Pe-
ro la realidad que les concede es meramente sub-
jetiva y no objetiva. Y así; las mesas girato-
rias no circulan, ni hablan, ni adivinan; las ar-
monías músicas no resuenan ni salen de ningún 
centro de vibriacion; las luces no se apsgan ni 
se encienden, I03 ruidos y I08 golpes desasados 
no vienen del choque de los cnerposque no3 ro-
dean; sino qne las mesas giran únicamente en 
la cabeza del alucinado, hablan solamente á s u 
oido y adivinan para él exclusivamente* A es e 
tenor, los demás fenómenos son verdaderos sue-
ños, visiones caprichosas y fantasmas de la ima-
ginación. 

Tales alteraciones mentales, si fueran raras, 
6 siendo comunes, tuvieran nna causa general 
cónocida, se resistírian ménos al asenso de la 

razón Pero no sen raras, pues aegnn palabras 
del hoy más célebre académico francés, esta 
malvada alucinación ha trastornado ei seso á me~ 
día Europa y á más de media América, Tampo-
co hay una cansa general qua produzca la alti 
cinacton, pues la qae M. Lifcrá le da es entera-
mente arbitraria. "Por remate de Gnentas, dice, 
las revoluciones sociales y la fe atizada, en su 
contraste con la incredulidad y con la ciencia, 
son las inflQoncia3 qae han determinado la alw-
dnacion," 

Si esto fuera cierto, en ios tugares y 4poe«s 
en qae las revelaciones han dominado y ea que 
la fe ha lachado más con la iacredalidad y coa-
la ciencia, seria donde la alaciaaeioa y ios fenó 
menos qae se la atribuyen, se hubieran exten-
dido más. Y la historia no confirma esto, sino 
que con hechos contrarios le quita la poca faer -
za que pudiera tener respecto de algunos espf 
ritus superficiales, Y en efecto, ¿quién ignora 
qae en los Estados-Unid os de América es dondo 
el espiritismo comenzó i mostrarse, y allí mis-
mo, donde ha tomado esas proporciones colosa -
lea con qao espanta al presente siglo? Y sin 
embargo, si se exceptúa la revolución separatis-
ta que fué vencida frente á los muros de Rich-
mend, y qae acaeció mucho deírpnes de la apa-



ricion del espiritismo, aquella nación ha vivido 
en la paa más envidiable á contar desde la re-
motísima fecha de sa independencia. Nuestra 
patria es también no ejemplo que puede aducir-
se en contra, pues siendo asi que las revolucio-
nes han sido endémicas en ella, las alucinaciones 
comienzan hasta ahora, precisamente cuando pa-
rece que la masa de la sociedad se muestra mé-
lica complaciente con el espirita de revaelta. 

¿Guando fué oiás agitada la Francia por las 
revoluciones sociales y p i r las luchas entre la 
fe, la incredulidad y la ciencia, sino en el últi-
mo tercio del siglo pasado y primero del pre-
sente? Y no obstante esta circunstancia? en 
tales épocas fué cuando ménosse habí6 entre 
los franceses desemejantes maravillas. 

El poder de la alucinación es inmenso, se re-
pone; y en las enfermedades de la fantasía ea 
más fácil el contagio. Esto que dice ahora Litré 
es lo mismo en el fondo que lo que un siglo éli-
tes habia dicho Biilly del poder de la imagina-
don y de la fuerza espausiva de la imitaciónu 
lQué no ve la fantasía, si el cerebro se siente 
estimulado por el hatchish! ¡Y cuánto no se 
debilita su energía por medio de los narcóticos! 
Es cierto, pero se trata de fenómenos que dejan 
huellas exteriores y palpables de su existencia. 

Si se rompe una mesa, por ejemplo, en una ma-
nifeitacxon espirita, permanece rota despues de 
ella; si cambia de lugar, no se la encontrará, 
pasada aquella operacioo, en el mismo sitio en 
que se la encontraba. Los fenómenos no son, 
pues, puramente subjetivos sino objetivos, do-
blemente reales, permitássnos la expresión. 

Ademas, es indudable que para que la ima-
ginación obre, necesita de estar preocupada pre* 
cisamente de aquellas cosas que van á pasarle, 
pues si no lo está, falta el estímulo: El conde-
nado al último suplicio en Copenhague, no h a -
bría muerto á la influencia fantástica de la men-
tirosa sangría que los médicos fingieron aplicar* 
le, fcino hubiera sabido que de esa manera tenia? 
que morir; pero lo sopo, y sintió no solo que se 
le habia punzado con la lanceta, sino que ésta 
le habia hecho sa-gre, y oyó, hasta quedar pri-
vado de la vida, el ruido regalar de la sangre 
que corría, siendo así que no se le habia san-
grado y que el ruido de la sangra no e ra otra 
cosa más que el ruido de una pequeña cor r ien-
te de agua que se habia dispuesto de una mane-
ra conveniente. Y la mayor parte de los caeos 
del espiritismo suceden, ignorando el médium 
los que van i tener lugar y el tiempo en que se 
realizarán. 



Si solamente los médiums alucinados fueran 
testigos ele los fenómenos, pudiera teneresto vis-
lumbres de probabilidad; pero no son solo ellos, 
sino todos los que á sangre fria, con el fin de 
estudiarlo?, y prevenidos fuertemente en contra 
de su realidad, van á presenciarlos y á obser-
varlos. No debe hacerse excepción del mismo 
M. Litré que ha podido decir: "Deje*?, pues, 
de apellidar impostura al espiritismo; llámesele 
simplemente alucinación, y todo está compren-
dido." [1] 

Ciertamente que no puede contentar al enten-
dimiento más rhin esta teoría Un falta de fun-
damentos sólidos y tan descabellada. 

Suponemos que en los médiums y eu los asis-
tentes á una manifestación, obra la alucinación 
con toda su potencia, ¿cómo se explica el hecho 
de que todos, sin ponerse de ecuerdo, ven, oyen 
y sienten las mismas cosas? Cada uno tiene su 
imaginación, sus ideas, sus opiniones, sus inclina* 
ciones, sus preocupaciones,sus pasiones, sus co» 
cocimiento?, sus afectos; y naturalmente la ima-
ginación, ai influjo de tan diversas condiciones, 
no puede ser afectada del mismo modo, ui figa-

(1) "Revue des deux mondes." 
al 15 de Febrero de 856. 

Entrega correspondiente 

rarse las mismas apariencias. El que está preo-
cupado por la política, debia present ir caídas y 
elevaciones de imperios, debia presenciar guer-
ras, triunfos ó derrotas, hablar de constitucio-
nes ó de reformas. El que lo está por el amor 
debia ser víctima de ingratitudes y deedenes, ú 
objeto de tiernas y delicadas afecciones; debia 
pintíimos en sus delirios paraísos de mujeres, 
hablarnos de enlaces eternos y de eternas feli-
cidades; y á este tenor eada cual, Eegun el sen-
timiento ó pensamiento que le dominaba. En 
ellos debia ser cierto este proloquio vulgar: ca-
da loco con su tema. Y nada de esto sucede; si-
no que el uno ve lo que el otro, aun cuando no 
piensen ni sientan de la misma suerte. 

Hay más, apénas es de imaginarse como po-
sible y nunca como hacedero, que la enfermedad 
susodicha ataque á las personas que van á da r -
se cuenta de los fenómenos, en el momento de 
entrar al lugar en que los espiritistas se entre-
gan á sus prácticas, y desaparezca luego que sa-
ien. Y más, cuando la enfermedad de la aluci-
nación no es tan sencilla ni afecta tan superfi« 
cialmeate el organismo. ''No toda perturbación 
de los nervios, dicen los ilustrados red actores 
de la GiviUá Cattólica, produce la alucinación, si« 
no únicamente aquella por la cual I03 puntos 



d«i enoéfalo, en donde los nervios de los sensa» 
ciones tienen sn origen, participan del estado 
morboso de que se baila atacado el mismo ence* 
falo, por que lo mismo que en todas les enage-
naciones mentales, así én la alucinación, que es 
una forma especial de ellas, el sitio propio de la 
enfermedad, el que los patólogos llaman subtrac» 
to, está en las circunvoluciones del cerebro, 
Unaper turbación de nervios que produzca en el 
cerebro ó en las partes anejas al mismo tan gra-
ve afección, no es, á Dios gracias, la enfermedad 
más común, así como desgraciadamente tampo-
co es la más leve. Es originada siempre por 
otras cansas morbosas gravísimas, las caales no 
pueden disimularse ni ocasionarse en el cuerpo 
humano, á volnntad de nn inventor de teorías 
espontáneas. Por muy cierto que fuese que to-
do experimento mesmérico pueda causar una 
alteración nerviosa, no se seguiría de ahí en ver-
dad, que tal alteración pudiera llegar siemore í 
aquel grado máximo que produce la alucinación" 

Bitas palabras, que son las últimas de la cien-
cia, serian bastantes para contener á cualquiera 
en la arbitraria senda de los supuestos, y para 
abstenerse de declarar alucinadas, verdaderas lo-
cas de atar, á la mitad de la Europa y d más de 
almitad de la América. 

E1 célebre Litré ha estado infeliz en su hipó-
tesis. Las pocas razones que hemos apénaa 
indicado, lo persuaden hasta la evidencia. 



mis. 

CAriTULO VIL 

SUMARIO. 

La teoría del espiritismo,—Reflexiones preliminares.—Re-
miniscencias.—Porqué de ciertas afirmaciones nuestras 
respecta á aquella hipótesis.—Antigüedad de ella.—Pa-
labras de Lucrecio á Menoio —O ras de Ápuleyo.— 
Este hablaba como habla Alian Kardee.—Jámblicoy 
las manifestaciones.—Porfirio y las comunicaciones. 

Por fio, DOS encontramos ya frente í frente 
del espiritismo. Esta teoría es la que ha gana-
do más boga y la qae en México cuenta con al-
gunos adeptos que la profesan. 

Desde luego conviene advertir qué bajo el 
nombre de espiritismo se comprende no solamen-
te la hipótesis que presume explicar los fenó-
menos espiritistas por la intervención directa de 
los espíritus errantes <5 sean las almas de I03 di-
funtos, sino asimismo las que suponen como nece-

6 



saria la ínter vención de otras inteligencias su-
periores, que también son espiritas, como los 
¿Dgeles buenos y los malos. A pesar de esto, 
cuando se dice espiritismo, se entiende por lo 
común que s@ habla de la primera hipótesis, lla-
mándose la segunda con el nombre de magnatis• 
nio (1) y la última con el de mágia ó demono-
latí ia. 

En el curso de este estudio hemos indicado 
varias veces que el espiritismo es entre las hi» 
pótesis que no se conforman con la verdad, la 
<jue más se la aproxima, la ménos absurda y la 
más filosófica. Esto y la lealtad con que hemos 
reconocido la realidad de los fenómenos, lealtad 
que es en nosotros un deber y no una gracia y 
mera condescendencia, pues importa nada mé-
nos que ua homenage que rendimos á la verdad 
histórica, como le hemos rendido siempre á toda 
verdad, han dado lugar á que se nos diga por 
nnestros adversarios* que somos realmente los 
def¿nsores de BUS doctrinas y los auxiliares más 
eficaces en el pensamiento de propagarlas. Nin-
guno que hsya tenido la paciencia de leernos, 
nc3 podrá juzgar de esta suerte. Abismos de 
abismeB nos separan. 

(1) Así llama el doctor BiUot á la teoría que atribuye los fenó-
menos espiritistas á los ángeles buenos. 

Semejantes afirmaciones dichas de suelto no 
nos desconciertan, vi son parte á que corrijamos 
ea un ápice lo que sobre este particular hemoa 
e s c r i t o . " Repetimo3 en testimonio de ello, que 
loa fenómenos son positivos y qne la hipótesis 
espirita, teniendo más puntos de contacto con 
la única verdadera, es la que mas se aproxi 
ma á la verdad, la méaos absurda y la más filo 
sófica. Esto no es asegurar que es la verdad, 
ni que nada tenga de absurda, ni que sea filosó-
fica y razonable en todos sus principios y conse* 

cuencias. 
Debíamos reconocer que entre las hipótesis 

erróneas, es la que más se aproxima á ,la ver 
dad: por cuanto á que parte de este principio 
que merece la aprobación entera de la razón: un 
efecto inteligente debe tener por causa una potencia 
inteligente, á diferencia de las hipótesis fluidicas 
y psicológicas que todo lo quieren explicar ó por 
agentes materiales que no pueden dar intel.gen-
cia que no tienen, ó por ciertas afecciones mor-
bosas, que léjos de aumentar, tienden á dismi-
nuir el poder de la inteligencia humana. De-
bíamos reconocer que era la méaos absurda y la 
más filosófica, porque admite la proporcional!, 
dad, permítasenos la expresión, entre los efec-
tos y las causas; y porqoe acepta algana de las 



cocsecüenciaa del principió que la sirve de pun-
to de partida, aunque al fin acabe por romper 
aquella proporcionalidad y se detenga en la sé-
d e de las ulteriores consecuencias, acaso les 
mas trascedentales, científica, filosófica y moral-
mente consideradas. 

Ce n i ales precedentes no debían los adversa-
rios mostrarse descontentos, y se muestran, pues 
cnentan con un impugnador que no se encierra 
ni por vía de providencia precautoria, en el in-
quebrantable círculo de las negaciones, y que 
admite como ellos y acaso con una fuerza de con-
vicción mayor que la de ellos, este principio fun 
da mental de su doctrina: Un efecto inteligente 
dele tener por causa una potencia inteligente. Es-
ta circunstancia es más que sobrada para que ee 
persuadan que no se las lian con la mala'fe ni el 
sofisma, armas que no tenemos costumbre de 
usar en las polémicas en que nos vemos compli-
cados. 

Haciendo á un lado cosas que sen éxtrenás 
á nuestro propósito, vamos ahora á entrar en 
el exámen y refutación de la hipótesis espirita. 

En la part6 histórica de este estudio hemos de-
mostrado con documentos al abrigo de toda sos-
pecha, que b s fenómenos espiritistas que asom-

bran i la presente generación no son una nove-
dad- fueron conocidos con más perfección sin 
duda por los pueblos paganos; y ellos consti-
tuían lo maravilloso de las religiones del genti-
lismo; no significan, por lo mismo, un progreso 
en la verdad, sino el retroceso mas lamenta-
ble en punto á religión, á moral y i filosofía. 
También damostramos que despues da la con-
versión del mundo al Evangelio, los fenómenos» 
de sociales se convirtieron en individuales, l i -
mitándose tanto sa producción,, que muchas ve* 
ees cuesta trabajo encontrar una prueba de que 
Be producían en ciertas épocas. 

Pues bieD, no solamente los fenómenos son de 
nna antigüedad remota, sino que lo es también 
la hipótesis que los explicaba por la intervención 
directa de las almas de los difuntos. Y esto, 
ciertamente que no era una teoría apéaas pare-
cida á la que ahora se presenta como original» 
sino la misma hasta en aquellas cosas que po-
dríamos considerar como de pormenor y de po-
ca significación. 

Es útil á quien desea conocer qué es lo cierto 
saber los orígenes de las cosas y las altas y ba-
jas á que han estado sujetas. La verdad tiene de 
particular, que una vez conocida, jamas deja de 
ger reeonocida por la universalidad en todos los 



tiempos. El error que le es contrario, debe 
caracterizarse de una manera contraria. Así 
pndiera raciocinarse: lo que algnna vez ha sido 
eoncido, pero despaes de conocido, no ha sido 
reconocido por la universalidad en los tiempos 
qne siguieron á su reconocimiento, sino antes 
bien relegado á un olvido inmemorial y univer-
sal, es error, no puede ser una verdad. Este 
raciocinio aplicado i la teoría espirita, la hace 
aparecer como errónea, nna vez qne habiendo 
sido conocida durante el reinado del paganismo, 
no se la ba reconocido por la universalidad en 
tantos siglos como han trascurrido, ni se la re -
ncooce en los momentos en que resucita. 

Si preguntamos á Lucrecio acerca de la ant i-
güedad de lo que hoy se llama espiritismo, nos 
responderá que ya en su tiempo no faltaban 
quienes abrigaran esa creencia. "No creas, dirá 
á su amigo Mencio, que estos simulacros ligeros 
ó fantasmas, sean almas transeúntes del Aque-
ronte que se empeñan en andar volando entre 
los que viven y en entremeterse todavía en las 
escenas de la vida." Apuleyo resume en su obra 
i n t i t u l á d s e l o s de Sócrates, la doctrina religio-
sa ó mística que los cultivadores de la tenrgia 
desarroparon con respecto al alma humana; y 
sin más diferencias que las de algunas palabras, 

a doctrina mística de entónces iguala á la h i -
pótesis filosófica de ahora. 

Oigámosle siquiera por curiosidad, ya que no 
por estudio, sobre una materia cuya importancia 
se pondera tanto. "El alma humana, dice, es un 
demonio que nuestra lengua puede llamar génio. 
Es un dios inmortal, y que, sin embargo, nace 
en cierto modo con el hombre. Por tanto, poder 
mos decir que muere de la misma suerte que 
nace. 

"Nace abandonando un mundo donde tiene una 
existencia anterior á la de la vida que conocemos. 

Hé aquí por que los dioses, que consideran 
en conjunto sus diversas fases, le hacen sufrir-
las penas que ha merecido en una vida anterior. 
Ella muere separándose del cuerpo, en el cual 
ha atravesado como en una frágil navecilla, es-
te mundo. En esto se encuentra la explicación, 
si no me engañol de enigma del esas inscripcio-
nes sepulcrales tan sencillas para los iniciados: 
á los dioses mánes que han vivido. Pero esta 
muerte no los aniquila, sino que únicamente 
los hace pasar al estado de lémures. L03 lé ¡na-
res son mánes ó fantasmas que designamos coa 
el nombre de láres. Cuando se muestran bené-
volos con nosotros honramos en ellos á los dio* 
ses del hogar doméstico; pero si sos crímenes los 



coodeDan á andar errantes, lea llamamos larbas, 
Son entónces el azote de los malvados y el es-
panto de los buenos." 

Si procediendo por el método algebraico de 
la sustitución, pusiéramos en legar de las pala-
bras de Apuleyo las equivalentes de quesea 
Alian Kardec, no liabria por qué extrañarse la 
ignaldad de las ideas que ambas expresan: 

Jámbiico se adelanta á hablar de las manifes-
taciones, distinguiéndolas como las distingue, el 
gnóstico moderno, según el rango <5 categoría de 
los espíritus que en ellas intervienen, "L03 dio-
ses y log ángeles, escribe, se nos aparecen en 
medio del órden y la paz; los demonios, produ-
ciéndose en torno suyo turbaciooes violentas; 
los héroes en medio del movimiento y con pre • 
capitación; y en cuanto á las almas vulgares hay 
algunas que se aparecen como las de los heroes, 
pero con más órden y persistencia en sus apa-
riciones." 

Porfirio EOS hablará á su turno de esa inclina-
ción de las almas de les difuntos á unirse á los 
cuerpos, y á comunicarse con ios hombres. Te-
niendo el alma, dice, ann despees de la muerte, 
cierto amor á su cuerpo, una afinidad proporcio-
nal á las violencias que rompieron su unión es-
pirituo-corporal, vemos multitud de ellas voltear 

en torno de sus despojos terrestres; las vemos 
también buscar con solicitud los restos de c a -
dáveres ajenos, y sobre todo, la sangre reciente-
mente derramada que parece volverles por un 
instante algunas de las facultades de la Vida.' 

"Les encantadores ó hechiceros abusan muchas 
veces de este conocimiento en la práctica de su 
arte. No hay uno solo que no sepa hacerles 
violencia, evocándolas ya con el auxilio de alga-
nos restos de los cuerpos que animaron, ya atra-
yéndolas por medio de los vapores de la san-
gre." (1) ¿Han dicho algo de nuevo los moder» 
nos cultivadores de la magia? Eotad de paso, 
cómo el mismo Porfirio reprueba la práctica de 
las evocaciones; y no dejeis de reflexionar acer-
ca de esa simpatía de-la* almas de los muertos 
por la sangre derramada. 

El espiritismo, pues, que fué conocido de tan 
antigoo y cuya memoria, despues de conocido, 
fué sepultada en el mismo sepulcro en que lo 
fuera el paganismo, tiene en contra la presun-
ción de ser erróneo; porque la verdad, si bien 
es objeto de ataques y de persecuciones pasaje-
ros, no parece que muere sino para vigorizarse 
más, no parece qne se eclipsa, sino para osten-
tarse más deslumbradora y resplandeciente. 

(11 De Sacrific. C. Del verdadero culto. 
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Pero no nos contentemos con esta presunción, 

qne por convincente que sea, no contentará en 
manera alguna á nuestros antagonistas. Des-
menucemos el espiritismo y estudiémosle en co-
da uno de sus principales elementos. 

CAPÍTULO VII I . 

SUMARIO. 

Certeza del principio en que descáese el espiritismo.—So 
estravia al determinar que la potencia inteligente, causa 
de los fenómenos, son las almas de loa difuntos — A b -
antaos y errorres que supone aquella t e o r í a . - U n o de 
los principales es que el hombre, al venir>1 mundo, 
viene sin fin.—Realmente niega al hombre, y negando 
al hombre niega á Dios, 

El espiritismo, qne descansa sobre el princi-
pio cierto <5 axioma incontestable de que un 
efecto inteligente dele tener por causa una potencia 
inteligente, se estravfa lastimosamente ai deter-
minar cuál sea esa potencia y al sostener que no 
puede ser otra que las almas de los dif&ntos. 

Para sacar avante error tan trascendental, se 
ve en el caso de meterse en el intrincado laberin-
to de otros mil errores, y en el caos de un nú me-



ro igual, cnando ménos, de absurdos que se tocan 
por todo aquel que tiene la fortuna de conser-
var un destello de razón. 

No es nuestro ánimo examinar uno á uno to-
dos aquellos errores, ni desnemascarar lo los es • 
tos absurdos. Seria tarea demasiado larga E i -
tendemos que para demostrar la falsedad de la 
hipótesis eppfrita, basta y gobra demostrar que 
es falfca en su base, sin necesidad de ir sigoien-
do con el raciocinio el hilo interminable de er -
rores y absurdos secundarios ó de consecuencia. 

Elegiremos, pues, los más capitales y les que 
por la notoria monstruosidad cón que se pre-
sentan al sentido común que los juzga y al ciite-
rio que los analiza, son más .á propósito para 
engendrar la .convicción en la generalidad. 

j 
Lo primero que nos ocurre desde luego es que 

el espiritismo, al presuponer que la3 almas ó 
espíritus toman un cuerpo ó eucarnau síu mis 
objetoque expiar culpas anteriores, perfeccionar-
ae ó desempeñar, alguna misión sobre los mun-
dos, (1) asientan sic queierlo, y sca^o sic. pau-
sarlo, que ese ser que llamamos hombre, ve-
nir á la existencia no viene con na lia propio 
que nunca falta á ninguno de ios seres criados, 

( I ) AUan Kardec. Le Livre des esprils.-L. 2 C. II. 
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por inferior que sea el puesto que ocupa en la 
escala gerárquici de la creación: que carecen de 
destino propio, siendo una mostruosa excepción 
que no p u e d e c .'honestarse con la infinita sabi-
duría de la primera causa. 

La más insignificante de las criaturas, sea cual 
fuere el reino á que pertenece, ya al mineral, al 
vegetal ó al animal, ha sido creada y formada 
para algún fin, es una rueda de la gran máquina 
del universo; rueda que aislada noa parecerá de 
poca (5 ninguna influencia en el movimiento del 
conjunto, pero que se relaciona estrechamente 
con el órdeu general; y esto aunque la relación 
en que está con él no sea desconocida. # 

Si hubiera un solo sér que existiera sin fin ni 
destino propios, seria el argumento más podero-
so contra la perfección sin límites del Hacedor 
Supremo, porquo ese sér habria sido creado sin 
designio, lo cual no cabe en la suma bondad que 
hizo'buenas todas las cosas, ni en la infinita sa-
biduría que ordenó el número, el peso y la me-
dida de cada una de ellas. 

Los reptiles mis inmundos y los insectos máa 
despreciable5, si se les estudia sin preocupación 
á la luz de la ciencii,co soa una excepción, pues 
se legra sorprender en tu estructura orgánica, 
en su pesicion en el mundo y en sns hábit03 y eos-



lumbres, nn objeto máa ó menos alto, pero per» 
feotemente encadenado al objeto de los seres que 
inmediatamente les sígaeD, los cuales á sn vez 
10 están al de otras criaturas superiores, hasta 
11 gar por s3ndas secretas y misteriosas al sér 
de cuyo poder han recibido todos la existencia, 
y de cuya voluntad tienen que obedecer los 
mandamientos augustos. 

Negar este órden es afirmar el ateísmo. Por 
lo tanto, si el hombre es un sér, debe tener un 
fin y un destino propios; y la Hipótesis que se 
los negase^ seria una hipótesis absurda y sobre 
absurda, atea. » 

Ahora bien; ya indicamos que el espiritismo 
niega al hombre este destino y aquel fin; en con* 
secuencia, por más que nos hable de moral y 
de religión, por más que en su credo reconozca 
formalmente la existencia de Dios y la necesi-
dad, no de nn culto, eino de tantos cuantos pue-
dan imaginarse é inventarse, no hay qne creer-
le. A imitación del ladrón qué nos habla de 
respeto á la propiedad, y á ejemplo del asesino 
qne se deshace en alabanzas acerca de cuán sa-
grada é inviolable es la vida de los hombres, des-
miente con el hecho lo que erige en dogma con 
sus palabras, 

En efecto, para el espiritismo, el alma ó es-
píritu es el todo,, y el cuerpo es algo todavía; 
mas por una inconsecuencia injustificable, el 
hombre, es decir, el compuesto que resulta de la 
nnion del alma con el cuerpo, es nada. 

El alma tiene para el espiritismo su fin, que 
63 el goce de nna perdurable felicidad, y el cuer-
po tiene su destino, que es el de purificar el a l -
ma sobre la tierra y prepararla por medio de 
los trabajos y los dolores, al eterno descanso y 
á los placeres eternos. Pero el hombre, que 
es sin duda más perfecto que el espíritu separa-
do del cuerpo, y mucho más que el cuerpo sepa» 
rado del alma, no pide, sin embargo, siquiera 
despues de mil penalidades y fatigas, gozar de 
la ventura prometida al alma, que le es iníerior, 
ni ser en el plan general del gobierno de la Pro-
videncia, al ménos de tanta utilidad como el 
cuerpo, sobre el que domina con nn imperio ab-
soluto. 

Porque no se puede dudar que siempre el to* 
do es superior á las partes, y el compuesto más 
perfecto que los elementos que le componen, y 
máa aún ei aquellas y éstos no sufren con la 
unión, como acontece con el alma que es incor-
ruptible, y con el cuerpo que recibe la vida del 
alma. Nada pierden las partes al unirse, nada 
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los elementos al combinarse; por lo mismo con-
servan las perfecciones que separados fcenian y 
adquieren las que pueden venirles de la unión, 
seguros que alguna le3 ha de venir, pues na-
da hace Dios sin designio. 

Pero los espiritistas asientan, que, si bien el 
cuerpo gana coa la unión de alma, el alma pier-
de mucho de su perfección natural al unirse con 
el cuerpo, sin que por esto dejen de defender, 
como se ha visto, que el alma se encarna y re-
encarna precisamente para perfeccionarse. No 
es cierto que el espíritu pierda una sola de sus 
perfecciones, uniéndose á la materia, ni mé-
no3 si esa unión se verifica por disposición de 
BÍOF, lo qus no se niega, pues Dios no puede per-
mitir que el sér inferior se perfeccione con de-
trimento del que lo es superior en naturaleza. 
Semejante permisión importaría á la larga la 
destrucción de su obra y argüiría impotencia 6 
falta de sabiduría. 

Además, es un hecho notorio que tanto el 
Cuerpo como el alma se perfeccionan con la 
unioD, pues aquella llega al conocioiienio de la 
verdad, en lo que consiste su mayor perfección, 
procediendo de lo singular á lo universal, de lo 
visible á lo invisible, de lo concreto á lo abstrac-
to; y lo singular, lo visible y lo concreto no se 

ponen bajo su jurisdicción, sino mediante los 
sentidos, que son partes integrantes del cuerpo. 
El alma del ciego no tiene idea de los colores, 
ni la del sordo, de los sonidos, ni la del de pa-
ladar enfermo, de loa sabores. 

En general, el alma no sentiría sin el cuerpo; 
y gi despues de que ha vivido con él, entiende 
y conoce, es por lae imágenes 6 especies que 
•conserva separada; imágenes y especies que se le 
han comunicado por los órganos de los sentidos. 
El alma, pues, conoce la verdad, se perfecciona, 
porqne ha estado unida con el cuerpo. 

También es un hecho, como lo anunciamos, 
de toda notoriedad, que el cuerpo recibe las 
perfecciones del alma; no hay mas que obser-
var que recibe la vida; y que la vida es la fuen-
te de sus movimientos y operaciones, que cesan 
en el instante en que la muerte rompe el víncu-
lo de unión de la materia con el espíritu. 

¿Caál es, en epinioa de los espiritistas, el fin 
del hombre? ¿Perfeccionarse? Pero este es el 
fin de su parte principal, y ademas, ¿cómo su 
fin es perfeccionarse, si somos testigos de que 
al cabo de una existencia más Ó ménos breve, 
el hombre deja de ser, se aniquila, y por lo mis-
mo lejos de haber alcanzado la perfección ma-
yor, pierde la que le comunicaban el ser y la 



- 8 6 — 

unión hipostáticas de sns elementos? Téngase 
presente qoe hablamos del hombre tal cnal U su-
ponen los espiritistas, que le niegan la inmorta-
lidad, atributo que reservan únicamente para el 
espirito. 

Dado qae en la transitoria vida que se le con-
cede adquiriese alguna perfección, no seria en 
Yerdad la que eu fuerza de su naturaleza le cor-
responde, porque siendo superior, como todo, á 
las partes que le constituyen, su fin debería ser 

elevado que el del alma y que el del cuerpo; 
en consecuencia, derechos mejores que aquella en 
su aislamiento, tendría á una vida de perdurable 
perpetuidad. Esto dice la razón, esto enseña el 
dogma católico, precisamente lo contrario de lo 
que dice y enseña el espiritismo. 

El hombre es el tármino de la creación. Yeá-
mosle si no dominando la naturaleza, haciéndo-
la servir á sus gustos é inclinaciones; veámosle 
dominarse á sí mismo y muchas veces dominar 
i gus semejantes, por la fuerza, y por el genio, 
<5 por el talento, ó por la virtud. Su ascendien-
te es irresistible. 

El hombre es el eslabón que uñé los dos mun-
dos; su naturaleza mixta, permítasenos la ex-
presión, revela muy claramente cuáles fueron 
IOB designios de Dios al formar su cuerpo de la 

tierra y al infundirle el ministerioso soplo de la 
vida. Puede decirse con Santo Tomás que to-
das las criaturas del universo ae encuentran en 
cierto modo en él. [1] Lo claro y evidente da 
de esta verdad hizo pronunciar á la filosofía pi-
tagórica esta bella V sublime frase: el hombre es 
un pequeño mundo en el grande mundo, que dea-
puea una filosofía más elevada ha convertido ea 
esta otra, que la aventaja ea belleza y sublimi-
dad: el hambre es otro mundo, grande en el peque* 
ño: alterum quemdam mundum: in parvo, mag~ 
num. (2) 

Los destino?, pues, de tan poderosa criatura 
deben ser más altos que los de todas las que lle-
nan el universo; y sin embargo, el espiritismo 
le mata cuando apéuas empieza á vivir y le ciar-» 
ra las puertas de la felicidad á que constante-
mente se siente arrebatado. Repetimos que ha-
blamos del hombre, y no del alma ni del cuerpo 
separados, que no constituyen solos el hombre. 

No se niega que el hombre fué criado como lo 
fueron todas las cosas. Pero el espiritismo, sin 
negar este hecho, lo explica diciendo, que pri-
meramente fué criada el alma, la cual, h'ibiéa-

(1) Summa Theológica. P. 1* Q. XCI. Art. 1« 
(2) San Gregorio Natianceno, 
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dose sustraído á la obediencia de la ley, se hizo 
acreedora á un castigo; y entdnces fué hecho ei 
cuerpo, con el fin de encerrarla en él, para que 
expiase con el sufrimiento la culpa cometida. 

Semejante explicación es absurda y establece 
una excepción que no se justifica. "Dios vid 
que todas las cosas qne habia hecho eran bue-
nas," se lee en el Génesis. Y aun cuando nos 
faltara este oráculo divino, la razón nos persuadi. 
ria lo mismo, pues un Dios bueno no puede crear 
ni hacer cosas que no sean buenas. Dios ha crea-
do los séres espirituales y los materiales para 
comunicarles su bondad soberana, y no para cas • 
tigar eí pecado, que fué posterior á la creación. 
Era necesario suponer, por otra parte, que t e -
nia necesidad de una nueva criatura para que 
pudiera ponerse en ejercicio el atributo de su 
justicia; y suponer también que no habia logra» 
do su objeto, una vez que, pre-cindiendo de I03 
verdaderos felices que practican la virtud y no 
son pocos en la tierra, ¡cuántos otros no se juz-
gan tales á pesar de las cadenas con que se les 
ve ligadosl ¿Qué género de castigo seria esto 
que engrie y contenta tanto á quienes le sufren? 

cosas ó una sola, pero no ha-
bléis en seguida de Dios, que no se concibe si 
no omnipotente en grado infinito y sabio é infa-

libJe en todos sos designos en el grado más alto 
de sabiduría y de infalibilidad. 

Y no digáis, para romper el cfrculo de hierro 
que tan fuertemente os oprime, qne el hombre 
es el alma, porque de Scyla iréis á parar á Ca-
rybdis. 

El hombre es el sér que piensa, vive y siente; 
y el alma sola no siente, porque la vida del sen-
timiento depende de la organización, no puede 
nacer ni desarrollarse sin el auxilio de los sen-
tidos. 

El hombre es, pae3, nu sér, el primero de ta* 
dos los seres criados que llenan el universo, su* 
perior al alma ó espíritu que le anima, y al cuer-
po que le comunica con el mundo exterior, por-
que siempre el todo es superior á las partes, 
pues las comprende, y sobre comprenderlas la 
unión le da la personalidad que ni la uaa ni el 
otro tieuen separados. 

El espiritismo, que á un ser que ocupa tan 
elevado puesto le niega un fin proporcional, nie-
ga en realidad al hombre, y niega también á 
Dios que nada cria 8Ín designio ni sin destino; 
y la doctrina que descansa en semejantes nega-
ciones, no puede ménos que ser falsa y absurda. 



CAPITULO IX. 

/ 8UMABIO, 

Algunos oíros errores de la teoría espiritista.—Las almas 
que animan á los cuerpos human 03 fueron criadas de 
una vez y con anterioridad á los mismos.—Ni la historia 
ni la tradición apoyan semejante efirmao:OD.—La h'sto-
ria y la tradición dan testimonio de lo contrario.—El 
Génesis.—La metempsicosia pitagórica no era un hecho 
BÍQO una aserción filosófica,—El error de la creación si-
multánea y anterior de las almas, defendido por Alian 
Kardec es insostenible en el terreno de la filosofía.-^Ar-
monia entre las leyes del mundo' de loa cuerpos y del 
de los espírims.—Unidad y variedad,—La creación s u -
cesiva de las almas corresponde á la reproducción de los 
cnerpos.—Lo qne es el« hombre según Aljan Karden.— 
Consecuencia de la importante confesion que se le esca-
pa,—La unión del alma y del cuerpo en el hombre, es 
sustancial y natural. 

No concediendo el espiritismo ai hombre fia 
y destino propios, poniéndole aan abajo de la 

materia, da un golpe de muerte á la dignidad 
' hnmana, que sin embargo, es el más esquisito de 

los sentimiento« que radican en el corazón, una 
especie de idea innata, por decirlo así, un ver-
dadero instinto, que resplandece y se manifiesta 
en los hombres cultos y civilizados, así como en 
los salvajes y bárbaros. 

No concebimos, en vista de esto, cómo hay 
hombres que, teniendo á gloria y distinción in-
signe, pertenecer á la humanidad, arrebatan á 
ésta lo que más la sublima y enaltece. No se 
explica tamaña anomalía, sino siponiéndoles 
víctimas voluntarias de una incurable ceguera, 
ó presas de delirio ó de locura. 

Continuando ahora en nuestro propósito de 
sacar á la vergüenza pública algunos de los mu-
chos errores y absurdos de la doctrina espirita, 
no podemos ménos que detenernos en el que, 
por prioridad de tiempo y de razón, se nos ofre-
ce al exámen, y es la primera piedra del edificio 
de la magia. Nos referimos al error que como 
verdad inconcusa se sostiene por los dí*cipulos 
de Alian Kardec; y es este, que las almas de 
los que viven y de los que murieron, fueron cria-
das con anterioridad á los cuerpos que animan, . 
y que ántes de animarlos han disfrutado de ana 
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existencia más ó ménos pora. (1) Este error, 
qce era el alma de la filosofía pitagórica, produ-
jo en la antigüedad pagana la degradación mo-
ral de gran parte de la especie humana, y en 
los primeros siglos del cristianismo, la caida de 
nna de sus más resplandecientes lumbreras, á 
pesar de ser él tan fácil de ser reconocido. 

¡Terrible lección para los que abundando en 
su opinion, es decir, divinizando la soberbia, se 
abandonan al libre exámen y 'sacuden todo yu-
go! Ellos serán, como Orígenes, juguetes de s£ 
mismos, y, al resistir la verdad que les haria li-
bres, rendirán pleito homenaje al error que los 
esclaviza y encadena. 

Conforma á esta opinion, todas las almas de 
los hombres, desde el primero que existió hasta 
el último que existirá, han sido criados de una 
vez en el principio de los tiempos. Como se ve, 
se trata de nn hecho no cualquiera, sino de un 
hecho que es nada ménos que el acto de un sér 
que en el obrar es soberana é infinitamente l i -
bre, y en qoien la necesidad, la coaccion y la 
violencia no se conciben. En su carácter de he» 
cho, su conocimiento debia venirnos de la histo-

(1) Léase el Cap. 5 ? , L? Alian Kardee. Le livrt des 
espriti. 

ría ó de la tradición. Poco significan en ma-
teria de hechos los argumentos, si no es cuando, 
como anxilieres, forman el honorable cortejo de 
aquellos dos maestros de la verdad. 

Ahora bien, el espiritismo, que va conforme 
con la doctrina católica en cuanto á que afirma 
la creación de Ia8 almas, se aparta de ella en 
cnanto al tiempo en que tuvo lugar aquella 
creación, El primero asegura que fueron cria-
das desde el principio, y la segunda que des-
pues de haber sido formado el cuerpo que deben 
animar. De qné parte se encuentra la verdad, 
de qué lado milita la razón, no es difícil adivi-
narlo. 

Lo qué por lo pronto es indudable, es que la 
historia y la tradición favorecen y apoyan las 
afirmaciones católicas, declarándose con esto so-
lo en contra de las afirmaciones espiritas. El 
Génesis, considerado no ya como obra escrita 
bajo la inspiración de la Divinidad, y por lo 
mismo base sólida y oráculo infalible, sino como 
obra meramente humana que ha pasado por el 
crisol de la crítica de cerca de cuarenta siglos y 
de más de cien generaciones, nos basta para ase-
gurarlo. Así considerado, nadie le negará lo 
que concede á historias ménos autorizadas, la 
fuerza para probar la certidumbre de sus reía* 



(1) Gen 11,1. 
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tos. Este libro, pues, refiere en sus primeras 
páginas, que Dios, despues de haber criado los 
cielos, los mares y la tierra, y todos los serea 
que se mueven en ellos y todo lo que les sirve 
de ornamento, formó de lodo el cuerpo del hom-
bre, y despues de formado, crió el alma por me-
dio de la inspiración de su soplo vivificante (1) 
Esto, que en el Génesis es textual y expreso, se 
halla también en las tradiciones de los primiti-
vos pueblos, tradiciones que á pesar de las re-
voluciones del tiempo y de los trastornos y ca-
taclismos sociales, ha permanecido viva é incor». 
rupta en el fondo. Seria curioso un estudio sobre 
el particular; pero no lo acometemos, porque no 
lo juagamos necesario, pues parece que I03 espi-
ritistas, si bien se toman la libertad de inter-
pretar á su manera los libros sagrados, no nie-
gan su autenticidad ni su verdad, supuesto que, 
como se verá despues, no pocas veces presumen 
fundar en ellos sus erróneas doctrinas. 

Ahora bien; ¿pueden los espiritistas autorizar 
aus afirmaciones relativas á la creación anterior 
del alma en algún pasaje del gran libro que 
cuenta los orígenes de las cosas? ¿Son capaceé 
de autorizarlas, siquiera sea con las tradiciones 
primitivas y universales? ¿Las historias profa-

ñas, la mitología, cuando ménns, contienen algo 
que atenúe ó disculpe su temeridad? 

A buen seguro que si se mirasen favorecidos 
por ellas, las menospreciasen y no las exhibie-
sen con el fin de hacerse más fácilmente de pro-
sélitos. Alian Kardec cree encontrar apoyo á 
su teoría en la metempsícosia pitagórica, que sin 
embargo refuta con poderosos argumentos (1). 
No deja de ser origiaal querer que sea cimiento 
de lo que se intenta persuadir que es verdad, 
una cosa que sa convence de falsa. 

Además, la mete m psicosis de Pitágoras era 
nn ramo de todo un sistema de filosofía; jamas 
aspiró á hacerse pasar por un hecho histórico, 
coya existencia acreditaran los documentos es-» 
critos y la tradición. 

Las afirmaciones católicas, pues, están bajo 
este respecto en una posicion más ventajosa 
que las espiritas. Son, cuando ménos más pro-
bables, consideradas á la luz de la tradición y 
de la historia. El hombre de juicio y de crite-
rio no podrá optar por las segundas, sin mos-
trar en esto mismo que ha perdido el uuo y ex-
traviado el otro. 

Pero borremos, demos por no escritas en el 
libro de los libros las palabras que deciden, 

(\ ) Le ldvre des tvpriu. L. 2 ? e. 11, pár. 6 1 1 . 



para nosotros sia apelación, el pnnto qne se de* 
bate» Midamos nne9tras armas con nuestros con» 
fcrarios en opiniones eu el terreno filosófico, De-
mostremos nna vez más qne la razón, esa Argos 
de cien ojos del libre exámen, ve ménos que la 
fe, esa ciega tan vilipendiada, del catolicismo. 

No dejamos de ver algo de impropio y de 
inarmónico en esa creación anterior y simultá-
nea.de todas las almas. Se nota cierta conformi-
dad entre la3 leyes que rigen el mundo de los 
cuerpos y entre las que gobiernan el de los es-
píritus; conformidad que para nosotros nada 
tiene de extraño, pues habiendo salido todo lo 
que existe del seno de la unidad, no debe haber 
sido para perderte en las múltiples sendas de 
la variedad, sino para llegar, despues de haber-
las atravesado, á la unidad, que fué su principio 
y ha de ser-BU fia. Así los rios, despues de dar 
vneíta á la tierra por montanas, llanuras y 
precipicios, tienen que ir d parar en el océano 
que I03 formó con el caudal inagotable de sus 
ago'as. 

Esa conformidad y armonía entre aquellos 
dos mundos existe y es una consecu encia de la 
infinita sabiduría y de la prodigiosa simplici-
dad del que hizo de la nada todas las cosas con 
nna sola voluntad, con una sola palabra. 

Observemos ahora lo que pasa en el mundo de 
los cuerpos; la ley da la repr oduccion es en es-
te una ley general; todo so reproduce continua-
mente en la naturaleza física, si bien varía la 
manera de reproducirse, según las condiciones 
de existencia de los tres reinos. Cada año tene-
mos nuevas flores y nuevos frutos, que realmen-
te pueden considerarse como nuevas creaciones. 

Si las almas fueron criadas de una vez y des-
de el principio, es claro, que no pudiendo r e -
producirse á manera de los cuerpos, esas nue-
vas creacciones, que en el mundo físico son un 
brillante y continuo testimonio y como prego-
neros cotidianos de la fecundidad y omnipoten* 
cia divinas, faltarían en el mundo de las inteli-
gencias; y esto, no obstante la superioridad in-
conmensurable del segundo sobre el primero. 

Viceversa, supuestas las nuevas creaciones en 
el mundo intelectual, la conformidad y armonía 
entre la3 leyes del uno y las <fel otro, quedan 
establecidas desde efinstante en que se recono-
ce como cierta la creación sucesiva de las a l -
mas. La doctrina católica es más filosófica que 
la espirita, porque camina por el mismo rumbo 
que la natureleza, porque previene los absur-
dos que de la teoría contraria se seguirían, en 



vista de la sabiduría, omnipotencia, simplicidad 
y fecundidad infinitas del Haedor supremo. 

Es necesario, para dar el exequátur i e^te sis-
tema, vejez exhumada de entre los escombros, 
por el siglo X I X tan dado á la geología, supo-
ner, tener ccmo inconcuso qne el hombre no es 
nn eér aparte, un compuesto de espíritu y de 
materia, ó cuando ménosqne no es un compues-
to sustancial, sino que la unión de qne resulta' 
es en ese todo, accidental y casual, no radical ni 
necesaria. Pero ¿quién o^ara decir qué el hombre 
no es un sér aparte ni un eér compuesto de al-
ma y cuerpo? El director de los círculos espi-
ritistas de esta capital, el pontífice de la Iglesia 
espiritualisfa mexicana, el tantas veces citado 
Alian Kardec, no se atreve í tanto; sus discípa-
los que han formulado su credo filosófico, moral y 
religioso con fundamento en las obras del maes-
tro, noseatreveran tampoco. Y bien, e8te se ex-
presa así en uno de sus libres. "El hombre es un 
tér aparte, dice, que se abate en sumo grado al-
gunas vecee, y que otras puede elevarse á gran -
dea altura8. Físicamente considerado, el hom-
bre es como los animales y méno.3 provisto que 
muchos de estos, & quienes la naturaleza les ha 
dado todo lo que el hombre se ve forzado á in~ 
aentar con su inteligencia, para sus necesidades 

A su conservación. Su cuerpo se destruye co-
mo el de los animales, es cierto, pero su espíri-
tu tiene un destino que él solo puede compren-
der,, porque él solo es enteramente libre." (1) 

Así, pnes, el hombre, por confesion contraria 
es nn sér aparte, un compuesto de cuerpo y de es-
píritu¡ 8i ambas cosas son ciertas, implícita-
mente se reconoce que es un compuesto sustan-
cial; una sustancia que no es ninguna de lss 
otras, pues no significan otra cosa en el lengua-
j e de la ciencia estas palabras: un sér aparte. 

En consecuencia, la únion de los elementos dé 
que se forma, no es accidental [ni causal, eino 
natural; y siendo natural, debe existir desde el 
momento en que las partes del todo vienen á la 
existencia; y la una no puede¡existir, se entien* 
de naturalmente, siquiera sea un segundo, coa 
independencia de la otra. De manera que, ó el 
alma ea criada actualmente para animar el cuer-
po que de presente se produce, 6 no.existe- Esto 
último tiene en su contra la conciencia, la voz 
interior de toda la humanidad. 

(1) Obra diada, L 2? Cap, XI. pa. 59, 



Directamente se puede demostrar que la nnion § 
del espíritu y de la materia en el hombre es na-
tural, y por lo mismo permanente, si no hay 
una causa superior á la naturaleza, que la inter-

( Continuación del asunto anterior,) 

Demostración d'recta de que la unión del espíritu y la 
materia en el supuesto humano es natural y permanen-
te, sustancial y necesaria.—El hecho de la generación y 
de la unión del alma al cuerpo engendrado.- El alma no 
se une al cuerpo por dÍ3posicion natural de Dios que la 
hacriailo.-Los que afirman que tal sucede niegan á Dioa 

' la'omnipotencia, la independencia 7 la santidad.—Ar-
bitraria diferencia entre la generación del hombre y los 
otroB animales Consecuencia de Pitágoras.—Diferen-
cia de los sexos.—Ella es la base de la generacion«--
Otras consideraciones. 

CAPÍTULO X. 

.SUMARIO. 

rompa, no caprichosamente, sino llevada por a l . 
tísimae razones de justicia. Acometamos la de-
mostración, valiéndonos del rigor lógico de es-
ta disyuntiva. No cabe medio, ó la unión es 
natural ó violenta; porque lo que pasa en el mun» 
do tiene lugar, ó é virtud de los esfuerzos de la 
naturaleza ó de esfuerzos contrarios; y todo es-
fuerzo contrario es una violencia; y toda violen» 
cia es accidental; y todo lo que es accidental es 
posterior á lo que es natural y no afecta como 
ley general á la especie. Sin embargo, se nota 
que la unión del cuerpo y del alma es de toda 
la especie humana, general á esta en conjunto y 
á los individuos separados, sin ella ni unes ni 
otra se conciben; luego no es accidental, luego 
es natural. 

Mezclad una sal y un ácido, y sio más que es-
to se producirá la nueva sustancia formada de 
los dos, á virtud de la infalible ley de la natu-
raleza. Fórmese un cuerpo y criése una alma, 
y se habrá criado el hombre, siguiendo la mis-
ma inconmutable ley. 

Lo que convence hasta la evidencia, si es qu& 
semejante criterio existe, que la unión del alma 
con el cuerpo es natural y DO violenta, gustan 
cial y necesaria, y no accidental y casual, e¿' d 
argumento que vamos á expone? en seguida y 
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que estriba en el hecho de la generación, fuente 
de donde ha brotado, brota y brotará de una 
manera invariable el torrente caudaloso de la 
eepecie humana, desde el principio del mundo 
hasta nosotros, y desde nosotros hasta el fin de 
las tiempos. 

El hombre en su carácter de &ér contingente, 
de que nunca podrá despojarse, es con respecto 
á la causa que le dió la existencia un efecto, en 
la rigurosa acepción filosófica de la palabra. "Y 
un efecto, dice un gran metafisico, que resulta 
del concurso de doa voluntades, que no se han 
puesto de acuerdo en sí mismas, e3 puramente 
casual." (1) Mil ejemplos pudieran aducirse 
en comprobacion de tan explorado principio. 
Dos músicos, tomando cada cnal su instrumento, 
que á la vez y sio prèvio concierto, comenzasen 
á sonar unas mismas armonías, no podian at i i -
buir más que á la casualidad tan inesperada 
coincidencia. Un acreedor, que deseando hacer 
alguna adquisición, se dirige á la plaza pública, 
y con lo primero que tropieza ea con su deudor, 
en c u y o encuentro no pensaba, no podía exümar 
sino como fortuita la ocurrencia tan conforme 
con sus deseos. 

Ahora bien; ninguna relación ni mncho mé-
nos relación necesaria, hay entre la voluntad 
que determina al padre al acto del cnal depen-
de la generación del cuerpo, y entre la v o -
luntad del alma separada, que quiere unirse al 
cuerpo, cuya formación se opera de presente. 
Luego si la unión entre una y otro se verifica* 
ra, no podía considerarse la unión, sino como 
meramente fortuita, y nada tenia que influir en 
ella la naturaleza; lo cual ea absurdo y contra-
rio á la verdad, supuesto que la especie huma-
na se propaga y se ha propagado siempre de 
igual suerte y según leyes que nunca varían. 

Decir que, á pesar de esto, la unión no es na* 
toral, sino accidental y casual, es faltar á la ideo-
logía; puea si accidental ea lo que no se sigue 
necesariamente á un acto, y casual lo que r a -
ras veces acontece; siendo, por otra parte, la 
producción del hombre un efecto que se sigue 
necesariamente á la generación, salvo algún obs-
táculo proveniente de causa extraña, y aconte-
ciendo en todas ocaciones, llamarla casual, seria 
llamarla con una palabra que léjos de represen-
tar la idea que de ella se tiene en fuerza de los 
hechos, la contrariaría. 

Como casual se reputaría, por ejemplo, que 
de varios caracteres de imprenta arrojados de 



lo alto resoltase formado tm trozo, siquiera fue. 
se del poema "Moisés," de Víctor Hugo, <5 del 
Paraíso de Milton; porque si tal llegara á suce» 
der, sucedería una, dos ó tres ve ees d más con-
ceder, pero no siempre que se intentara. For-
tuita seria, si deseamos sucesos ménos inespera-
dos y sorprendentes y que no entren en el c í r -
culo de lo moralmente imposible como el ante-^ 
rior, que por espacio de treinta dias consecutivos 
apareciese el arco iris en nn mismo punto del 
horizonte. 

Pero como al seto de la generación ee sigue 
siempre la producción del sér que se llama hom-
bre, no puede reputarse esta como fortuita. 

Comprendiéndose toda la fuerza que entraña 
el argumento que desarrollamos, se recurre por 
algunos al efugio de afirmar, que el alma no se 
une al cuerpo, impelida por sn propia naturale-
za ni determinada por su propia voluntad, s i -
no por disposición actual de Dios que la ha 
criado. 

Les espiritistas que, como se ha visto, ase-
guran que la mansión del espíritu en la materia 
es un encierro en que aquel está compurgando 
una pena, una prisión por medio de la cual ex» 
pía culpas anteriores, son partidarios de tal 
opinion, que viene á tierra sin más que tomarse 

el trabajo de considerarla por en momento, de 
teniendose en ella unos cuantos segundos. 

En efecto, aquellos sacerdotes de la mágia 
creen que por la volamtai de Dios justiciero el 
alma es encerrada en el cuerpo y unida con él-
Los artículos 12°, 139, 17?, 20 ? y 21 ? de su 
credo nos dispensan de toda demostración á 68-
te respecto (1). 

No reflexionan que con esa teoría hacen un 
Dios en quien se buscaría en vano la infinita 
perfección, sin la cual no se concibe. Y así es 
en realidad. A ser cierto todo lo que se supone, 
resultaría: que Dios estaba en espara del mo-
mento en que al hombre se antojase consagrarse 
al acto, condicion indispensable para la genera-
ción, de que nacen, como de única fuente, todos 
los individuos de la especie humana, para de -
cretar el encierro del alma: que aplazaba, obli-
gado por una fuerza que no le era dado resistir, 
la pena con que se proponía castigar á los espí-
ritus rebeldes: que sin la voluntad humana no 
podia enmplirse la voluntad divina. Por poca 
perspicacia que se tenga, no hay inteligencia que 
no vea en todo esto, absurdos de primera mag-
nitud, que no se sospechan, sino que se palpan. 

(1) La\llustracion Espirita- N ? 14, afio de 1872 
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¿Dios no podía castigar de la manera qae lo ha-
bia dispuesto luego, sino que estaba obligado á 
suspender la ejecución de su decreto hasta que 
pluguiese ai hombre prestarle su ayuda? Eatóa-
ees negáis á Dios la omnipotencia, ¿podía, pero 
no lo quería? Entónces arrebatais á su mano el 
rayo de la justicia. 

Por otra parte, no estáis viendo que el hom-
bre, tal cual le suponéis vosotros, es un sér mi-
serable, un criminal que trata ó acaso ni de es-
to, de purificarse con la expiación, ¿cómo su-
bordináis la voluntad divina á la voluntad de 
un sér tan abyecto y tan degradado? Subordi-
nándola de esa suerte, quitáis á Dios la inde-
pendería como le habéis quitado ya la omnipo-
tencia y la justicia. Y un Dios esclavo, un Dios 
impotente, un Dios injusto, ¿es un Dios infinito 
en todo género de perfecciones? Que responda 
vuestra conciencia; la de la humanidad ha res-
pondido ya. 

Tanto es el atrevimiento ó ceguera de estos 
desgracíalos hijos de ia sopersticioD, que no 
perdonan, á trueque de apuntalar , que no de 
fundar su sistema, á la santidad divina. Y no 
la perdonan, pues hacen cómplice á DÍ03 de tan-
tos crímenes como muchas veces se cometen por 
los hombres que se propagan. No siempre lo ha-

cen según el órden natural ai coa el respeto de-
bido á la virtud. ¿Qfié decimos? Esa corrupción 
que ha sido el cáncer do la mayor parte de los 
siglos y que ee la pústula infecta del siglo actual 
¿de dónde proviene? La inclinación natural se 
extravía, y extraviada, hunde al hombre en el 
más asqueroso cieno. ¡Que distancia no media 
entre el esposo, sacfrdote en el templo de la fa-
milia, y entre el cínico libertino, demonio ten-
tador da todas las virtudes, de todas las reputa-
ciones y de todos los nombres! iQaé diferen-
cias no separan á ese numeroso coro da v í r -
genes, que son la honra y la 
de aquella caterba que corre tras de 1a prostitu-
ción con un ahinco parecido al frenesí, que rin -
de culto á.todas las inmundicias, es el corrom-
pido foco de todas las pestilencias, y el deforme 
tipo de todas las degradaciones; la del cuerpo, 
la del espíritu y la de la conciencia! 

Sin embargo, en todo ésto hacéis intervenir 
i la Divinidad, sin arrancaros la lengua COE 
que tales cosas decis, sin cortaros la mano con 
que escribís tan enormes blasfemias. 

¿No es natural la unión personal del alma con 
el cuerpo humano, sino el resultado da una sen-
tencia condenatoria dada por el criador contra 
ia criatura? La generación q w se presapoae, 



tampoco lo es eatónee?. Es fuerza tener siquie-
ra consecuencia. Y ahora preguntamos ¿lo es 
la generación de las varias especies de animales 
que se producen desde el principio sin varai-
cion algnna, y son gala y adorno del Universo, 
¿Sí? pnes ¿por qué estableceis una arbitraria di-
ferencia entre el género animal y el hombre 
que es una de las especies contenidas en ese gé-
nero? ¿No? pues, la naturalezu no existe; es una 
palabra vana, una quimera; siendo así que si 
no de la misma suerte, si de una ma&era análo-
ga y semejante, podría discurrirse con respecto 
á la reproducción de los seres que entran en el 
territorio jurisdiccional de I03 reinos vegetal y 
mineral. 

• 

Piátgoras y sus discípulos que defendían la 
metempsicosis, no como la defienden los espiri-
tistas, limitándola á uno solo de los reinos de 
la naturaleza, sino extendiéndola á todos, eran 
cuando ménos, ldgico3 y no huian el cuerpo i 
la consecuencia, por absurda que fuese. En 
efecto, ellos hacían pasar á las almas por todas 
las especies de cada uno de los reinos; y no ha. 
bia cuerpo que en concepto suyo no estuviera 
animado. Pero los espiritistas se detienen en 
las fronteras del reino animal, y no se atreven & 
salvarlas, sin reflexionar, que si la escala de per-

-eccion, por que hacen pasar sucesivamente á 
los espíritus, e3 razonable en aquel, no puede 
dejar de serlo en los otros dos. 

La diferencia de los sexos es un hecho cons-
tante y que hasta ahora se ha tenido por con-
forme con la naturaleza. Tal diferencia es la 
base de la generación; y el hombre sin ella no 
podría venir jamas á la existencia. El fin de 
esa diferencia es, á nadie se oculta, la reproduc« 
cion de la especie humana; y siéndolo, una y 
otra están en el mismo drden natural. ¿O tam-
bién la diferencia sexual constituye una pena? 
¿Por qué entdaces no se establecieron diferen-
cias en mayor número, en que cupieran tantos 
grados como indudablemente los hay en las cul-
pas que se castigan? 

No; la unión del espíritu y la materia que 
constituye al hombre, es una obra de la omni -
potencia, no un fallo de la justicia de Dios. 

Los argumentos acuden en tropel al entendi-
miento. Se experimenta grande dificultad en 
decidir á cuál deba darse la preferencia. Si Dios 
crid las almas separadamente del cuer po y con 
anterioridad, y las unid despues para castigar-
las, es claro que esta manera de existir es la 
mas conveniente y la única natural, Trocarla 
seriá alterar el .drden establecido; y si el hom-



bre con su rebelión le altera ea sn perjuicio, en 
dafio de sus semejante?, y con ofensa del Su-
premo Ordenador, Dios no lo podría alterar 
nanea, porque nunca podría quererlo. Dios no 
es como el hombre miserable, que quema lo que 
ayer adoró, y adora lo que ayer quemó. In -
conmutable y eterno, su voluntad es siempre la 
misma. 

Además, el órden establecido es nn órden de 
perfección y de progrese; Dios puede levantar á 
los seres que crió á nn estado superior, pero no 
hacerlos descender, y descenderían por disposi-
ción divina las almas, si su manera de existir 
más natural fuera la que se supone, al ser encer-
radas en las prisiones del cuerpo. 

Si los espíritus no retrogradan por sí mismos, 
sin duda porque tienen horror al retroceso qua 
aleja de la perfección, ¿cómo se quiere que Dios 
que'es la perfección misma, los obligase á retro-
gradar. 

Reflexionen todavía los espiritistas sobre I03 
monstruosos absurdos que sa deducen de sus 
teorías. 

Hé aquí algunos de los muchos que pudiéra-
mos considerar más detenidamente; pero que ea 
^racia de la brevedad, nos limitamos solamente 
s indicar. 

Los cuerpos que se reproducen para ser des-
truidos en seguida, están en el último grado de 
la escala gerárquica de IGS seres. El cuerpo 
animado por un espíritu, ea decir el hombre, 
ocupa el primero; consecuencia absurda, luego 
Dios se conduciría, respecto de sus obras, como 
nunca se conduce el hombre miserable respecto 
de las suyas; ennoblecería sus obras inferiores 
con detrimento de las que le son superiores ea 
naturaleza. ¿A qué hombre ocurrió jamas cor-
tar un pedazo de trage suevo para sarcírselo 
al viejo y reparar las averías hechas ea él por 
el tiempo? 

La unión del alma con el cuerpo ¿está ea la 
intención de la naturaleza ó no? Lo primero ea 
lo cierto: porque, como se ha visto, tal unión es 
el termino de la generación. Si está en la inten-
ción de la naturaleza, es un bien natural; y un 
bien natural nunca es una pena, pues precisa-
mente lo que caracteriza, lo que forma la esea-
cía de la pena, es su oposicion á un bien natural 
cualquiera. 

Terminemos este punto, y convengamos ea 
que la teoría que supone la creación de las al-
mas anterior á los cuerpos, de que son la forma 
sustancial, ea una teoría absurda en sí miama, 
y en sus consecuencias mucho más, supuesto que 



implícitamente niega la perfección infinita de 
Aquel que existió por sí mismo desde toda eter-
nidad y es la cansa de las causas que obran den-
tro del círculo del tiempo. 

/ 

CAPITULO XI , 

S U M A R I O . 

Los absurdos de la reencarnación y de ia eiraticidad.—El 
alma no tiene conciencia ni conserva memoria de una 
existencia anterior; y debía tener aquella y conservar 
esta, si la teoría espirita fuera verdadera.—Las reencar-
naciones sucesivas son la n egacion de la personalidad 
del alma.—En qué consiste esa personalidad.—Aplica-
ción de su concepto á ]as reencarnaciones.—-Las reen-
carnaciones cor sideradts ba^o el punto de vista de la 
imputabiiidad morfcl. 

Si la creación de las almas humanas, tsl cual 
se supone en la hipótesis espirita, és insosteni* 
ble, no lo es ménos el otro error que la sirvi 
tembien de fundamento. Nos referimos á 1&3 
diferentes vidas porque sucesivamente ee hace 
pasar á los espíritus, q t e ó bien andan errantes 
per los espacios y por mundos imaginarios, en-
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vueltos en la ligera corteza ó envoltura dé su 
periespiritu, ó bien per medio de la reencarna-
ción bajan á encerrarse en los cuerpos por un 
término máa <5 méoos largo, para volver en se-
guida á su erraticidad) luego i nuevas prisiones; 
y así indefinidamente por largas eternidades. 

Este principio fundamental del espiritismo, no 
es otra cosa más que la enmohecida trasmigra-
ción de las alma?, la metempsicosis pitagórica re-
cortada un tanto, con el fin de hacerla pasar 
más fácilmente y con ménos repugnancia en un 
siglo que se entretiene con otro género de qui-
meras. Las reencarnaciones son, hasta cierto 
punto, una consecuencia de la creación y exis-
tencia anterior de las almas con respecto á los 
cuerpos que animan, no resisten como éstas el 
exámeD, y aparece cuánta es su vanidad, como 
principio filosófico, á la primera ojeada de la 
razón. 

La simple enunciación repugna á I03 más vul-
gares entendimientos, á los ménos ejercitados 
en materia de filosofía. El mismo instinto ani-
mal la rechaza como indigna y absurda. La con-
ciencia, ese destello de infalibilidad, ese incor-
ruptible testigo q-ie habla siempre con verdad y 
con franqueza al interior de todos y cada uno de 
los individuos de la especie huaana , protesta 

contra ella con la más incansabia insistencia y 
la más vehemente energía. 

Francamente cualquiera hombre d9 los que 
existen ec la actualidad, á quien se le quisiera 
persuadir de que ántes de ahora habia tenido 
uua, dos, tres ó más existencias, reiria y no po-
dría méoos de creer que estaba trastornado el 
cerebro de aquel que tan sèriamente le procu-
raba convencer; tomaría semejante revelación 
por un juego ó por el síntoma de la más rara de 
las locuras. ¿Quién tiene conciencia de haber 
existido alguna otra vez en diferentes mundos y 
en cuerpos distintos? ¿Quién guarda memoria si-
quiera sea vaga y confusa, de haber muerto una 
sola vez? ¿Quién pudiera decirnos lo que se 
siente en los momentos en que se verifica la se-
paración del espíritu y de la materia? Y eia 
embargo, alguna idea debia quedar de hechos 
tan positivos, á ser cierta esa multitud sucesiva 
de existencias; esa cadena de muertes que no 
tienen un número fijo y determinado. 

El globo terrestre trasmite á I03 presentes 
siglos y trasmitirá á los siglos por venir la no-
ticia de su existencia primitiva, de su formación 
y de sus revoluciones, siendo otros tantos mo-
numentos de aquellos acontecimientos geológi-
cos la divertidad de capas superpuestas desde el 



attuvium hasta los terrenos primitivos. El eoncM* 
tero, el exquisto cobrizo, los asperones rojos, etc., 
son los caracteres conque está escrita la historia 
de la tierra. 

El soldado quo comí ati<5 acredita su ardimien-
to y sus hazañas coa las mal cerradas cicati ices 
qne muestra en los diversos miembros de su 
cuerpo. 
Solamente el alma, que es el ceutro de la vida, 

qne sobrepuja en excelencia al cuerpo, de que 
es la gobernadora, y al universo todo, de qne es 
la reina, nada guarda en los profundos depósi 
tos de la memoria, nada conserva en las regio-
nes infinitas del pensamiento, nada esconde en 
los abismos insondables del eorazon, que re-
cuerde hecho3 pasados, en la otra vida, atesti-
güe verdades eo nocidas en otra existencia, y 
suscite sentimientos que haya abrigado ántea dé-
la vida y existencia que actualmente lleva. 

Recordamos la infancia en la juventud, la 
juventud en la virilidad, la virilidai en la an-
cianidad y la ancianidad en la decrepitud, sin 
olvidar en ninguna de estas edades sucesivas 
la má3 remota ni la más próxima; y esto aun 
cuando las enfermedades ejerzan en nosotros su 
influencia perniciosa. Los mismos locos en sus 
delirios, recorren con la memoria todos esos di-

versos períodos de la vida, más ó menos orde-
nadamente, y cuentan los varios sucesos que á 
ellos se refieren, con más <5 ménos claridad, con 
más ó ménos precisión. 

¿Por qué el alma hace todo esto, tratándose 
de la existencia presente, y nada respecto de 
las otras vidas que se la suponen? Su inacción 
en este sentido, y su ignorancia absoluta é i n -
vencible, son un argumento poderoso y sin répli-
ca contra la opioion do los qne la atribuyen un 
origen y una historia, de que no tiene ni puede 
tener conciencia. 

O qué, el alma con la separación del cuerpo, 
en la existencia anterior, perdió no solamente 
la materia de que aquel se formaba, sino tam-
bién la conciencia de los actos que le son pro-
pios, la conciencia que no es otra cosa que el 
alma conociéndose á sí misma por medio de sus 
operaciones? Esto no se concibe, no hay razón 

Dara imaginarlo. 
Supongamos la multiplicidad da existencias; 

oor grande que sea el número da ellas, no seria 
ni podia ser parte á destruir la personalidad del 
alma. 

Esta seria radicalmente la misma en la p r i -
mera, que en la segunda, qni en la cuadragési-
ma quinta reencarnacioo. Siendo la mism?, se» 

9 



ría una, seria indivisible. Y lo mismo que se 
da cuenta de la última, se la daría de las que 
precedieron; pues do otra suerte su personali-
dad no seria una ni indivisible, ni consiguiente-
mente la mismas 

El sistema de las reencarnaciones es, si se le 
examina con despreocupación, la negación de la 
personalidad del espíritu, que por otra parte se 
defiende como una verdad inconcusa por sus 
propognadore?. 

¿En qué consiste la personalidad que tiene el 
hombre y de que carecen los seres irracionales 
y los inanimados? El hombre, á diferiencia de 
éstos, se conoce á sí mismo, entiende que debe 
seguir una ley y vislumbra los altos destinos á 
que la observancia de esa ley le va acercando 
poco á poco. Para él no son indiferentes-todas 
las operaciones, sino que unas le honran y le 
hacen estimable, y otras le inflaman y le hacen 
aborrecible; para él la imputabilidad moral es 
ineludible. Así podia sepultarse en las profun-
didades del Océano y en las entrañas de la tier-
ra; allí sentiría el juieio de Aquel sér para 
quien nada hay oculto y que penetra hasta en 
las más recónditas intimidades: allí se juzgaría 
acreedor á premio, despues de haber practicado 

una buena acción, y digna de castigo despues da 
haber hecho un acto malo cualquiera. 

La personalidad del alma es el cimiento de su 
dignidad y la piedra angular de su grandeza. 
Conocerse á sí mismo por medio de sus actos, 
juzgarse por medio de su conciencia, es una gran 
virtud que supone un inmenso poder y una ele -
vada gerarquía. Su independencia y su líber 
tad son indisputables; y su independencia y su 
libertad, no son otra cosa más qué su grandio-
sa, incomunicable, ininterrumpiblo y parleta 
personalidad. Ese yo, sentido y conocido, que» 
no han podido oscurecer las vagas sombras de 
la filosofía alemana, que ha basado todos sus 
sistemas en él, es la expresión instintiva de la 
personalidad. Todo el que puede decir yo} no 
se concibe, sino siempre como se siente. Yo, de-
cimos cuando niños; yo, cuando jóvenes; yo, cuan-
do ancianos; pero el yo de la infancia, no se dis-
tingue del yo de la juventud, ni del yo de la an-
cianidad. Más ó ménos perfecto por el desar-
rollo y el progreso que es la ley de las ínteli-
gencias; mas ó menos rico con el tesoro de ver -
dade3 que no deja de acrecentar, siempre e? el 
mismo, Estas diferencias accidentales, no tocas 
la esencia del yo, que permanece invariable, 



Ahora bien; este yo dividido, ageno á sí mismo, 
implica una contradicción; sería un absurdo, si 
pudiera siquiera imaginarse. Desde el momen* 
to en que el anciano desconociese al j<5ven y el 
j<5ven si niño, el jóven y el anciano dejarian de 
ser. El fin no se concibe sin el principio. 

Apliquemos esto al sistema que supone a las 
almas reencarnadas. ¿Cada alma es una, como 
debe serlo, y tiene conciencia de sí misma, co-
mo debe tenerla, sea cual fuere el número de 
cuerpos que sucesivamente vaya animando? En-
tonces debe conservar memoria de alguno de 
sus actos de otra vida, de aquellos que le den la 
conciencia de su unidad; debe conocer sus exis-
tencias anteriores, para poder afirmar su iden 
tidad, base de BU personalidad. Si aquella me. 
moria y sobre todo este conocimiento fallan, fa. 
lia el sér; porque en el alma, ser, conocerse y 
sentirse, son una misma cosa. Si cada alma reea 
carnada no es una, sino varias, estamos fuera del 
supuesto. 

Por el lado do la imputabjlidad moral el ab 
surdo de las reencarnaciones aparece más mons-
truoso. No es el alma solamente Ja que se cree 
buena ó mala, ni tampoco solo el cuerpo, sino 
el hombre, qne es el compuesto que resulta de 
sa unión. La razón de esta creencia es el he-

cho certísimo, infalible de que no son el alma 
independientemente del cuerpo, ni el cuerpo se-
parado del alma, la causa eficiente de las opera-
ciones, únicas á que corresponde la malicia <5 la 
bondad, sino que lo son juntamente los dos. De 
suerte que si las obras son malas 6 buenas, ma-
la 6 buena es por ellas su causa inmediata; y 
por lo mismo el hombre, y no únicamente el al-
ma, ni solo el cuerpo. 

Se infiere de todo esto una consecuencia irre* 
sistible, innegable, en drden á la imputabilidaá, 
á saber: que lo bueno 6 malo que hace el hom-
bre, es decir, el compuesto, no es imputable á 
uno solo de los elementos que le forman, sino á 
los dos unidos <5 á ninguno;-porque la imputa-
bilidad tiene por base la acción, y la acción á su 
vez tiene por base la causa, E i consecuencia, 
no se debe premiar ni castigar únicamente al al-
ma, ni solamente al cuerpo. Y conforme á la 
teoría de las reencarnaciones tan solo el alma 
es premiada, pues solo ella se une á Dios des-
pues de haberse perfeccionado transmigrando 
de un cuerpo í otro, mayor d menor número de 
veces; y tan solo ella es castigada, encerrándola 
en la materia y haciéndola sufrir las varias pe-
nalidades, no de una, sino de muchas vidas. 



Además, la justicia del castigo desaparece 
desde t i instante en que no se tiene conciencia 
de la falta; y los nuevos pitagóricos condenan á 
los espíritus á un sufrimiento indefinido, por 
culpas que ignoran con una ignorancia invenci-
ble, por culpas que su conciencia les dice á gri-
tos que nunca cometieron, ó que si acaso las 
cometieron, no les son imputable?, supuesta la 
persuasión, errónea ei se quiere, pero bastante 
para eximirlos de toda responsabilidad, 

¿Seria semejante absurdo conforme coa la in. 
finita perfección de Dios, que así como ha que» 
rido que los cielos sean los pregoneros eternos 
de su gloria, quiere también que las conciencias 
aun de I03 mismos réprobos sean las lenguas 
que publiqnen en lúgubres tonos y en tremen-
das lamentaciones los altísimos fallos de su jus-
ticia? 

CAPITULO XII , 

SUMARIO, 

(Continuación del asunto anterior) 

' Amor á la vida,—Este principio espirita: los espíritus no 
retrogradan, no puede cohonestarse con la teoría de las 
reencarnaciones.—Argumento perentorio contra éstas, 
desarrollado por San Aguatin y Santo Tamas.—La re-
producción sucesiva de los cuerpos humanos supone que 
el número de ellos es indefinido.—Si la creación de las 
almas que los animan se afirma haber sido simultánea, 
ieuemoa un indefinido, especie de infinito en acto.—Se 
patentiza que esto es un absurdo. 

Ademas, ¿qué género de castigo seria este de 
que muchos en el mundo rien, y con el que se 
encuentran contentos, si no satisfechos? EL amor 
á la vida no equivale á la repugnancia que n a -
turalmente tienen los hombres á la pana, por 



leve que sea, y el amor á la vida es nn hecho 
universal. 

No calculan los espíritus, como todos los afec-
tados de ceguera, la trascendencia de algunos 
de los principios de su sistema: no se detienen 
en considerar que suministran en ellos á sus ad* 
versarios en opiniones, armas, cuyas heridas 
son infalibles y de muerte. Dicen, con un aire 
de convicción que apénas puede imaginarse: 
"Los espíritus no retrogradan,"(l) y no desco-
nocen ni pueden desconocer el hecho histórico 
y materialmente certísimo del aumento progresi-
vo de la especie humana, que contradice abier-
íamente aquella tésis. Prescindiendo de la uni* 
dad de la primera pareja, fuénte de todas las 
otras, suponiendo solamente, sin conceder, que 
no haya sido una la pareja primitiva, sino tan-
tas cuantas son las pocas razas que realmente se 
distinguen sobre la superficie de la tierra, re-
sulta que al principio los cuerpos humanos, es 
decir, las prisiones de las almas culpables eran 
en número infinito, menor que lo fueron en los 
tiempos que inmediatamente se siguieron y que 
lo son en la actualidad. 

(1) Credo del círculo de la Luz, art. 25. Ilustración esjpíri' 
ta, núm. 14,1772, Alian Kardec. Le libre des esprits. L ? 
I , c. 1 ©, Núm, 118. 

Concécuencia; luego^ entdnces el número de 
espíritus imperfectos y dignos de castigo era 
menor que lo fué despues y lo es ahora. Luego 
hoy es mayor el número de estos, siendo como 
es mayor, el número de los cuerpos, Y como 
toda culpa es una imperfección, y significa ale -
jamiento de la suma Bondad, retroceso en el ca-
mino que conduce hacia Dios, los espíritus real-
mente han venido retrogradando de una mane-
ra lastimosa. Y una de dos cosas es la cierta, 
pues ambas no pueden serlo á la vez: <5 los es-
píritus no retrogradan, y en este caso todo ese 
seductor aparato de la teoría espirita viene & 
tierra; ó no tienen reencarnaciones sucesivas é 
indefinidas, en cuyo caso la metempsícosis care-
ce de cimiento. 

"Los espíritus no retrogradan," repiten con 
insistencia los desgraciados hijos de la supers-
tición; y sin embargo, asientan que no una sola 
vez, sino muchas, toman cuerpo en expiación 
de sus faltas. 

En concepto de ellos el espíritu, en el estado 
de erraticidad <5 vagancia, diriamos nosotros, 
es mas inteligente y más libre, porque el velo, 
que queda entre su entendimiento y la verdad 
(él periespíritu) es más ligero; y porqne no le 
oprimen las cadenas del organismo. Si en ese 



estado, los espíritus son más inteligentes y li-
bres, son más perfectos. Luego aquellos que 
una vez encarnaron, no pueden reencarnar, sin 
dar un graü paso de retroceso, sin perder la 
perfección ase con la primeia muerte habían al-
canzado, en el hecho mismo de comenzar una 
nueva vida con todos los incovenientes de la 
primitiva; con los inconvenientes del cuerpo de 
que se habían desprendido, y con los inconve-
nientes de las cadenas de los sentidos que habían 
destrozado. 

Volvemos á repetir, no es posible que sean 
ciertos al sismo tiempo el principio de que "los 
espíritus no retrogradan" y el principio pitagó-
rico de la transmigración. 

Para dar cima á esta demostración que des-
lumhra ya por su evidencia, entre los muchos 
argumentos que se disputan la preferencia de 
la pluma, expongamos uno que podemos llamar 
matemático, por ser tan evidente y exacto co-
mo un axioma de la ciencia de los números, Con 
ese argumento, las dos más resplandecientes 
lumbreras de la filosofía (1) desmenuzaron 4 
los pitagóricos, neo- platónicos y discípulos de 
ambos que insistían en sostener como una ver-

il) San Agiati» y Santo Tomás. 

dad, como hoy insisten los alumnos de Alian 
Kardec, la doctrina de la transmigración. 

Es un hecho que ios cuerpos humanos se pro-
pagan y reproducen desde el principio del mun-
do, y una inducción necesaria, como todas las 
que se fundan en una ley natural, que seguirán 
propagándose y reproduciéndose indefinidamen-
te sin que nadie pueda fijar el número que limi-
te su propagación y reproducción. 

Si es verdad que todas las almas humanas han 
sido criadas de nna vez y con anterioridad i 
los cuerpos que animan, resalta que el número 
de ellas es indefinido y actual al mismo tiempo. 
Dos cosas que están y deben estar en una rela-
ción fija y determinada, com© lo están el cuer-
po y el alma humanos á virtud de la unión per-
sonal, y principalmente si esta relación es nu-
mérica, un extremo se extiende tanto cuanto el 
otro. De suerte que, aplicando, y siendo, como 
es, cierto, que el número de cuerpos humanos no 
es actual, sino indefinido, porque es indefinida 
su propagación y reproducción, las almas de-
ben seguir la misma ley, é ir existiendo y siea-
do criadas en el momento que el cuerpo que 
han de animar existe y ea formado. Pero el 
sistema de la metempsícosis, resistiendo esta 
verdad, va á caer en el absurdo de admitir un 



número de almas indefinido en acto, cosa qne re-
pngna tanto la metafísica como las matemáticas* 

¿O qué, es posible nn número indefinido en 
acto? Seria, si existiese, nn contraprincipio, 
nna contradicción. Si el número existia en ac-
to, estaba limitado: y si era indefinido, aun no 
llegaba á su límite. ¿Cabe esto en juicio alguno? 

Una línea es indefinida miéntras se la pro« 
longa; en el momento que se la fija un hasta 
aquí, deja de prolongrarse, pierde aquella cua-
lidad. Ignal cosa sucede con el número: perma-
nece indefinido, mientras se le multiplica; más 
en el instante en que se da punto á la multipli-
cación, queda limitado como todo aqnello que es 
nn acto. La trasmigración de las almas, pues, 
que descansa en semejante absurdo, es, y no 
puede dejar de ser absurda. 

CAPITULO XIII . 

SUMARIO. 

CContinuación del asunto anterior) . 

Los espiritistas pretenden f u n d a r las reencarnaciones en 
algunos pasajes dalos Libros San tos . -Tes to de S. Ma-
teo.—Antecedentes históricos necesarios para su buena 
inteligencia.—Explicaciones de S. Gerónimo "y de San 
Juan Crisòstomo.—Texto de San Juan . -Te rg ive r sa -
ción de él hecha por A'lan Kardec.-Otra vez el Crisòs-
tomo y San Agustín.—Reflexiones qne se desprenden 
natura mente del texto. 

Sin embargo, perdidos los sistemáticos defen 
sores del espiritismo ea el terreno de la razón y 
del sentido común, 03urren para darle cierta au-
toridad, al oráculo más venerado de la tierra, 
profanando sus altísimas revelaciones con in ter -
pretaciones arbitrarias, violentas y mezquinas en 
cuanto á producir la convicción. Sa valen, en 



efe cío de los libros sagrados, en que no creen, pa-
ra apuntalar el castillo de naipes, cuyo derrum-
be no pueden impedir. EJ gran sacerdote del es-
piritismo moderno, Alian Kardec, tienta esto 
medio pretendiendo hacer creer que el pasaje de 
Nicodemo ds que habla San Mateo en el capítu-
lo XY1I y las palabras divinas que San Juan 
refiere en el capítulo I I I de su Evangelio, soa 
un cimiento sólido sobre el que descansa la so-
nada verdad de la metempsicosis. 

Mas léjos de conseguir so objeto, se aparta 
más y más de'él, pues aquel pasaje y estas pa-
labras en realidad, ti pudieran tener aplicación 
en el particular, es-en contra de la doctrina pi-
tagórica, 

Hé aquí el pasaje d© San Mateo: Y al bajar 
del monte, les puso Jesús precepto, diciendo'. No 
digáis á nadie lo que habéis visto, hasta tanto que 
el hijo del hombre haya resucitado de entre fos 
muertos. 

Sobre lo cual le preguntaron ¡os discípulos: ¿Pues 
cómo dicen los escribas que debe venir primero 
Elias? 

A esto Jesús les respondió-. En efecto, Eiías ha 
de venir, (ántes de mi segunda venida) y entón-
eos restablecerá todas las cosas, Pero Yo os de 
claro que EUas ya vino [y no le conocieron, sinb 

que hicieron con él todo cuanto quisieron. Asi tam-
bién harán ellos padecer al hijo del hombre. 

Entónces entendieron los discípulos que les ha-
bía hablado de Juan Bautista. 

«Tuesto que Juan Bautista, discurre Alian 
Kardec, era Elias, hubo reencarnación del al-
ma de Elias en el cuerpo de Juan Bautista." (1) 

Para la perfecta inteligencia del testo bíblico 
se necesitan algunos antecedentes históricos. La 
tradición adulterada de los escribas, de que for-
man argumento los discípulos, se fundaba en 
las palabras proféticas de Malaquías: Yo os en-
viaré al profeta Elias, ántes que venga el dia gran-
de y tremendo del Señor. Y decimos tradición 
adulterada, porque la misión de Elias debia pre-
ceder, como terminantemente se consigna en la 
profecía, al dia grande y tremendo del Señor, es 
decir, al dia en que Jesucristo bajará de los cie-
los á la tierra, lleno de gloria y de majestad, no 
pudiendo en manera alguna referirse i su pri« 
mera venida, en que ocultaría á los hombres su 
gloria tras los velos de una humildad sin ejem-
plo en los anales del género humano. Jesús rec-
tifica la tradición en este punto y se la hace en-
tender á los que le siguen. 

íl) "Le livre des esprüs" Lugar citado. 



Pero oigamos al sábio orientalista, ya que no 
se quiera oir al ilustrado intérprete del gran 
libro. San Gerónimo di scnrre así: "La tradición 
de los fariseos basada en nn pasaje de Malaqaías • 
(el citado anterior mente) es que Elias debe ve-
nir y preceder al advenimiento del Salvador, 
para inclinar el corazon de los padres hácia los 
hijos, y el de los hijos hacia los padres, y para 
restituirlo todo á sa estado primitivo. Los dis-
cípulos piensan que esta trasformacion gloriosa, 
es la de que acaban de ser testigos en la mon-
taña del Tabor, y preguntan diciendo: ¿por qué, 
pues, les escribas dicen que debe venir ahora Elias? 
Es como si dijesen: si este es vuestro adveni-
miento glorioso, ¿por qné vuestro precursor no 
ha venido?" (1) "Los discípulos no sabían, dice 
el Crisdstomo, (2) la venida de Elias por las es-
crituras, sino que sa la habían enseñado los es-
criba?, y este rumor corría entre la peble igno-
rante, como todo lo concernk nte al Cristo. Los 
escribas no interpretaban, como debían, lo re-
lativo al advenimiento del Cristo y de Elias. 
Las Santas Escrituras hablan de una primera 
y de una segunda venida del Cristo; la que ha 
tenido ya lugar y la que tendrá lagar más tar-

(1) Sn. Gerónimo. Apud. Thom. Gatena aurea, 
(2) Idem, Ídem, 

de. Empero los escribas, para extraviar al pue-
blo, no le hablaban más que 4e una venida, y 
le decían que si Jesús era el Cristo, debía ser 
precedido de Elias. Esta es la solueion que el 
Cristo dá á la dificultad. Respondiendo, les d i ' 
ce: de faeto, Elias vendrá y restablecerá todas 
las cosas. Mas yo os digo que ya vino. No pen* 
seis que se ha engañado, porque unas veces di-
ce, que Elias vendrá y otras que ya vino. En 
efecto; cuando dice que Elias vendrá y restable-
cerá todas las cosas, habla de Elias mismo eh. 
persona." "Y cuando dice que Elias ya vino, 
debe entenderse dé Juan, agrega el grande Orí-
genes y no del alma de Elias, para no caer en 
la creencia de la trascorporacion, que es e x -
traña á la verdád de la Iglesia; sirio como lo 
había dicho el ángel, vino en el essíritu y la 
virtud de Elias." [1] 

Esta es la sola inteligencia razonable del tex® 
to que se profana por los espiritistas con apli-
caciones abgurdas, La que se le ha querido dar 
no concuerda ni con los precedentes históricos, 
ni con lo material de las palabras que le anun-
cian, ni con el espíritu que encierran estas. 

En esta sola inteligencia eatá la verdad; en la 
otra el absurdo. Supongamos por sn momento 

(1) Idem, idem, 



que, segnn dice Alian Kardec, el Bautista no 
era otro que el alma de Elias reencarnada. Bajo 
este supuesto, expliqúense de un mode racional 
estas frases del pasaje de San Mateo: Mías ven• 
¿Irá; Elias ya vino, en el concepto de que no se 
contradiga la historia, ni se adultere la tradi-
ción apoyada en el anuncio de Malaquías. 

Si ya vino en el Bautista, no vendrá ya des* 
pues; porque la profecía dice que será el pre-
cursor de la segunda venida; y entónces resul-
ta que Jesucristo se engañó. Si ya vino ea el 
Bautista, los discípulos estaban en la verdad é 
igualmente que los Escribas, y no el divino 
Maestro que rectifica la tradición y les enseña 
que Juan en persona, pero con el espíritu y vir-
tud de Elía?, y no Elias mismo, es el que ha 
venido. Si Elias vino en el Bautista, no ven* 
d iá despues; y con todo, se asegura por el Un-
gido, que vendrá á restablecer todas las cosas. 

Per el contrario; dése al pasaje la inteligen-
cia que naturalmente se desprende de su contex-
to, la que le han dado génios como esas lumbre-
ras de la cristiandad, cuyas luces nos han servi-
do de gola; y todo, la historia, la tradición, la 
lógica, el sentido comnn, la idiología y la gra-
mática, quedará en su logar. 

Demuéstresenos, por las palabras evangéli-
cas, la identidad de Elias y del Bautista, y° en-
tónces ya será otra cosa. Pero esto seria un tra-
bajo superior á los del Hércules de la Mitología. 
Eulas dos columnas del catolicismo, la columna 
de la fe y la columna de la razón, esta'n escritas 
estas palabras, non plus ultra, que son la deses-
peración del libre pensamiento y del libre exá~ 
men. 

Yéamos ahora las palabras del Evangelista 
San Joan: "Ea verdad, en verdad te digo, que 
quien no naciere de nuevo, no puede ver el rei-
no de Dios. 

"Díeele Nícodemus: ¿cómo puade nassr un 
hombre siendo viejo? ¿Puede acaso volver otra 
vez al seno de su madre para renacer?" 

<kEa verdad, te digo, que quien no renaciere 
por el bautismo del agua y la gracia del Espíri-

- tu Santo, no puede entrar en el reino de Dios" 
•'Lo que ha nacido de la carne, carne es: mas 

lo que ha nacido del espíritu, es espíritu, 
•'Por tanto, no extrañes que te haya dicho: 

os es preciso nacer otra vez." ( i) 
Ea vista de tal texto. Alian ¿3rdec no vaci -

la eu asegurar que la metempsicosis ó trasmi-
gración de las almas cuenta en sa apoyo coa la 

(1] San Juan, III, 4, 5. 6. 7. 



Si trata, y esto se desprende de I03 mi.nos 
términos dei testo, de una regeneraeiotí espiri-
tual, que nada tiene qus ver con el. hecho del 
a aciaranto natura1. 

Oigamos otra vea al Ciied&íome: 

- 1 3 6 -
autoridad del testimonio de Jesucristo. Pero job 
ceguera incurable del error! Tolo lo confunde 
y lo tergiversa« sia contenerse en las menstruo-
sidades á que se da cuerpo, E i efecto, San Joan 
nada dice que pueda favorecer la teoría de la 
reencarnación ¿Odoio no, 33 respo Rde, pues no 
ensena termiaante y expresárnoste que para ver 
el reino de Dios, para entrar en él, es preciso re. 
nacer, nacer de nuevo? No le negamos; pero 
vease de qué género de renacimiento se trata: 
si dei de la carae ó de el del espíritu; ú del ma-
teriai que consiste en volver á tos ;ar cuerpo 
en el vientre de madre, <5 del espiritual que sa 
obra por el agua que purifisa el cuerpo y por el 
Espirita Santa que le ciñe la vestidura càndida 
é inmaculada de la gracia. Coa razón Alian 
Kardec no se atreve á raciocinar á su manera, 
pretendiendo justificar con argumentos sofísticos 
la violenta interpretación, pues se limita á expo-
nerla y la arroja coiso á la aventura, para versi 
hay incautos que sin réplica le acepten. 

uNo imaginéis, dice, nada de sensible, r.i pen-
seis que el espíritu engendra la carne» La iiis-
ma carao del Salvador ha sido engendrada no 
solamente por el espíritu, sino también por la 
carne. Lo que ha nacido del espíritu, es espiri-
tual, y el nacimiento de que se habla aquí, no 
es el que da el sár, gino el que da el honor y la 
gloria." "No veis, dice á su vez el filosdfo de 
Tagasto, otra cosa más que el nacimiento corpo 
ral, pero para alcanzar el reioo de Dios, es no 
cesario que el hombre nazca del agua y d9l Es-
píritu Santo. Si el hombre, para ser heredero 
de su padre, en el tiempo, debe nacer de las en-
trañas de una madre según la carne, debe nacer 
del sgua y del Espíritu Santo para hacerse el 
heredero eterno de Dios. Y como el hombre es 
el compuesto de dos naturalezas, el alma y el 
cuerpo, este nacimiento d@be ser da dos modos: 
por el agua qu© es visible, dirigiéndose á la pu-
rificación del cuerpo y por el espíritu invisible 
que viene & purificar el alma do una manera in-
visible. Hé aquí la única significación razona-
ble que tienen las palabras sublimes de Aguila 
de Pátmos. Advertimos de paso á los espiritis-
tas que, cuando nos valemos de los raciocinios 
de los padres de la Iglesia, no e3 nuestro áni-
mo imponerles su autoridad, ciertos de que no 



lo confegniriamos, sino mostrar las altas razo-
tes en que los fundan, razones, qne no por salir 
de su boca, dejan de serlo para todos, al menos 
para aquellos qne no han dado de mano al sen 
tido común ni al criterio filosófico. 

Ahcra vemos nosotros, los últimcs siempre 
en este género de cuestiones, qne génios muy le-
vantadcs han circundado de claridad. 

La me te m psicosis solo podía encontrar funda-
mento en las palabras evangélicas, si estas dije-
ran expresamente ó pudiera deducirse de su 
sentido que Jesucristo puso como condiclon á 
los hombres para entrar en el reino de Dios, un 
segundo nacimiento cuando méaos. Pero ni lo 
dicen las palabras, ni se deduce do su sentido. 

Nicodemo creyó de buena fé, y no como 
creen ios espiritistas, que Jesús decía, qne era 
fuerza volver á nacer, saliendo otra vea del 
vientre de una madre: reputa esto imposible y 
lo objeta al divino maestro. A la objecion res-
ponde Jesucristo, que el renacimiento era nn 
nacimiento espiritual y no carnal, como el que 
se imaginaba; y como los partidarios del espi-
ritismo se imaginan sériamente nn nuevo ó 
muchos nuevos nacimientos carnales, qne el 
mismo Nicodemo juzgaba imposibles; con aque-
llos debe entenderse también la respuesta del 

' Salvador, qué echa por tierra los fundamentos 
de su sistema. 

El texto se refiere á la regeneración por el bau-
tismo, y no á la regeneración por medio de su -
cesivas y mentirosas reencarnaciones. La pr i-
mera es una ley moral que, como tal, no puede 
ménos que encaminar á la perfección, ley moral 
que como toda ley dada á séres inteligentes y 
libres, su cumplimiento ó infracción depende de 
la voluntad humana. El hombre, en vista de 
ella, puede obsequiarla, si quiere, recibiendo 
las aguas del bautismo, ó desobedecerla, negán-
dose i recibirlas. No sucederia igual cosa con 
la segunda regeneración, por medio d<5 las reen-
carnaciones sucesivas, porque nacer y volver á 
nacer, una, dos, cien y millares de vece3, no 
puede depender ni depende de l i voluntad del 
hombre. Por lo mismo, la reencarnación no es 
ni puede ser ley moral, como lo es el bautismo 
á que se refiere San Juan. 

¿Y qué se sigue de esto? ¿Qué? La cosa más 
evidente para quien tenga ojos y qjiera ver, 
oidos y quiera oir, que Jesucristo no puede, en 
manera alguna, hablar de las reencarnaciones; 
porque esto equivaldría á que hubiese puesto co-
mo condicion indispensable para entrar al reino 
de Dios, para salvarse, un hecho que no estaba 
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en las manos del hombre ejecutar, porque estaba 
faera del territorio jurisdiccional de su voluntad; 
y tal exigencia seria la más monstruosa de las 
tiranías, y la más absurda de las injusticias; lo 
cual no cabe en Aquel que ha regenerado y civi-
lizado el mundo. 

Pero basta ya: la trasmigración de las almas, 
sobre la cual está cimentada la teoría filosófico» 
moral del espiritismo, no encuentra apoyo ni en 
las inspiraciones de la sana razón, ni en las ai* 
tfeimas de la revelación. Nos parece más que 
demosrtado. 

CAFITULO XIV. 

SnMfiRIO. 

Eeaúmen de las razones dadas contra El espiritismo.— 
Otra de las bases ds eea teoría sa haca consistir en la 
eficacia de las evocaciones y en la realidad de las apari-
ciones de las almas de loa difuntos.—Sentir de 3a Igle-
sia sobro este último punto.—Los espiritistas no abor-
dan la cuestión fundamental, demostrando que la causa 
de los fenómenos son las almaa de los muertos.—Unica 
demostración de Alian Kardec.—Sa funda en el testi-
monio de los pretendidos espíritus.—No son infalibles. 
—Alguna vez lian manifestado que son el demonio.— 
Hechos que comprueban ser eato lo más creíble.—No-
tables palabrea de Porfirio. 

« « 
Ya de lo demostrado hasta aquí en otros lu-

gares, y con eate y otros motivos, podíamos in-
ferir, que las almas de los difuntos no pueden 
ser, & pesar de su inteligencia, la causa de los 



fenómenos espiritistas; y por lo mismo que la 
teoría del espiritismo es infundada como lo son 
las del m3gaetismo,.sonambulismo y demás hi-
pótesis físicas y fisiológica3, que annque de una 
manera general y como de paso, hemos tocado. 

Desde luego, resultando ser falso qne las al-
mas hayan sido criadas de uEa vez y con ante-
rioridad á los cuerpos de que son los motores, 
no estando en raaon, ni siendo conforme con la 
filosofía ni con el simple sentido coman el siste-
ma de las reencarnaciones, cosas en que des-
cansa el espiritismo de tal manera, que supri* 
midas queda en el aire; por seductoras que sean 
sus formas y halagadoras sus máximas, no puede 
sostenerse, como no podría sostenerse una arro-
ganta columna griega, si se la arrancase la basa. 

Todo lo que hemos dicho sobre la naturaleza 
del compuesto sustancial que llamamos hombre, 
sobre que el alma es la forma del cuerpo, y el 
cuerpo el complemento de la personalidad hu* 
mana; todas las razones que hemos aducido pa-
ra comprobar que la separación del olma y del 
cuerpo, ó sea la maette, no es conforme con la 
natural constitución del sér humano, sino que 
en realidad es una peca, que no es una ley, si-
no un juicio del criador respecto de la criatura; 
cnanto hemos tenido ocasion de decir, siempre 

fondados en argumentos sin réplica, acerca del 
papel qne los sentidos desempeñan en la vida 
de relación principalmente, y acerca del modo 
con que el alma va haciéndose poco á poco de 
un tesoro de conocimientos, procediendo siem-
pre de lo visible á lo invisible, de lo particular 
á lo general; y esto sin poder prescindir, sea 
por un momento ó en una materia dada, del 
auxilio ó más bien de la cooperaciou necesaria 
del organismo; los hechos innegables que hemos 
traído á colacion para poner de manifiesto que 
los sentidos no son cadenas del alma, sino más 
bien puertas francas por donde penetran las co-
sas exteriores en su interior, y por las que se 
establece la comunicación entre dos mundos de 
diversa naturaleza; todo esto, decimos, ya d i -
recta, ya indiréctamente, funda estas verdades 
que son diametralmente opuestas á las asercio-
nes de los defensores del espiritismo; á saber, 
que las almas de los difuntos no pueden comu-
nicarse en fuerza de su naturaleza, ni por ley 
de su destino, con las almas de los que viven, 
ni con el mundo en que vivieron; y que no tie-
nen sobre los agentes naturales el dominio qse 
se les supone, y sin el cual serian inexplicables, 
mediante su intervención, los fenómsnos mági-
cos ó espiritistas. 
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Si estas inducciones fon ciertas, como no pue 

deéndarse, por ¡a corexion ínt ica que tienen 
con verdades demostradas hasta Ja evidencia y 
con principios de primera gerarqnía, el espiritis-
mo es falso por más que se haya removido el 
polvo en que yaeia, y pe le haya resucitado én 
un eig'lo qne da fácilments pase libre y patente 
de originalidad á los más grandes absurdos, 
con íal que se presenten con pretensiones de 
filosóficos y al arrimo de ciencias que todavía 
se encuentran en mantilla?. 

Telo el aparato del espiritismo moderno co-
mo el del antiguo descansa en aquellos dos su-
puestos, por un lado, y por otro en la eficacia-
de las evocaciones. 

Las almas de los difuntos pueden comunicar-
se ooa las de los vivos, pueden aparecérseles, 
sin otro requisito que el de que sean formal y 
sèriamente evocada?. 

Las mismas almas que de ese modo se comu -
nicáis, se suelen manifestar espontaneamente va-
liéndose de voces, ruidos, movimientos, resplan-
dores, truenos, terremotos, cantos, visiones, etc., 
etc, que anuncian su presencia á los morta-
les y su buena disposifion de entrar en pláticas 
con ellos. 

No dicen otra cosa todos los dias y á todas 
horas, los supersticiosos del siglo de la despreo-
cupación, 

Empero esto que dicen, ¿es enteramente falso? 
El error, que se abre paso en las inteligencias, 
por poco perspicaces que sean, per extraviadas 
que caminen, no lo consigue por sí mismo, sino 
por la fuerza de algo de Verdad que necesita 
para vivir con una vida miserable* y por la cual 
so encuentra como suspenso entre la na-ia y la 
i ealidad. Ea general las almas de loe difuntos 
no pueden comunicarse con las 5e los vivos ni 
espantarles, ni regocijarlos con súbitas aparicio-
nes, "Como se disipa y desvanece una nube, can-
taba hace ya muchos siglos el bardo de Emaus, 
así el que desciende al sepulcro (ad inferos) no 
subirá, ni volverá círa vez á su casa, ni le cono-
cerá más el lugar donde habitaba.5' (1) El alma 
en el momento que se desprende del cuerpo, 
marcha á su destino; no es un polvo para que 
se quede flotando en los aires, ni un átomo pa* 
ra que permanezca moviéndose es todos senti-
dos por ios espacios, ni esclavo sumiso, que es 
igual cuando ménos á los quo habitan la tierra 
todavía, para que esté largas eternidades en es-

(1) Job VII, 9, io. 



pera de sus mandatos y dócil á evocaciones ca-
prichosas y fia objeto. 

En general, las almas de los difuntos no pue-
den comunicarse con los vivos ni aparecérlee, 
En las aptitudes.de su constitución natural, na-
da hay qe anuncie la existencia de ese poder, 
tomo tendremos lugar de demostrarlo. 

Esto no significa que nosotros neguemos, de 
una manera absoluta y en todos los casos, la po-
sibilidad de tales comunicaciones ni de semejan-
tes apariciones. La doctrina católica jamas las 
ha negado; pero el que alguna vez tengan lugar, 
no autoriza para creer que ello sucede siempre, 
que ellas quieren ó loa hombres las evocan, ni 
mucho méjnos que suceda de una manera na-
tural. 

Nuestro sentir en este punto, es el sentir de 
la Iglesia Universal. San Agustín, interpre-
tándole, ó mejor expresado, traduciéndole, de-
cía: «'Algunos de los muertos pueden ser traspor-
ta dos entre los vivos; pero este acto no se reali-
za por virtcd de sn propia naturaleza, pues no 
tiene legar, sino por disposición divina", (1) 
Solo por disposición divina las almas de los di-
funtos pueden comunicarse con los vivientes; 

(1) San Aug, De cura pro mortuis gerenda. 

pero en este caso el espiritismo depende tanto 
del querer del hombre, como depende la voi na-
dad suprema de Dios. Ea vano se querrá for-

' mar del espiritismo una institución seguida y 
siempre la misma, sometida á ciertos reglamen-
tos; eso seria pretender que se impusieran leyes 
á la Divinidad; en vano se querrá ver en él una 
ciencia, en remo de filosofía, pues las ciencias 
se fundan en principios y no en hechos que se-
rán ó no, se^cn el uso que se haga del libre al-» 
bedrío de que aquellos dependes. 

Nada más natural que en e3tas alturas exi-
giésemos á nuestros adversarios los íítuloa ea 
que fundan la exclusiva, que su hipótesis esta-
blece las razones cardinal« s de su sistema. Tra-
bajo inútil ciertamente, molestia de cuyo peso 
no 83 nos libetará; pue3 si escriben mucho y dis-
curren más, cuando ee trata de las conaocuen-
cias prácticas y del altísimo fin de la novísima 
religión; en tratándose de los priñeipios y del 
cimiento sobre que se atreven í levantar un 
edificio de tan extraordinaria magnitud; ó ca-
llan ó prorumpen en puerili iade?, que fatiga 
da creer que hablan con serie lad. Parece que 
se proponen no convencernos, sino burlarnos. 

No hernes leido na solo libra de Espiritismo 
entre los muchos modernamente dados á luz, 
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ni de magia, que á Espiritism® equivale, de los 
inumerables antiguamente escritos, en que se 
aborde la cuestión fundamental, en que se de-
muestre con hechos 6 argnmento3 siquiera, qua 
la causa de los fenómenos mágicos espiritistas es 
el alma de los muertos^ 

Reineval en el siglo, 6 Alian Kardec en el 
templo ó claustro de las iniciaciones, que se pro» 
pone dar de todo la razoD, buena <5 mala, pero 
qué al méno3 reconoce que debe darse, cuando 
sa ponp frente á frente de esta necesidad de su 
religión, ee paisa de ligero y como brasas, te-
miendo tal vez que alzíndose uua llams, consu-
ma loa decrépitos pergaminos de su credo, qae 
no ha podido-hacer incombustible el barniz con 
que los ha sabido relujar. 

S é aquí todo lo que dbe sobre una materia de 
tanta trascendencia para su sistema, él cuya fa-
cundia muchas veces parece charlatanería. "Fe-
i dmenos que salen de la ciencia vulgar se mani-
fiestan por todas partes, y revelan en su causa la 
acción de una voluntad libre é inteligente. 

' La razón dic8 que un efacto inteligente dabe 
tener por causa una potencia iateligeate; y hay 
hechos que prueban que esta potencia puede co-
municarse con los hembras por medio de signos 
materiales. 

'•Esta potencia, interrogada acerca de su natu-
raleza, ha declarado pertenecer al mundo de los sé* 
res espirituales que se han despojado de la envol-
tura corporal del hombre. De esta manera fué 
revelada la doctrina de los espíritus." (1) 

Toda la razón en que estriba el espiritismo, 
como religión y como ciencia, es, la que acabais 
de oir, el testimonio de los agentes invisibles que 
aseguran ser los autores de tan pasmosos pro-
digios; ellos, que no son otros que las almas que 
salieron del banquete de la vida y esperan sen-
tarse de nuevo á la mesa como convidados, que 
estad seguros, guardarán el incógnito el dii1 

que se les conceda honor tan señalado. 
¿Os satisface tan perentoria razón? Si esos 

espíritus, de que en verdad no es patrimonio la 
modestia, no dieran tanta importancia á su paa 
labra hasta el grado de quererla imponer, sino 
que antes de todo, acreditaran el hecho senci-
llísimo de que son infalibles, da que no engañan, 
nj quieren ni pueden engañar, está bien, nos-
otros seriamos sus más abnegados partidarios s-
además la senda porque nos dirigían era la que 
conduce á la perfección, por medio de la prác-
tica del bien, Pero ei de lo que méuos se preo -

(1) Le Livre de esprits, ProUgómenes, ^ ^ 
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capan es de semejante demostración, los enten-
dimientos qae no se nutren de viento ni de hu-
mo, no pueden qaedar convencidos ni satisfechos. 
Y por más que se ponderen las excelencias y 
ventajas de la teoría, jamas podrán tenerla co* 
mo cierta. 

Léjos de que conste Ja susodicha ¡afabilidad, 
esa caterva de espíritus chocarreros, traviesos, 
burlones, locuaces, frivolos, ligeros, engañadores, 
mentirosos, fraudulentos, tentadores, corruptores, 
malos consejeros y mentores nada envidiables, 
que forman la escala gerárqaiea del espiritismo, 
protestan día con dia y hora por hora contra 
la infabilidad que se les pudiera suponer; pues 
no se debe olvidar una cosa qae es de conside-
ración y es esta, qae- les espiritas paros <5 per-
fectos que estáa al abrigo del error, y eu los qae 
la influencia de la materia es nula, no se comu-
nican coa los hombre?, siao rara vez; de suerte, 
que conforme al decir de Allaa Kardec seria 
muy presuntuoso aquél que pretendiera 'tenerlos & 
sus órdenes» (1) 

Además, si de hechos se trata, y cualquier 
hecho que tiene sa origen ea las regiones del 
cielo espirita, basta para hacer prueba plena, 

( l ) Alian ICardec, Obra, citada. L. 2 ? O, 1 . 

¿cuántos espíritus no han tenido la humorada 
de confesar, <5 que son el demonio, (5 que están 
dominados enteramente por la influencia demo-
niaca? 

Esto que rara vez se dice, pero que se dice, 
tiene más caractères de verdad que lo que más 
se asegura por los agentes invisibles. No care-
cemos de fundamento para afirmarlo; y oreemos 
que no debemos callar una obsérvacion, que si 
para los pocos reflexivos nada significa, para 
los que todo lo valoran y aquilatan, por escasa 
que parezca su importancia, es decisiva en cuan-
to á la determinación de la causa de los fendme-

nos mágicos. 
Abranse los libros en que se describen las 

manifestaciones y ss da cuenta de las comuni-
caciones espiritas; y se notará, que cuando los 
agentes invisibles se dan el nombre de a gun 
finado, nada particular se ha observado por los 
concurrentes en el lagar de la manifestación < 
comunicación; las cosas siguen de la misma ma-
nera. Por el contrario, cuando los agentes invi-
t e s confiesan que son el demonio d se hallan 
sometidos á su ínflaencia, más extraordinarios 
S u e ñ o s se producen, las mesas g.atonas se 
rompen, se escachan rugidos y detonamos 
nn carácter más alarmante, y comunmente la 
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sesión termina por la desaparición del espirita 
que antes se mostraba tan sereno y tan sobre sí 
mismo. Igual cosa sucede cuando se les obliga 
á repetir ciertos nombres augustos, como el de 
Jesús ó el de María; no ménos que cuando se 
Ies exije que pronuncien algunas sentencias del 
Evangelio. ¿Por qué esta diferencia? Porque 
entdnces en los espíritus hay perturbación, hay 
rábia, hay furor, que no pudiéndose ocultar, es» 
talla con espanto de los testigos de esas escenas, 
propia y verdaderamente infernales. 

Otro hecho, que viene i confirmar esta induc-
ción, lo sacamos de la tradición que se remon-
ta á antigüedades muy remotas; y es que los de-
monios acostumbran tomar en sus comunicacio-
nes con los hombres, los nombres de los que 
murieron, para engañar más fácilmente á I03 
que viven y someterlos á los rigores de su des-
pótico y maléfico demonio. Esta t radicion es 
conetante. No citaremos á Tertuliano ni á San 
Agustín, (1) nos contentaremos con ci tar á Por. 
firio que consigua en sus escritos este h echo tan 
común en aquellos tiempos: "Estos es píritus 
(los demonios) dice, son engañadores, y no por 
naturaleza, sino por malicia. Se hac en dioses y 

(1) Puede leerse la Apologética contra los ge ntiles X X j 
y la ciudad de Dios Lib, X, Cap. 11. 

almas de difuntos; pero no se hacen demonios, 
porque lo son en efecto." 

¡Qué bien conocía este sacerdote del antiguo 
espiritismo á los agentes invisibles con quienes 
vivia en familiaridad, y sus artificios y sus ten-
dencias! ¡Ojalá igual conocimiento tuvieran los 
sacerdotes de la magia moderna! 

En verdad que ésos fenómenos raros que se 
observan en las pocas ocasiones que los agentes 
invisibles son francos, vistos á la luz de la t ra-
dición, son un argumento poderoso para con» 
vencer que los espíritus no son lo que ordina-
riamente dicen ser. Maliciosos por inclinación 
de su voluntad corrompida, procuran pasar por 
ser cualquier hombre, por abyecto y miserable 
que haya sido, invariables en el sistema de ocul-
tar lo que verdaderamente son. Repetimos con 
Porfirio: no se lacen demonios, porque lo son en 
realidad, 



CAPITULO XV, 

SUMARIO. 

Comunicaciones espiritas,—Sus invonvenientes,—Ellas no 
depecden de la voluntad de los vivientes que evocan & 
los difuntos.—Tampoco dependen de la yolantad do 
estos.—Mucho ménos tienen Ingar por disposición ex« 

presa de Dios,—Ni las almas de les muertos que están 
gozando de Dios, ni las d e l e s que están purificándose 
de citrtas manchas, ni la de les reprobos, es creíble que 
se comuniquen.—Metivoa que lo persuaden. 

El sistema del espiritismo tiene tanto de re-
pugnante á la razón, de absurdo, de extravagan» 
te y de ridículo, que apénas cabe en cerebros 
de mediana organización, concebir que haya 
quienes se d( jen fascinar y hagan en sns idolátri-
cas áras el sacrificio ann dé la propia dignidad, 
sentimiento que nos es innato y de que no con-

sienten en despojarse los que^ménos cuidan de 
su nombre, sino en último extremo. 

Si los espíritus acuden á nuestro llamamiento 
cuando se nos antoja, sin otra condicion que po-
ner en práctica^ el pantomímico rito de las evo-
caciones, resulta que la paz de los sepulcros de-
pende de nuestros gustos, humores y caprichos, 
resulta que esas almas, de las que la voz uni-
versal del género humano dice que descansan al 
separarse del cuerpo, y á las que no hay uno so-
lo de I03 vivientes qne no desee que la tierra les 
sea leve, y descansen tranquilas en las ragione3 
que van á habitar, requiescant in pace-, soa más 
infortunadas que nosotros mismos, nos están so« 
metida», tienen que obedecer, á guisa d3 esclavos 
nuestras insinuaciones y nuestros mandatos. Es, 
además, falso que en el instante de la muer-
te pasen á vida mejor; la humanidad se engaña 
cuando les atribuye un descanso quimérico y su 
voz no por ser universal deja de ser mentirosa. 

Porque una de tres cosa3: ó las almas de los 
muertos evocados se manifiestan á los vivienteé 
y se comunican con ellos, en fuerza del imperio 
que estos ejercen en aquellos, ó porque quieren; 
6 bien por disposición de Dicla que les da algiaa 
misión sobre la tiera. 



¿Lo primero e¿ verdad? Eutdnces el ¿cómo es 
que spcede que no siempre que sou evocados 
comparecen? ¿Cámo es que algunas almas ja-
más han comparecido? ¿Cómo es que cuando por 
ejemplo ee evo a e! alma de Judas, se presenta 
el espíritu de Ribespierre? ¿Odmo es que no to-
dos los hombres que viven y que las llaman lo-
gran entrar en pláticas, ni oirías, ni verlas, ni to-
carlas; y esto per más observantes que sean del 
rito, por mayor recogimiento y seriedad que ten-
gan en la práet. ds Ia3 ceremonias prescritas, 
que por otra parte no serian necesarias, si la 
única causa de n descenso es el precepto de la 
voluntad humana? No es, pues, esta la espuela 
que la estimula j fuerza á ponerse al servicio de 
los hombres. 

¿Se manifiestas y comunicas porqae ellos lo 
quieren? En toases, ¿por qué han pasado tantos 
siglos sin abriga? esa disposición? ¿Por qué han 
esperado el aña ie 1852 de la segunda era del 
mundo, para entrar en comunicaciones, qne sin 
duda, les son gratísimas, supuesto que una vez 
que sonó la hor¿ han inundado la América del 
Norte y se han precipitado como langostas so-
bre casi toda la extensión territorial de la Eu-
ropa? ¿Por qué ea tiempos del paganismo, cuan-
do se hacian ofreser sacrificios y levantar a l ta-

res, cosa que ciertamente es tentación á que no 
puede resistir una voluntad, por modesta y me-
surada que se la suponga, repentinamente y sin 
razón alguna plausible se retiran á sus áereas 
regiones, dejando de protejer á tantos adictos, 
y pasando por la cesación de I03 sacrificios y el 
derrumbe sacrilego de sus altares? 

Si la misión que traen es divina, si bajan á 
desempeñarla por mandato expreso de Dios, 
¿cómo ee explican tantos errores á que los espí-
ritus evocados inducen á las pobres inteligencias 
humanas; tantos crímenes y pecados & que no 
pocos de ellos exitan, tantas burlas indignas, tan-
tas chocarrerías, tantos juegos y groseras chan-
zonetas á que se entregan no pocas veces, como 
consta de los anales del Espiritismo? ¿Una mi-
sión divina se desempeña de e3ta su erte? ¿No es 
esto hacer cómplice á Dios, que es la suma bon-
y la santidad infinita, de tamañas monstruosi-
dades y de semejantes disparates? 

Si, pue8, para las comunicaciones espiritistas 
se ha menester de una voluntad; y esta no pue-
de ser la voluntad de DÍ03 ni de la del hombre, 
ni de la de sus mismas almas, ¿euál será ella, 
supuesta la necesidad de su intervención 

Por otra parte, ¿esas almas están gozan do ya 
de la vista de Dios, son felices, porque son y 



fueron buenas y perfectas? No hay motivo por-
qne se decidan á interrunpir goces tan poros, 
por la simple humorada de venir al llamamien« 
to de los evocadores. No se concibe tampoco de 
qué modo, siendo buenas y perfectas, practican 
d son causa de que se practiquen actos malos,, 

' que como tales son prueba evidente de imper-
fección. 

Tampoco pueden ser aquellas almas benditas 
que están purificándose de ciertas leves man-
chap, pero que no por esto, dejan de ser felices 
con la segura esperanza de que gozarán de la 
felicidad suprema. El centro de atracción que 
no Jes es dado resistir en Dios, viven de su 
amor inefable y ciertamente no se alejarán ni 
podrán alejarse de aquel centro, ni dejar de con-
fortarse por un momento con el vivificante néc 
tar del amor divino, á que aspiran con la más 
vehemente de las aspiraciones. 

flUl ' Hi 
Quedan solamente los espíritus réprobos que 

sufren la pena con qne la justicia divina castiga 
las colpas qne cometieron en el tiempo de su 
peregrinación. Es fuerza suponer que los tor -
mentos que padecen reciben algún lenitivo y la 
pena se suspende al descender al mundo de los 
vivos y ponerse en contacto con ellos; y es fuer-
za suponerlo, en vista de los actos ridículos á 

que frecuentemente se entregan, actos qne están 
muy lejos de la severidad y displicencia, que 
son los compañeros inseparables del dolor; y tal 
supuesto es absurdo. 

La alternativa es ineludible y cualquiera que 
sea el extremo porque se opte, no se explican 
los fenómenos que se quiere. O • se supone qne 
son la causa de ellos las almas buenas y felices 
6 próximas á ser felices, ó las almas malas é in-
fortunadas que sufren todo el rigor de la justi-
cia del cielo que ofendieron; ei las primeras, no 
es posible que intervengan en escenas de que 
muchas veces tienen que ruborizarse la inocua 
cia y la virtud. Ademas, es indigno de tan ele-
vados espíritus atribuirles ei deseo siq ñera de 
venir á divertirse en haeer saltar una mesa, po-
ner en movimiento una butaca y obligarla á ha-
cer reverencias á los concurrentes á la manifes-
tación, como si fuera una respetable señora; en 
bailar un candelabro una zarabanda estrepitosa 
entre innumerables objetos de cristal, de por-
celana, sin romperlos, ni sacarlos fuera de su 
sitio; en burlarse de los asistentes, acariciarlos, 
tocarlos ya con manos glaciales cuyo contacto 
loa horripila, ya con manos candentes, ^como 
una áscua, que los queman. Más digno, sério y 
reposado seria, sin duda, el papel que desempe-
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ñan el titeritero en un jacalón de la plaza de ar-
mas par la temporada de Todos Santos <5 el d i -
rector de las Marionetas en el antiguo Chiarini, 
que el que se quiere hacer representar á almas» 
que por sus virtudes, fueron dignas de ser f e -
lices. 

Si se supone que la causa de los fendmeóos 
son las almas malas y reprobadas, gdeense los 
espiritistas en comunicarse con ellas. Nada de 
envidiable tiene por cierto la felicidad de que 
hacen ¿larde, y con la que brindan á todo el 
mundo; y sí, mucho de terrible y de pavorosa. 
Pero DÍ estos infortunados espíritus podian ser 
los autores de las íarfia9 ridiculas de las mani-
festaciones mágicas. El estado de sufrimiento en 
que ee hallan, supuesta la consideración de que 
están recibiendo el castigo de sus culpas, lo ha-
cen inconcebible. La cosa no es para reir, sino 
para llerar; y se encontrarán de seguro más dis-
puestos á lamentarse, que á cantar un trozo de 
una o'pera bufa, tocar algunos motivos de Rigo« 
letto 6 un aire marcial coa su indispensable 
acompañamiento de redobles de ruidosos a tam-
bores. Por otra parte, su carcelero, que le han 
de tener rígido y severo y de durísimas entra-
ñas, no consentirá en soltarles las cadenas ni 
darles iastantes tan frecuentes de asueto, í no 

ser con una mira siniestra, que no es remoto 
abrigue el que se complace en los infortunios y 
en las desgracias de los hombres á quienes lo-
gra cautivar, durante la vida, y llevarse á su 
reino despues de la muerte. 

Sea cual fuere el aspecto bajo que conside-
remos esta pretendida intervención de las al-
mas de los finados en las extravagantes escenas 
del espiritismo, no la eacontramos racional, ni 
digna. 



CAPITULO XYI. 

SUMARIO. 

L_ posibilidad natural de las comunicaciones espiritas.— 
La comunioacbn natural de las almas humanas tiene 
-jar por medio de los seutidos, y las almas separadas 
otrecan de ellos,—Cuestión que se relaciona oon este 
ranto y que el águila de A quino resuelve gatistaotoria-
r ; a t e .—Si las almas separadas pudieran comunicarse 
®a los que viven, serian aquellas mas perfectas así, que 
tiidas al cuerpo—En el mismo supuesto los vivientes 
adrián comunicarse con los demás, sin valerse de los 
fieatidoj.—Si el cuerpo es un obstáculo para la comuni. 
ación ontre éstos, lo será también para su comnnica-
;.sn con las almas de los muertos.—Aun cuando hubie-
se ea éstos y en los hombres capacidad natural par» 
smaniearse, no pue.ie suponérseles voluntad, — R i • 
saces. 

Todo aquello qtie no está en la naturaleza de 
; j cosas, es seguramente absurdo. Por el con-

• rio, todo lo que se encuentra en ella no pue-
de ménos que ser una verdad. Conocer la na-

taraleza de un objeto más t ménos perfectamen-
te es colocarse en una situación más ó ménos 
favorable de conocer la verdad que comprende. 

Es una gran facilidad, y como tal, d<5n del cie-
lo que lo quo más nos importe conocer esté den-
tro de nosotros mismos, sea nosotros mismos*, y 
no es méaos grande felicidad, la de que en este 
género de conocimientos estemos al abrigo de 
toda sospecha de querernos engañar, y de que, 
queriéndolo, lo consigamos, pues no es engaño 
aquel que tenemos como engaño. 

El hombre se halla en las circunstancias más 
ventajosas para saber lo que puede y lo que no 
puede; pues el poder de una cosa es la energía 
de su naturaleza, la cual instintivamente anti-
patiza con aquello que no puede. Estudiar la 
naturaleza del hombre es lo mismo que medir 
el alcance de sa potencia; y esto, fijar los linde-
ros dentro de los cuales desarrolla su actividad. 

Dijimos en el capítulo anterior que nada hay 
en la naturaleza del alma humana que demues-
tre la existencia de la facultad de comunicarse 
separada del cuerpo, con las almas de los que 
viven; y en efecto, nada encontramos en este 
sentido. Léjos de esto, sa constitución natural, 
aun superficialmente examinada, e3 un argumen-
to contra semejante posibilidad. 



La comunicación entre sere3 inteligentes y 
libres no puede tener lugar, si no hay aptitud 
<5 capacidad en el que es sugeto y en el que es 
objeto de la comunicación: y también si no hay 
voluntad. 

Si, pues, es cierto que las alma3 de los difun-
tos están en un a6tivo comercio coa los hombres, 
habrá aptitud en las unas y en los otros; no fal« 
tará tampoco la voluntad. Más estudiando ai 
hombre, no son posibles en él esa aptitud ni esa 
voluntad. Yernos que las puertas por donde en-
tra al mundo de las cosas exteriores son los sen-
tidos; y de tal manera lo son, que, ó entra por 
ellas, ó no conoce punto de ese mundo. Por esto 
conoce <5 puede al ménos conocer los seres de la 
naturaleza material, sus relaciones y sus leyes; 
por esto, conoce ó puede conocer algo de lo per-
teneciente al mundo de las cansas, supuesto el 
enlace nacesario que hay entre estas y los efec-
tos que están bajo el dominio de los sentidos. 

La regla geneial es que el hombre pueda co-
municarse por sí mismo con cuanto sea accesi-
ble á sos sentidos ó tenga coa ellos relación ne-
cesaria. Regla general es esta que no limita ex-
cepción alguna, absoluta en la acepción más 
rigorosa de la palabra. 

Ahora bien; el mundo de los espíritus puros 
no es accesible á los sentidos, ni guarda rela-
ción necesaria con las cosas corpóreas, que lo 
son. Este es un hecho reconocido por los mis-
mos espiritistas, que se ven en la precisión de 
revestirlos muchas veces de formas materiales,' 
de darles cuerpo como al hombre, y vos articu-
lada que supone organización material. 

En los anales del espiritismo se hacen cons* 
4ar muchos hechos de comunicación con les es-
píritus. Pero los médiums videntes, por ejem-
plo, no ven el alma evucada, en la simplicidad 
de su esencia, ni si quiera envuelta en ese fan-
tástico periespiritu, de que no la despojan sino 
cuando ya no ge comunican con los hombres, la 
ven con el cuerpo, y hasta con loa mismos tra-
ges que usara en vida el sér humano á que per-
teneció, Lo mismo sucede con los médiums au« 
dientes que oyen vocea ni más ni ménos que co-
mo las articuladas por los que viven. 

La necesidad que hay de ocurrir á este me-
dio prueba la imposibilidad de que haya ccmu* 
nicacion con los espíritus; si no es interponién-
dose los sentidos. La constitución humana, pues, 
repugna semejantes comunicaciones de parte del 
hombre. No la3 repugua ménos de parte del 
alma separada. 



La naturaleza de una cosa es invariable; es 
es como ha eido constituida ó no es de ningua 
modo. Y bien; las almas de los difuntos no 
mndan de naínraleza en virtud de la separación 
del cuerpo á que se unian, porque no mudan de 
sér¿ separadas eon las mismas que eran unidas. 
Si unidas no podian comunicarse con el mundo 
exterior, sino por medio de los órganos de los 
sentidos, perdidos estos por la separación, la 
comunicación con los vivientes les es imposible 
de todo punto. 

El ífgoila de Aquino se propone resolver esta 
cuestión filosófica, en cuya generalidad se com» 
prende la particular en que nos ocupamos: "¿Las 
almas separadas conocen lo que pasa aquí aba-
jo? No, se responde, si se trata de nn conoci-
miento natural.' He aquí la razón en que se 
funda;la ponemos textual para que nuestros ad-
versarios la examinen y la refuten, si quieren y 
pueden. Lo querrán, estamos ciertosj pero no 
lo podrán, "No conocen las cosas que pasan 
aquí abajo, porque el alma separada conoce I03 
cosas singulares, á las cuales es determinada de 
algún modo, 6 por las huellas que le quedan de 
conocimientos anteriores, ó por afección de la 
voluntad, ó por drden divina. Y las almas de 
los difuntos, por disposición de Dios y según su 

manera propia de sér, están separadas de la 
conversación con los vivos y reunidas á la so« 
ciedad de las sustancias espiritnales que están 
separadas del cuerpo." En una palabra, no hay 
medio de conocer: luego no hay conocimiento 
en ellas de lo que pasa en el mundo; no hoy me-
dio de comunicarse: luego no hay comunicación 
posible. • 

Supongamos, sin conceder, qus puedan corau® 
nicarse las almas separadas. Resultaría enton-
ces que léjos de disminuir, aumentaría su poder; 
y como conforme á la teoría del espiritismo, 
á mayor poder corresponde mayor perfección, 
vendríamos á parar en que el alma separada del 
cuerpo es más perfecta que unida con él, lo cual 
e3 contrario á lo que con otro motivo hemos de» 
mostrado, 

Además, todo3 los hombres actualmente exis-
tentes son reencarnaciones de almas que exis-
tieron en otros cuerpos, y que hubo tiempo en 
que vivieron errantes y separadas; esto, también 
conforme con el sistema del espiritismo. Todos 
podríamos, pues, comunicarnos con el mondo 
exterior, sin necesidad .de los sentidos; podría-
mos entendernos de espíritu á espíritu, pene-
trarnos, adivinarnos los pensamientos, etc., etc 
y nada hay má3 notoriamente falso. Evidente* 



mente que lo podríamos, á ser cierta la hipóte-
sis espiritista, pues siendo reencarnaciones de 
almas que existieron separadas, y que en ese 
estado adquirieron el poder de comunicarse con 
el mundo exterior sin el auxilio de los sentidos, 
cuando volvieron á tomar cuerpo: ¿ó conserva-
ron eta poder ó le perdieron? ¿Le conservaron? 
entónces la comuaicacion universal de los vi-
vientes entre sí mismos debería ser un hecho, 
¿Le perdieron? entónces las almas reencarna-
das son méco& perfectas; lo cual equivale á de-
cir qne retrogradan; y uno de ios artículos del 
credo de los espiritistas, ya lo hemos dicho otra 
vez, es qne los espíritus nunca retrogradan. 

Si el cuerpo es obstáculo, queda, sin embargo 
ea pié la dificultad. Si lo es, lo será, éin duda, 
tanto pára el alma que en él está encerrada, 
como para el alma qué está fuera de él. Y co-
mo aquella no puede comunicarse con los obje-
tos exteriores, porque no puede salir de sU pri-
sión, así tampoco ésta puede comunicarse con 
el alma del hombre, porque no puede entrar al 
oscuro calabozo en que se la supone cumpliendo 
su condena, Tener que entrar ó salir da lo mis-
mo. Y ó una y otra cosa puede hacerse, ó nia-
guna de las dos. 

O qué ¿no será obstáculo el cuerpo del hom-
bre, para una alma separada, y si lo será para 
una alma unida con el cuerpo? Las almas de 
los que viven son perfectamente iguales á las al-
mas de los que murieron; no hay entré ellas di-
ferencia alguna sustancial; lo que se afirme de 
unas debe afirmarse de las otras, y lo que es 
niegue de estas debe negarse de aquellas. Esto 
quiere la lógica; esto exige el sentido común. 
¿Qué importa que el espiritismo quiera y exija 
lo contrario? 

Esto por lo que mira á la aptitud, á la posibi-
lidad de comunicarse; por lo que mira á la vo-
luntad, habla muy alto ese terror natural, esa 
especie de aversión que los hombres abrigan y 
que les faerza i resistir entrar en pláticas con 
los habitantes de otro mundo, al méuo8 en plá-
ticas tan de manó á mano. Les es más grato y 
es más conforme con su inclinación, la evoca-' 
cion de un recuerdo que la aparición del espíri-
tu más querido, que les causa susto, les crispa 
los nervios y les eriza los cabellos. Quieren 
unirse, pero no directamente, sino en el centro 
de unión de todo lo criado, por medio de la 
oracion. 

No se puede suponer tampoco esta voluntad 
en las almas separadas. Por infortunadas que 

\ 



sean, deben ser más felices que los humanos, 
supuesto que ocupan regiones^ superiores, su-
puesto qne se cree y se enseña que ellas los 
ilustran. ¿Y cómo pueden apetecer ser testigos 
de nuestras penas? ¡Si pudieran siquiera reme-
diarlas! Pero en este particular sos tan impo-
tentes como nosotros. 

¿Pueden encontrar algún goce ai comunicarse 
con seres que están abajo, muy abajo de su es-
cala, ellas que habitan un mundo de inteligen-
cias altísimas con las que viven en sociedad, 
que ee penetran recíprocamente y se entienden 
y se dan á entender, sin necesidad de signos ni 
de palabras? ¿O tendrán otros estímulos para 
obrar, distintos de los estímulos que determinan 
la conducta del hombre? Si son seres que tienen 
un fin, y este fin no e3 otro que la felicidad á 
que se llega por el camino de la perfección, lo 
que les aparte de aquella debe repugnarles más 
todavía que lo que á úosotros, criaturas imper-
fetísimas, repugna. 

Solo pueden comunicarse por mandato de Dios, 
pero semejante mandato no es una ley general; 
y además la conducta que observan en sus co-
municaciones no revela ni por asomos la inter-
vención de la Divinidad. 

En este caso particular, reflexi(5nese bien, 
Dios obraría un pro ligio, puesto que suspendia 
las leyes ordinarias d que en sus acciones tiene 
que sojertarse el alma humana; y Dios no hace 
milagros todos les días, ni siempre que el hom-
bre lo quiere, ni solo para satisfacer peligrosas 
curiosidades, ni para proporcionar divertimiento 
i los espíritus. Cuando hace un milagro, es so-
lamente cuando lo exige el fin general de la 
creación, que es su glorificación. ¡No hagamos 
Intervenir á la Divinidad en las prácticas su-
persticiosas del espiritismo, si no queremos ser 
ateosl 
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nen lagar en las sesiones de espiritismo, bajo la 
influencia medianímica, 

Cado uno de estos fenómenos snpone en la 
cansa invisible qne los realiza un gran poder, y 
todos juntos, una potencia inmensa, casi absolu-
ta sobre los agentes de la naturaleza. De ma-
nera, que si las almas separadas son su cansa, 
como quieren los espiritistas, es forzoso reves« 
tirlas, una vez que rompen las ligaduras que 
las unen al cuerpo, de esa omnipotencia para 
ella desconocida y jamas imaginada. 

¿Y en qué podemos apoyarnos para proceder 
de esa suerte? ¿En la naturaleza del alma? Ella 
se asombra y se pasma de tantos prodigios: los 
conceptúa superiores con mucho á sus esfuer-
zos; y si se propone producir el más sencillo de 
los que observa, se lo propone en vano. Nada 
de esto aucederia si ellos fueran una emanación 
de su virtud natpral, 

El alma, al dejar el cuerpo, no cambia de sér 
ni pierde su naturaleza, sino que permanece 
sustancialmente la misma. Lo único que con» 
sigue es existir y obrar de otro modo. Existía 
unida al cuerpo y en comunicación con el mun® 
do corpóreo; y despues existe i la manera de 
espirito puro y en comunicación con el mundo 
intelectual. Obraba al exterior por medio de 
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CAPITÜLO XVII . 

SUMARIO. 

Manifestaciones espiritas.—Su imposibilidad natural— 
Las almas separadas del cuerpo tienen menor poder so-
í>re la materia que unidas á él.—Cuestion que se p ro -
pone y resuelve Santo Tomás.—Aplicación de ella á los 
ánómenos de las manifestaciones.—ObjecioD.-Respues-

—Argumento ad hominem. 

No solamente es imposible que las almas de 
los difuntos se comuniquen en fuerza de so na-
toial virtud con los espiritas de los que viven, 
siso que lo es igualmente que puedan manifes* 
tarse ó anunciar su presencia por medio de esa 
muchedumbre de fenómenos físicos, fisiológicos, 
psicológico?, mágicos, ó extranaturales, que tie-
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los sentidos, y despaes solamente obra al inte-
rior por medio de las especies ó fantasmas que 
conserva en el gran depósito de la memoria. 
Mas bien pierde que gana con la separación, 
pues cuando contaba con dos faentes dé conoci-
mientos, sin el organismo, se encuentra repen-
tinamente despojada de la más fecunda. Y de-
cimos la más fecunda, porque ya con otro mo-
tivo demostramos, y ademá3 es un hecho, que el 
almá, tal cual existe, nada conoce sin el auxilio 
de los sentidos. Un sordo no tiene idea de los 
sonidos, ni un ciego de los colores. 

Esto es una consecuencia de una ley general; 
y por lo mismo, lejos de chocar armoniza con la 
razón, El hombré, que no solo es alma, sino que 
también es cuerpo, és más perfecto en esa unión 
sustancial, que en eea separación que pugna con 
sus elementos constitutivos. 

Así, encierra una verdad altamente filosófica 
. esta proposición: el alma no puede por si mis* 

ma, separada del cuerpo, lo que no puede unida 
con él. Si, pues, los hombres no pueden pro-
ducir, no digamos esa muchedumbre de fenó-
menos, pero ni uno solo aislado, tampoco pue-
den producirlos; todavía más, ménos pueden 
producirlos sus almas errantes por los espacios. 
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Un hombre, por ejemplo, despaes de haberse 
sujetado á un largo apreudizaje de la música, lo-
grará tocar al piano una partitura, pero para 
esto necesitará servirse de las manos. Por gran-
des que fueran sus conocimientos musicales, nun-
ca tocaria la misma partitura, sin acercarse al 
instrumento, pulsar sus teclas, etc., etc. No le 
bastarla un acto de volunta!. Ménos lo po-
drían las almas; y pernos elegido el feuóaien • 
más sencillo. 

Un sabio que nunca nos causaremos de citarí 
porque entre las visiones humanas la suya es la 
qua ha penetrado más íntimamente en loa secre» 
tos de la nattsraleza del alma, ya eu su unión 
con el cuerpo, ya fuera de esa unión, se propu-
so, hace algunos siglos, resolver esta cuestión. 
f ,El alma humana despaes que ;jha sido separa-
da del euerpo ¿puede á lo meaos imorimir en 
las sustancias corparales ua movimiento local?" 
En ese tiempo la doctrina del espiritismo ó de 
la resurrección de la magia era nn secreto del 
porvenir; y sin embargo, cuando no era conoci» 
do se le zapaban los cimientos y de una manera-
victoriosa. 

Ea último análisis, los fenómenos espiritistas, 
de cualquiera de los órdenes que ssao, físicos, fi-
siológicos, etc., se reducen en sa cau3a á-aa mo-



vimiento local de los agentes de la naturale-
za física, diversamente modificado. Así todos 
ellos están comprendidos en la verdad <5 false-
dad de la proposicion resuelta por el sábio á 
que hemos akiido. 

Este, pues, afirma que no es posible á las al-
mas separadas producir en los cuerpos semejan» 
tes movimientos. No es posible tampoco, deci* • 
mos nosotros, qne las mismas almas sean la can 
ea invisible de loa prodigios del espiritismo. 

Las razones en que gqsel sabio, funda su afir» 
marión, Son sencillas Como aquellas en que des» 
cenea una indigencia de su elevación y de su 
"temple. "El sima separada, dice, no pueda 
mover un cuerpo, por su virtud natural. Es un 
hecho, que cuando el alma está unida al euerpo, 
no mueve otro qae el vivificado por ella: así, 
cuando un niembro muere, ya no obedece 1©3 
mandatos del a"ma en cnanto al movimiento lo -
cal. Igualmente es un hecho notorio que el al-
ma separada no vivifica ningún cuerpo; y por lo 
mismo- cipgGEO deberá obedecerla; teniendo ea 
cuenta solamente la virtud de su naturaleza, 
salvo que Dice le conceda un poder superior á 
esa virtud." (1) 

(1) Sanio Tomás, Supma. Theohgi P. LA Q; CXYII 
art. i o 

Los hechos en que el argumento se apoya 
son innegables: el alma solamente mueve su 
cuerpo cuando está unida con él, y miéntras la 
anima y vivifica. Desde el instante ea que de-
ja de comunicarle la vida, cesa su poder. Allí 
teneis al atacado de hemiplegia. El alma pue» 
de mover el lado vivo; pero no puede mover el. 
muerto. Se note, además, que su poder va dis-
disminuyendo proporcionalmente hasta aniqui-
larse del todo, según que la vida en la parte pa-
ralizada es más ó méaos perfecta, 6 absoluta-
mente ninguna. De manera qne conforme á los 
grados de la enfermedad, así sou más expeditos 
los movimientos, no siendo ya posibles, cuando 
el mal toca el límite y viene la muerte. Es, 
pues, inconcuso, que el movimiento se produce 
por el principio que dá la vida5 y en el objeto á 
que dá la vida; 

En consecuencia ios otros cuerpos de la natu-
raleza que no recibes la vida del alma, y que 
son todos, no puedes ser movidos por ella, S8-
parada. 

¿Cómo, SQ nos objetará, ro puede el alma mo-
ver los ctrcs cuerpos, "cuando diariamente la 
vemos entregada al trabajo, que no es otra cosa 
que una especie de movimiento del ccal ella es 
la única causa. Contestación categórica: no es el 



alma separaba la qne así trabaja, sino el hom-
bre; es decir, el alma anida con el cnerpo com-
plemento de la personalidad, el alma por medio 
de 1cs sentidos en los que ejerce el dominio más 
absoluto. Pero vues t ra alma errante y separada 
no es el hombre; vuestra alma errante y separa-
da está privada del poderoso auxiliar del or-
ganismo. No confundáis cosas perfectamente dis-
tintas. 

He aquí otra razón tan manifiesta como las 
anterior*?. Habéis visto que el alma no puede 
mover, aunque lo quiera con toda energía, uni-
da todavía á su cuerpo, uu miembrode éste pa-
ralizado. Si no lo puede, á pesar de que le 
está unido, ménos podrá movor loa demás cuer-
pos que le están separados con solo el imperio 
de su voluntad. 

Nos fundan.os en hechos; é innumerables se 
ofrecen á nuestra con sideración, de los cuales 
puede inferirse la misma consecuencia. Mencio-
naremos otro solamente para concluir, Ningon 
hombre de los que han vivido, viven y segura-
mente ninguno de los que vivirán, ha producido 
nunca los prodigios que se atribnyeu á las almas 
de los difuntea; y si los espiritistas qoieren ser 
consecuentes con su sistema, todos los hombres 
lo producirán. ¿No dicen "que los hombres no son 

mas que reencarnociones? Luego sus almas pu» 
dieron alguna vez lo que todas pueden en el es-
tado llamado de erraticidad; y si lo pudieron al-
guna vez. errantes, lo pueden reencarnadas, so-
pena de ser falso el principio espiritista, de que 
los espíritus no retrogradan. Los argumentos 
üd hominem, como este, son incontestables. 



SUMARIO. 

No quedan más de tres géneros de seres, á que poder atri-
buir como causa los fenómenos espiritas, los Angeles 
buenos y los malos.—Por qué no se demuestra qua 
Dios 110 es la causa de ellos.—No pueden serlo los An-
geles buenos y por lo mismo el Magnatismo de Brillot 
es inadmisible de todo punto.—Se indica que los ánge-
les malos, Satanás y sus legiones son los úaicos £ que 
pueden atribuirse—Estado actual del mundo con res-
pecto á fe y á moralidad.—Progreso de la materia y re-
troceso intelectual y moral.—Los espiritistas no acep-
tan la solucion única del problema.—Razones en que g» 
fundan,—Se anuncia que sa refutarán estas razones. 
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CAPITULO XVIII , 

No son, pues, la almas de los difnntos la can-
ga de los fenómenos mágicos; no lo son el mag-
netismo mi ninguno de I03 agentes físicos, como 

la electricidad animal, el ody etci, que muchos 
han puesto en juego; no lo son el sonambulismo, 
la catalepsia, la letargía, ni ninguna afección 
morbosa que altere la vida de relación en la 
criatura hnmana. 

Todos estos agentes y causas son incapaces 
para explicarlos, y más todavía, para producir-« 
¡os. Empero los fenómenos tienen lugar, son 
ciertos; alguna causa han de reconocer, pues no 
hay efecto sin causa. 

Entre los seres no hay más que materia y 
espíritu. Tenemos derecho ya para desenten-
dernos de la materia que no puede excederse á 
sí misma. Entre I03 espíritus no hay más que 
dos especies y el infinito centro de los espiritas 
y de la materia, que es Dios, Estas dos espe-
cies son los ángeles y las almas humanas; loa 
ángeles buenos y los malos, las almas unidas al 
cuerpo y seperadas. 

También tenemos ya derecho para desenten-
dernos de estas últimas. No quedan más espí-
ritus que Dios, los ángeles buenos, confirmados 
en el bien y en la verdad, y los ángeles malos, 
obstinados en el mal y en el error. 

¿Es Dios la causa de los fenómenos? No de-
bemos entrar en el examen de esta cuestión, 
tanto porque no ha habido hasta ahora quien 
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sostenga semejante blasfemia, cnanto porque, 
en las comunicaciones y manifestaciones es-
piritistas en donde Be producen los fenómenos, 
mochas veces se presenta la inmoralidad sin 
embozo, el error sin careta, y el ridículo á to» 
da lozj y sin [sacrilegio y sin declararnos ateos, 
no podemos hacer intervenir á la Divinidad en 
escenas que repugnan á sos santísimos é incom» 

prensibles atributos. 

Los Angeles buenos confirmados en el bien y 
en la verdad, tampoco pued en ser sus actores, 
pues si lo fueran, nada de inmoral, nada de er» 
róneo, nada de ridículo se pr oduciria bajo sa in. 
fluencia. Y ya helaos visto que los espiritistas no 
pueden ménes que reconocer, á su pesar, qne 
mochas veces los fenómenos tienen esos caracte« 
res, contentándose con atribuirlos en tales casos, 
á los espíritus corrompidos, amigos del error y á 
los inclinados á puerilidades, chanzas y chocar-
rerías. Por lo mismo el ''magnatismo" de Billot 
es inadmisible de todo punto. 

Hé aquí cerrado el gran círculo que debía-
mos ^recorrer para llegar y llev ar á nuestros 
adversarios poco á poco, y sin salir del eendero 
de oca razón ilustrada, á la única solncion ver. 
dadera. El método de exclusión es infalible 

cuando es completo; y en concepto nuestro he 
mos comprendido lodos los supuestos posibles 
de una manera particular los más importantes, 
y de una manera general, pero igualmente só-
lida, los otres. 

Uno solo no hemos comprendido, porque no 
podemos exelnirle. Ea él está, pues, la única 
solucion del problama, la explicación que se bus-
ca, por más que nuestra aserción en pleno siglo 
X I X excite hilaridad y provoque risas ea unos, 
alarmas y escrúpulos en otros. 

Ya hemos dejado traslucir la sola solucion 
posible, la única explicación aceptable. Seamos 
ahora qne ha llegado la oportunidad, más cla-
ros y esplícitos. No tenemos inconveniente; lo 
habríamos dicho de buena gana desdei el princi-
pio; pero queríamos primeramente preparar los 
ánimos que, ó ignoraban absolutamente lá exis 
tencia actual de las maravillas espiritas, ó las 
tenían por quimeras, iudignas de atraerse la 
atención de hombres sensatos. 

La causa de los fenómenos del espiritismo no 
es otra cosa más que la influencia demoníaca. 
Satanás y los sayos, ahora como desde el prin-
cipio de los tiempos, no se cansan, ya que labra" 
ren su ruina, de procurar la pérdida del hom»-



eb r, impulsados por la más impacable de las 
iras y la más concentrada de las envidias. 

Todo ese aparato con qae se presenta hoy ej 
espiritismo es el mismo vetusto de la antigua 
magia, inutilizado por mucho tiempo en las na-
ciones cristianas, por la ardiente fé de los ado-
radores de Jesucristo y por su adhesión sincera 
é inquebrantable á la verdad revelada. El siglo 
X I X con su descreimiento y con su inmorali-
dad, con su <5dio al Hombre-Dios y su despre. 
ció por las verdadés de.la fe, le ha alienado los 
obstáculos y le ha hecho pensar de nuevo en su 
poder. ¿No ha resucitado el paganismo? No ha 
resucitado su caito? ¿Cómo sus dioses habían de 
permanecer sordos y no comparecer al llama-
miento de esclavos que se ofrecen voluntarios 
para que les carguen de cadenas? 

Las ponderadas luces del siglo no serán par-
te á impedir el reinado de las tinieblas; porque 
las unas siguen cierta dirección y las otras rum-
bo diverso. Las luces que forman la aureola 
del siglo X I X son materiales con toda propie. 
dad, y las tinieblas en que asientan su trono y 
qae tienen penetrado su sér, son tinieblas mo* 
rales que ciegan su razón y aturden su con-
ciencia. 

'é 
No sabemos por que, aunque tal vez si nos 

propusiéramos averiguarlo, lo sabríamos; no sa-
bemos por qué, repetimos, el desarrollo indis-
creto de la materia, siempre ha significado histó-
ricamente apocamiento y miopía intelectuales, 
retroceso y decadencia, inmoralidad y corrup-
ción crecientes en el órden de las ideas y en el 
de la moral. 

El vapor y la electricidad han avanzado mu-
cho; pero el bien y la verdad han pérdido ter -
reno. El paganismo, orgulloso con su G-recia y 
con su Roma, con sus mármoles y sus bronces, 
era, sin embargo, un cadáver en putrefacción. 
El siglo X I X con sus ferrocarriles y sus alam-
bres, con sus máquinas y sus artefactos, no pue-
de ocultar la fetidez interior que le corroe. 

Tomad el escalpelo, punzadle, si os place, en 
el coiazon, y vereis como no da muestras de que 
siente. |Es que está ya muerto ó moribundo por 
lo ménos. 

Cuando la materia reina, es precisamente cua-
do Satanás es el deminador. El reinado del es-
píritu le aterra, porque el espíritu fue quien le 
arrojó dé las alturas en que fué criado, á los 
abismos en que le sepultaron su envidia y su 
soberbia. 



Ahora'pregón tamos nosotros: ¿No es el siglo 
X I X el reinado de la materia? ¿No es el siglo 
XIX el que niega la inmortalidad del alma y 
niega ó dnda y pone á disensión la existencia 
de Dios? ¿No es el siglo X I X el qne fonda so 
moral en el egoísmo y en los goces sensnales, y 
su justicia en el número? ¿No es la fuerza el 
único agente del siglo XIX? ¿No constituye 
ella su razón suprema? ¿Su política no es nn 
verdadero juego de bolsa? ¿Por qué, si todo es-
to es verdad, no hemos de ver en él á Satanás, 
viendo, como vemos, en todas partes BUS obras? 

Porque no existe, respondéis; porque Sata-
nás es un mito; porque á más conceder es la 
personificación del mal, aunque mejor estámos 
por no ver en él más que una quimera á que dió 
vida la época de la superstición, un fantasma 
con que se ha infandido terror i millares de ge-
neraciones Cándidas y poco- ilustradas; porque 
Satanás no existe, como afirmais vosotros los 
católicos, pretendiendo qoe comolgoemos con 
una rueda de molino; porque, aun dado caso que 
existiera, no seria capaz del poder de que le re . 
vestís; porque si no hay penas eternas, como no 
Jas hay, Satanás es un absurdo; porque 
Ya al refatar todas estas afirmaciones y nega-
ciones gratuitas, tocarémos, para pulverizarlas, 

todas las otras áque dais el nombre de razones, 
y tras de las cuales os guareceis, como tras de 
la más poderosa de las egidas. 

Ya vereis cómo Satanás existe, por desgra-
cia vuestra que le servís. Ya vereis que es capaz 
de fascinaros con todos los prodigios de la má* 
gia; os convencereis de que primeramente os un-
ce á su carro y os arrastra encadenados, y en 
definitiva os pierde. Ya vereis la realidad de 
esas penas eternas que negáis, no porque pug-
nen con algunos de los atributos de la Divini-
dad, sino porque os aterran y escuecen, y son 
en la vida -práctica, las que vienen á derramar 
una gran dósis de hiél en la copa de néctar de 
vuestros placeres, 

Atendednos, y tal vez con verdadera delicia 
nuestra, volváis sobre vuestros pasos. Os com-
padecemos en el corazon, y por esto os busca-
mos con amor, y estudiamos para convenceros, 
y trabajamos por ayudaros á vencer los obstá-
culos con que tropezáis. ¡Dichosos nosotros si 
la semilla que sembramos encuentra con una 
tierra fecunda ó preparada con el correspon-
diente abono! ¡Maldito el hombre que confía en 
el hombre! Desconfiad de vosotros mismos. 

En el momento en que llegueis á reconocer 
que Satanás existe, se encenderá la antorcha de 



vuestra esperanza. Negar á Satanás es el sín-
toma más alarmante y qne hace desesperar de 
vnestra salad, Porqae Satanás, eterno contra-
dictor de Jesucristo, ha querido disputarle las 
almas de los hombres, siguiendo caminos opues-
tos. Jesucristo triunfa de nosotros, cuando le 
confesamos; por esto exije que le confesemos. 
Satanás triunfa de nosotros cuando le negamos; 
por esto aspira á hacerse neg^r. Temed las 
asechanzas de la antigua serpiente. CAPITULO XIX. 

S U M A R I O . 

Palabras de Voítaire, reconociendo la existencia de Sata-
nas—El hecho que no SQ niega de la redención, supone, 
necesariamente la existencia de aquel,—¿Quiénes son 
Sabanas y sus ángeles según el catolicismo.—Algunas 
reflexiones. 

"Satanás es el cristianismo; sin Satania no 
bay cristianismo" ha dicho Ycltaire, el mofa-
dor eterno de todos los dogmas cristianos, el ne-
gador eittemático de todas las afirmaciones ca-
tólicas. Y con esto ha defendido ante los tribu-
nales del sentido común la existencia real del 
enemigo de Dios y de la humanidad* Y en efec-
to, quitad á Satanás, y habréis borrado con una 
plumada del libro de la historia, y arrancado á 



la voz de la tradición universal las tremendas 
escenas del paraíso, y las magníficas promesas 
qne siguieron, y el má3 conmovedor y grandioso 
de los espectáculos que ha visto y tocado el li-
nage humano, y la más trascendental y maravi-
llosa de las revoluciones qne han agitado la so -
ciedad, curándola, regenerándola y civilizándola. 
Si la especie humana no estaba encadenada, ¿a 
qué venir y brindarle con la libertad? Si no ha* 
bia un señor que la dominase y la cautivase, 
¿qué necesidad habría de un Redentor que la 
restituyese una dignidad que jamas había per-
dido, y que la rescatara de un cautiverio á que 
nunca habia entrado? ¡Mentira es la redención, 
mentira la regeneración del mundo, mentira la 
civilización cristiana, si Satanás es mentira! 

Si existe, pues, el cristianismo, si la regenera-
ción del mundo es más que una vana palabra, si 
su civilización está como encarnada en todas sus 
instituciones sociales, políticas y religiosas, y 
rebosa por todos y cala uno de sus poros; si la 
redención de la humanidad y del hombre es un 
hecho, Satanás existe, Satanás no es un mito, 
Satanás no es la personificación del mal, Sata-
nás no es una alegoría, Satanás no es el espan-
tajo de las conciencias, sino un sér real, uu per-
sonage histórico y una verdadera personalidad. 

Satanás existe, por más que se clame y se 
grite hoy que es una invención de la tiranía y 
y del sacerdocio; pues tal clamor y semejante 
grito no son el clamor ni el grito siquiera pro-
pios de los que porfían por echar á tierra la 
creencia general acerca de su existencia, sino 
nn eco del grito y del clamor del mismo Sata-
nás, que quiere que se le niegue, para que no se 
le tema; que se le destierre de la sociedad, pa-
para reinar en ella mejor. Sabe muy bien que 
su presencia espanta, y por eso se oculta: que si 
le conocen los hombres, ninguno le admitirá 
como rey; y per esto cifra su aían en permane-
cer ignorado. 

Y sin embargo, se mueve, decia Galilec, ha-
blando de la tierra; y sin embargo, existe, de -
cimos nosotros, refiriéndonos á Satanás. 

Pero no se trata de solos nosotros, ni de sc-
los los católicos, para contentarnos con este gé-
nero de demostraciones, acaso las más enérgi-
ca s ' y poderosas, pero que Suponen verdades 
contra las que algunos se rebelan, S® trata prin-
cipalmente de nuestros adversarios, que no son 
católicos, aunque ee dicen filósofos. Tomémes» 
les la palabra, y demostrémosles, ó que no lo 
son, ó qua si lo son, deben admitir la existen-
cia de ese sér que se empeñan en negar, cuando 



ellos mismos son monumentos vivos que depo» 
nen en favor de eu pavorosa existencia, 

Pero, ¿quién es Satanás? ¿Sebe la Iglesia ca-
tólica á qué atenerse en todo lo que ensena r e -
lativo á Satanás y á sus ángeles? Ni Satanás 
ni sus ángeis son de toda eternidad, como Dios; 
sino seres criados por Dios, espíritus tentado-
res y engañadores, no por naturaleza, sino por 
malicia; no por constitución, sino por perversi-
dad de su voluntad. Soa criaturas de naturale« 
za superior á la naturaleza del hombre, y más 
poderosas que éstos, por lo mismo que les aven-
tajan en dote3 naturales y en perfección. Son 
criaturas que, como los hombres, debieron tener 
uaa époea de prueba, da la cual, dotados de li« 
bertad para hacer el bien 6 el mal, y de inteli-
gencia para conocerlos, podían salir vencedores 
6 vencidos, y por lo mismo, dignos del laurel y 
de la palma, 6 del tormento y del azote. La 
felicidad perdurable, igualmente que la eterna 
desgracia, no se reparten indiferentemente: p a -
ra gozar de la primera, como para sufrir la se» 
gunda, se necesitan merecimientos. La misma 
ley respecto de los ángeles que de los hombres, 
porque en unos y en otroa hay de común la mis-
ma base moral, más <5 ménos amplia, más ó mé-
1103 extensa, pero fundamentalmente la misma. 

Si el hombre pudo caer y ha caído, cae y cae-
rá todos los dias miéntras se encuentre en el 
campo de batalla y sea soldado en el gran com-
bate de la vida, miéntras esté pasando por la 
prueba que ha de fijar tarde <5 témprano su 
destino, ¿por qué los ángeles no podrían haber 
©aido de la altura en que los habia colocado su 
Creador? ¿por qué no podrían haber sido ven-
cidos en el combate y cedido á la prueba? Lo 
pudieron los hombres, lo pudieron los ángeles 
pues tanto unos como otros fueron criado3 para 
merecer la felicidad eterna por medio de su 

. amor libre hácia el eér que los crió. Ni uno3 
ni otros fueren confirmados en el bien al recibir 
la existencia, sino hasta despues que huviesen 
luchado y conquistado la victoria. 

Estas criaturas, pues, decaídas de su grande-
va original, porque siendo libre3 no quisieron 
prestar el obsequio de su inteligencia y de su 
voluntad á la voluntad y á la . inteligencia divi-
nas, á pesar de la superioridad de su naturaleza 
respecto de la naturaleza del hombre,' nada t ie-
nen de absurdas, como lo sostiene Alian Kardeo 
en su obra El cielo y el Infierno. Absurdas se-
rian, si siendo libres para elegir entre el bien y 
el mal, no hubieran podido seguir en su elección 
deliberada este último extremo; una vez que 
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accqoe inteligencias más perfectas que el hom-
bre, no eran ni podían ser perfectísimas como 
Dios, único entre los seres libres incapaz de ha« 
cer el mal, porque su santidad y bondad son 
infinitas; atributos qne no caben en criatnra al-
guna. 

La Iglesia sabe también á qne atenerse sobre 
este punto, porque siempre tiene delante de los 
ojos la historia de las obras de Dios, escrita por 
Dios mismo ó bajo su inspiración, porque conti-
nnamente tiene el oído atento á las voces de la 
tradición universal, que sin duda tienen su orí ' 
gen en el cielo, supuesto que nada ha podido 
acallarlas en el mundo, ni el trascurso de los 
Biglos, ni el ímpetu de las pasiones, ni las mil 
revoluciones y cataclismos de que ha sido teatro 
la sociedad universal. No importa que la Igle-
sia no sepa de cierto cuál fué la causa de la re-
belión angélica, ni de la condenación eterna que 
se la siguiój si el pecado cometido por Satanás 
y los suyos fué de envidia ó de soberbia, si el 
dogma que motivó su apostasía fué el reconoci-
miento que se lea propuso de la Encarnación 
fatura del Yerbo. Todo esto nada tiene que ver 
con la verdad del hecho de la rebelión, expre-
samente consignado en el libro de los libros. 

Para que una cosa sea cierta, para afirmar 
que realmente existe, no es necesario, como quie-
re el mismo Alian Kardec, que se conozca su 
causa, ni ménos que se rinda acerca de ella una 
explicación minuciosa. El que se ignore la cau-
sa, que en verdad se sabe coa máa certeza que 
aquella coa que constan otros hechos históricos 
sobre los cuale3 ninguno duda, el que falte la 
la explicación detallada, qne no falta en cuanto 
e3 necesaria para formar opinion razonable y 
creencia firmísima, no autoriza á nadie, que se 
extime en algo y no esté destituido de sentido 
común, para asegurar en tono magistral, como 
de contrario se asegura, que la existencia de 
esas criaturas desgraciadas es una obra de pura 
imaginación. 

En las cosas que están delante de nuestros 
ojos y al alcance de nuestra inteligencia, casi 
siempre ignoramos l a cau3a de e3te ó de aquel 
fenómeno, casi n u n c a tenemos acerca d e esos fe-
nómenos una explicación satisfactoria; y aia em-
bargo, nadie se atreverla, sin exponerse .á la 
rechifla universal, ó á que se le declarara de-
mente, ó ánegar el hecho ai el fenómeno coa tan 
ridículo pretexto. 

Negad la existencia del granizo, porque ao 
sabéis de cierto cuál és la causa q-ie le produce, 



ni la manera con que se forma e a el seno de la 
nube. Negad el rayo que puede aplastar vues-
tras cabezas, porque ignoráis í que ateneros 
acerca de su origen verdadero y de los elemen» 
tos que positivamente le constituyen. Negad, 
en suma, el universo, porque sois unos pigmeos 
para poder alcanzar con la inteligencia á sus 
alturas y sorprender en ellas e i principio del 
movimiento; porque sois, no miopes sino ciegos 
de nacimiento, para poder descubrir en sus abis-
mes la muchedumbre de causas que se dan la 
mano para producir esa armonía maravillosa 
que.tan prento parece variedad infinita como 
unidad indivisible, y siempre y en todas partes 
y en todas sus faces, belleza suprema y drden 
inalterable. 

No raciocinéis así, si nc quereis quedaros so-
los en el estadio, sin quien aplauda ni vitupere 
vuestros triunfos ó vuestras derrotas. Sed si-
quiera aparentemente razonable?, y tendréis al 
mécos por auditorio á Í03 incautos, a ios igoo-
rart^s y á los corrompidos. 

CAPirULO XX. 

SUMARIO. 

El diablo no es un mi to-Fenómeno universal fundamento 
del dualismo; no el indiano ni el de los man iqúeos . -E l 
sacrificio humano.—No pudo ser inventado ni adopta-
do por el hombre—Tampoco pudo ser de instituoíon 
divina,—Lo que debe existir existe. 

Hay nu fenómeno constante y universal, que 
no tendría explicación, que existiría sin cansa, 
si el diablo fuera un mito, una mera personifica-
ción. No se conoce región en que no se haya 
producido, ni pueblo civilizado ni salvaje que le 
baya ignorado. . „ , , 

Nos referimos al hacho en que se tunda ei 
dualismo, no el dualismo de ios Maniquóoa, que 
supone coexistiendo desde toda eternidad y ha-
ciéndose la guerra más encarnizada á los prin-
cipios del bien y del mal; no el dualismo in-
diano, que hace del bien y del mal dos entida» 



des personales, dos seres igualmente poderosos, 
pero obrando en sentidos opuestos, que se dis-
putan el dominio del mundo moral todo, y del 
hombre religioso en particular. 

Hablamos de ese dualismo que no es eterno y 
coyas luchas han tenido principio; de ese dualis-
mo que toma su nombre, es cierto, de la duali-
dad de las causas qae perpetuamente rivalizan 
y pugnan por su mutuo aniquilamiento; causas 
entre las cuales méái* una "distancia infinita, 
porque una de ellas es Dios, océano inmenso de 
todas las perféceio^és posibles é imaginables, 
criador y conservador de todas las cosas; y la 
otra es una criatura qae se hizo desgraciada, y 
aunque de naturaleza superior, de poder mezqui-
no y limitado, foco át o'dios inextinguibles y 
centro de malicia y de malevolencia, que no 
maquina sino males y 20 se goza en hacer sino 
daños; criatura que no pudiendo nada contra el 
Dios que la castiga, procara de dañar y se afa-
na per perder al hombre, sobre el cual se levan-
ta con una marcada superioridad de naturaleza 
con el fia de apartarle de la felicidad que le es-
tá prometida, felicidad de que él se apartó con 
su desobediencia. 

Este fenómeno está escrito en todas partes 
con imborrables caracíéres, desde el principio, 

en las historias y en los monumentos y en las 
costumbres. , 

Nada hay más constante y acreditado; cual-
quiera de las cosas que se examinen, encontra-
remos que conserva cuando ménos una huella 
del paso de esa doble personalidad, hería e u r 

rioso un estudio profundo de la materia; ocupa-
ria volúmenes enteros. 

Basta á nuestro objeto, que es el de hacer que 
se toque la realidad del fenómeno, inexplicable 
sin la dualidad de la causa, examinar, siguiera 
sea superficialmente, un hacho histórico en que 
lá incontrovertible realidal de los principios 
rivales, resalta con la evidencia de una primera 
verdad. 

El hecho el es sacrificio humano que no ha sido 
práctica de solo este ó aquel pueblo, sino de to-
dos los pueblos de la tierra; que no ha sido un 
achaque de este ó aquel tiempo, de esta o tío 
aquella región, sino de todos los tiempos y de 
todas las regiones. Los s a c r i f i c i o s humanos han 
dado la vuelta al mundo. ¿Quién les ha he«ho 
dar tan enorme rodeo? ¿Qae fuerza los ha im-
puesto á todas las naciones cultas y civilízalas, 
á las rústicas, á las salvajes y á las barbaras. 

El sacrificio humano, en su variedad de for -
mas, no pudo ser imaginado por el hombre, que 
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Y t é aquí cómo la necesidad de explicar eee 

dualismo que está delante de nuestros ojos y pe-
netra á nuestro espíritu por cada uno de los 
poros del cuerpo, nos conduce, como por la ma-
no y con nna violencia imposible de resistir, al 
reconocimiento necesario de la existencia del 
diablo y de sus ángeles, al punto á que no3 con-
ducen las revelaciones católicas. Lo que debe 
existir existe (1). 
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tiene un horror natural,á la muerte, ni pu-
do ser aceptado espontáneamente y con aplauso 
del hombre, que huye por instinto del dolor, y 
antipatiza ccn aquello que le atormenta. El sa-
crificio del hijo por el padre, del hermano por 
el hermano, de la esposa por el esposo, no cabe 
en los sentimientos de ningún corazon ni en las 
inspiraciones de ninguna razón humana. Uno y 
otra le rechazan, 

Y sin embargo, el sacrificio humano ha exis-
tido; su causa, qas no es humana, tampoco es 
divina, pues Dios no se deleita con semejantes 
holocaustos, Sn causa, que no es humana, de-
be ser sobrehumana, necesariamente diabdica. 

Lo que debé existir, existe. El fenómeno exis-
te, la causa debe existir; la causa no es Dios, 
que es infinitamente bueno, ni el hombre, que 
no pudo concebir ni imaginar tan prvorosas fan. 
tasías; luego es un sér, que no es Dios, y una 
criatura, que no es el hombre; uu sér que por 
su malicia ha puesto entre Dios y sí mismo un 
abismo de separación; una criatura, que por en-
vidia, procura y no se cansa de procurar la 
pérdida'y desgracia eternas del hombre. En una 
palabra, es. un sér y ura criatura que se confun» 
den ccn aquellos seres y aquellas criaturas á 
que el catolicismo da el nombre de demonios. 

(1) El sacrificio humano es de institución diabólica, no 
obstante que el sacrificio en general fuese ura necesidad 
de fa naturaleza decaída por el pecado y que aspiraba á 
ser rehabilitada, como lo fué, en efecto, por la Víctima p u -
ra, santa y sin mancha inmolada en el Calvario. El Diablo 
para ctnseguir engañar mejor, se sirvió de la verdad, cor-
rompiéndola. " D e la creencia en la eficacia de los sacri-
ficios, dice el Conde Jcsé rfe Maistate, ju-ta en su raíz, pero 
corrompida por aquella fuerza que todo lo habia corrom-
pido, nació en todas partes la horrible superstición de los 
sacrificios humanos." (Aclaraciones sobre los Sac:ificic& 

Cap. 2.) 



CAPITULO. XXL 

SUMARIO. 

Objeciones contra ia existencia de Satanás tenidas cómo 
argumentos por Alian Kardec.—Vana consistencia de 
ellas.—Respuesta.—No porque los angeles rebeldes fue-
ron criados naturalmente perfectos, debieron ser siem. 
pre moralmente perfectos.—Sa perfección natural e3 re-
lativa, no absoluta.—La perfección moral depende del 
buen TISO que se hace de la libertad.—Así, ó los angele?, 
á p e s a r de sa perfección natural, pudieron caer, ó no 
fueron criados inteligentes y libres.—Su obstinación en 
el ir,al nada prueba contra la bondad, la santidad y la 
misericordia de Dios, como se pretende.—Ocupación de 
Sa tanás y los suyos, con respecto al hombre.—Perni-
ciosa influencia que ejercen en él.—De donde les viene 
el poder que tal influencia supone.—El hombre puede 
resistirla victoriosamente.—Cuenta con el auxilio de los 
ánge les buenos y con el poder de la Gracia.—Si alguno 
es vencido, es porque lo quiere.—Muchas veces esas des" 
grac iadas inteligencias son instrumentos de la justicia 
d iv ina . 

¿Pero cómo es que existe el diablo, se dice, 
oómo es que una criatura obra de Dios, y ana 

criatura tan perfecta, cual deba suponerse un 
espíritu puro, persiste eternamente en sa male-
volencia? Si era perfecta, ¿cómo pudo caer? Si 
Dios es la Santidad y la Bondad inanitas, ¿có-
mo puede consentir en que semejantes criaturas, 
una vez caidas, continúen haciendo mal, y que 
nunca vuelvan sobre eus pasos? Si es misericor-
dioso ¿cómo les cierra las puertas de la recon-
ciliación? 

Estas son algunas de las "^objeciones, que no 
razones, tras las cuales se escudan Alian K a r -
dec y sus sectarios, al contradecir la doctrina ca-
tólica respecto de la existencia de ios demonios, 
y al asentar la hipótesis espíritu, cou q«e se 
quiere y se juzga necesario sustituir aquella, 
atentos los fenómenos qie se realizan an esferas 
superiores y que seriau otros tantos efectos sin 
causa, si no se admitieran inteligencias opupsdas 
en producirlos, iateligaacias distintas de Dios y 
de los hombres, (1) 

Estas objeciones, no obstante el aparato coa 
que son presentadas, tienen la consistencia de 

(1) Léase la obra do Alian -Kardec, El Cielo y el Infiera 
no, en el capítulo Los demonios según la Iglesia, y IOÍ n ú -
meros 13 y 14 de la Ilustración espirita. 
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las burbujas de jabón con que los niños se di-
vierten. Basta un ligero soplo para que sus be» 
Has apariencias dejen de ser el encanto de loa 
ojos. Y en efecto, en buena filosofía no se pue-
de inferir del hecho de haber sido criada una 
rosa perfecta, la necesidad de qoe lo sea siem. 
pre. En la perfección de los seres criados hay 
una escala gerárquica. Y no siempre que se di-
ce que cna cosa es perfecta, se quiere significar 
que lo es de una manera absoluta. Solamente es 
absoluta la perfección en aquel que la posee en 
toda plenitud y en grado infinito; y por lo mis-
mo solamente en Dios. Así, todo sér criado es 
perfecto es tal ó cual grado, pero no absoluta-
mente perfecto. Estando dotado de una perfec-
ción relativa, está entre dos extremos; y cami 
nando hácia uno de ellos, puede perfeccionarse 
más, así como también dirigiéndose al otro, per-
der mucho de su perfección. No se olvide que 
estamos te tando de seres inteligentes y libre?, 
y que r o s referimos principalmente á la perfec-
ción ínoial, que por más correspondencias que 
tenga ccn la perfección natural ó constitutiva 
del sér criado, no depende de ella, sino del buen. 
uso que se haga de la inteligencia y de la liber-
tad. Gomo este uso, á no ser que neguemos el 

libre al bedrío, lo cual seria negar la dignidad 
> , ' f 

humana, con&Utnye un sistema de actos, en los 
que la personalidad se manifiesta, sistema de 
actos propios de la persona, de tal manera pro-
pios, que Dios mismo no podría, sia destruir su 
obra, ni llevar la perturbación al orden gene-
ral, hacer que el sér inteligente obrara de dis-
tinto modo quo quería, nada tiene de absurdo 
que semejante sér sea cada vez más perfecto, ni 
nada de repuga a n£e á la razen, que decaiga de 
su perfección anterior ó primitiva. La libertad 
es una potencia que no encuentra tropiezos en 
el camino que recorre, ó que, si los encuentra, 
los allana. Tan fácil le es dar un paso hácia 
adelante como d¿r un paso hácia atras. Tan sen-
cillo le es dirigirse hacia la perfección superior, 
como retrogradar a l último grado de la escala. 

Si esto no fuera una verdad, en cuyo apoyo 
están todas las evidencias, pero sobre todo la 
de hecho y de sentido común, ¿edmo se explica-
ria por qué un hombre es honrado y virtuoso, 
por ejemplo, dos tércios de su vida, y en el ú l -
timo tércio se muestra y es malvado y criminal1» 
La experiencia diaria da testimonios de que t a -
les sucesos no son imaginarios, sino reales, ó no 
hay realidad Qi verdad sobre la tierra. Y e3 
claro que quien habiendo sido primeramente 
virtuoso, se convierte súbitamente en criminal, 
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se hace ménos perfecto, así como que adquiere 
una perfección mayor, cuando de criminal ó in-. 
diferente se torna virtuoso y bueno. 

El hombre, miéntras no es confirmado en la 
perfección y en la felicidad, miéntraa está co-
locado en el campo de la lucha y siendo alter-
nativamente vencido ó vencedor, es comparable 
al número ó á la cantidad. Cómo ellos sonsiem. 
pre susceptibles de disminución ó de aumento y 
pueden ser mayores ó menores, según el genero 
de operación á que se les sujeta por el calcula 
dor; asi también el hombre puede aumentar ó 
disminuir en bondad, ser más ó ménos perfecto, 
según la calidad de las acciones morales a que 
consagra su inteligencia y sa voluntad. Lo mis-
mo pasa con los espíritus puros, en esto son re-
gidos por las mismas leyes qse los hombres, 
porque como éstos, son inteligentes y libres. Si 
su naturaleza es superior, si su perfección nata* 
ral es mayor, no por eso las leyes entre las cua-
les gira la libertad, cambian. Les será más fácil 
perfeccionarse moralmente, porque cuentan con 
mayores elementos; será más estrecha la res-
ponsabilidad de sus acto?, porque en ellos el co* 
nocimiento de la verdad e3 más completo y la 
inclinación hácia el bien ménos expuesta á la 
seducción de las apariencias; peí o en unos y 

otro) la posibilidad de ir á más ó de venir á 
ménos es esencial; y en ella estriban su gran-
deza, su dignidad y su gloria, puesto que es -
tá en ella el mérito ó demérito de sus actos y 
la fuente de su poder y de su independencia 
moral. 

Los espíritus pnrcs, que despue3 de su apos-
tasía han sido llamados por la Iglesia demonios, 
no fueron, pues, ni siquiara pudieron ser cria-
dos absolutamente perfectos. La perfecciou ab-
soluta corresponde solamente á Dios. Fueron 
criados más perfectos que el hombre; y siendo 
relativa su perfección, pudieron descender y as-
cender, como de facto ascendieron |y descendía» 
ron en la escala inmensa del perfeccionamiento 
moral. Pudieron caer al abismo, cómo cayeron, 
sin que este hecho arguya nada contra Dios, que 
al darles la libertad y la personalidad, los hizo 
semejantes á él, y por lo mismo independientes, 
aunque responsables del uso ó abuso que hicie-
ran d© aquel don, bueno en sí mismo y precio-
sísimo. La primera objecion, pues, es cierta-
mente pueril, y á tener algo de verdad, entón-
ces ni los ángeles ni los hombres serian esas in-
teligencias cuya grandeza admira, sino autóma-
tas de un órden superior al físico, pero siempre 
autómatas. 



No es ménos'Jiuconsistente la otra objecion 
que se ha indicado, y á la que se quiere dar 
apoyo en la bondad, santidad y misericordia ia* 
finitas de Dios ¿mismo. Se cree que repngoa á 
taa elevados atributos la tolerancia por parte 
de Dios, en qne tales criaturas, una vez que ca-
yeron, persistan en su caida; que en ese estado 
de abyección s i ocupen en hacer mal á criatu-» 
ras inferiores y parezcan, como dice Alian Kar» 
dei?, agentes provocadores predestinados á rezlutar 
almas para el infierno (1). Entendámonos. 

Tal persistencia un acto, no de Dios, sino 
de las infelices criaturas, que no quieren renun-
ciar al mal que abrazaren una vez. Por lo mis-
mo, es extraña á la voluntad de la Divinidad 
qne so glorifica á eí misma, reconociendo los fue-
ros de la libertad y de la independencia de sus 
criaturas* 

[1] Predestinados L a palabra está mal aplicada. La pre-
destinación comprende únicamente les bienes (Suma Teo-
lógica, S.Tomas 2 s. ¡de la 2 Parte Qae.tion 174 art. 1.°) 
Decir de un sér cualquiera que está predestinado al mal 
e3 ofender la gramática y la teología. ¡Sin embargo, como 
Alian Kardec se expresa asi en la frase subrayaJa, lo ha-
cemos también nosotros por ahora, pero bajo el concepto 
do que predestinar significa en este capítulo lo que parece 
quiso significar aquel, es decir, deslinar. 

Si Dios los levantara á pesar de ellos, seria 
cargándolos de cadenas, haciendo fuerza á su 
libre albedrío, destruyendo su obra y contradi-
ciéndose á sí propio, Y semejante conducta, 
qne no cuadraría en un hombre respecto de las 
cosas que le estén sometidas, méao3 cuadraría 
en un Dios, cuyos juicios son siempre infalibles, 
inconmutables y eternos. En cuanto á que les 
cierra las puertas á la reconciliación, nada hay 
más arbitrario ni más impío. Los ángoles cui-
dos, lo mismo que los hombres degenerados, tu-
vieron sin duda una época en que pudieron a r -
repentirse de su culpa y rescatarse de la pena 
con el precio infinito de la sangre del Verbo he-
cho carne que, según la divina palabra, fué sa -
crificado desde el principio del mundo. Agnus 
occisus est ab origine mundi. Pero no lo qui-
sieron, como no lo han querido ni quieren mu-
chos hombres que han muerto y mueren impe-
nitentes. 

¿Se querría que Dios les hubiera otorgado el 
perdón, cuando léjos de pedírselo le desprecia-
ban, perseverando en su rebelión y en su peca-
do? ¿No se ve que semejante perseverancia no 
ea otra cosa más que la repetición de la ofensa y 
del agravio? ¿Podríamos ea tal supuesto, decir 
que Dios era infinitamente bueno, cuando raira-
^ 15 



t a con indiferencia ó más bien con amor el mal 
moral: que era infinitamente santo, cnando le-
vantaba hácia sí y colocaba en derredor de su 
resplandeciente trono á seres manchados y que 
rehusaban lavarase de sus manchas: que era in-
finitamente justo, cuando léjos de castigar las 
ofensas que se le hacían, las premiaba con un 
eterno y perdurable galardón? Antes de de-
cir semejante absurdo, con vergüenza de la ra» 
zon, deberíamos borrar de los libros la pala-
bra Dios, y proclamar el ateísmo como la única 
verdad, 

Falta refutar la otra objecion relativa á la 
ecupacicn de los ángeles caídos, con relación al 
hombre á quien hacen todo género de males y 
procuran conducir al abismo de las tinieblas. 
Se piensa que Dios les da este poder, y no se 
reflexiona que lo tienen por su naiuraleza supe* 
rior, que no cambió con el hecho de la caida. 
E n efecto, los espíritus angélicos influyen en los 
hombres y pueden ejercer en ellos nn dominio 
más ó ménos pleno, porque pueden comunicar-
les esta ó aquella verdad y sngerirles este ó 
aquel pensamiento, que puede ser determinante 
de BUS acciones. Pero aquella influencia y este 
deminio no son tales que no puedan resistirse 
por parte de los hombres, quienes tienen el 

auxil'o de los án galas bueno', y sob?e todo el 
soberano peder de la gr u i i . 

Si tal ceal vez aquella influencia es decisiva 
y esta dominio es abscíato en aljuno, es porque 
este se rinde y se entrega sin reserva al enemi-
go de su felicidad y no le opone para vencerle 
los eficace3 recursos con que cuenta. 

Dio?, cuya altísima sabiduría sabe sacir siem-
pre el bien del mal, suele valerse también de 
estas desgraciadas inteligencias, para ejercer su 
justicia y su misericordia sobre la misma tierra, 
castigando al que le ofende y haciendo resaltar 
más el mérito del que le sirve. Y esto explica 
la multitud de hechos históricos realizados, tan-
to en el antiguo paganismo como en el seno del 
catolicismo. No son, por lo mismo, raros los San-
ios ni los Antiocos, ni los Job, ni los San An-
ton'io Abad que, ya vencidos ya vencedores, han 
aparecido de tiempo en tiempo, para ser los pre-
goneros de la justicia y de la misericordia di-
vina. , i 

Pero es imoosible demostrar que de que los 
demonios impulsados por su malicia y con el po-
der natural que pueden desarrollar en perjuicio 
de los hombres, los seduzcan y los induzciu al 
mal, por que se dejen inducir y seducir; ni de 
que Dios se valga de ellos para hacer el bien, 



pnes que no es otra cosa castigar el mal y hacer 
más insignes las victorias de la virtud, se infie-
ra que tales seductores hayan sido predestinados 
para reclutar almas humanas con que engrosar 
los ejércitos del infierno. 

Ya tendremos ocasion de tocar en otro lugar 
este punto. 

CAPITULO XXII . 

STJMAEIO. 

Consecuencias de lo dicho en el anterior c a p i t u l o . — L a 

cuestión es de hecho; y en punto á hechos el fallo cor-
responde á ¡a historia y & la t radic ión , -Las tradiciones 
y las historias de todos los pueblos proclaman la exis-
tencia de los genios maléficos, llamados demonios. - K 1 
primero de los libros, desde su primera página hasta la 
última, les hace representar un papel importante-Lsce-
na del Paraiso t e r r e n a ' . - E s una prueba palmaria de 
la existencia de Satanás.--!,a serpiente que habla no es 
un mito.-Las ciencias confirmando la verdad de la re a . 
cion del Génesis.—Los Dragones-serpientes y la Geolo-
g ía . -Pa labras de Cuvier.—Otras de Zimmermann. 

Si el cristianismo faera una teoría meramente 
filosófica, si el dualismo no pasara de una hipd-
tesis científica, y si los sacrificios humanos pu-
dieran ser otras tantas ilusiones de la fantasía, 
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ni el cristianismo, ni el dualismo, ni los sacrifi. 
cios humanos, servirían para demostrar la exis-
tencia real de Satanás y de sus satélites los de-
monios, Pero resolviéndose el cristianismo y el 
dualismo en hechos innegables, y siendo una 
realidad, de que dan testimonio los sentidos les 
sacrificios humanos, aquellos génios maléficos, 
no pueden considerarse como personajes alegó-
ricos; no pueden ser entes fabulosos, ni mitos 
imaginarios. 

No; ellos son tan reales como el enemigo del 
género humano; este enemigo tan real como el 
Redentor de la humanidad, el Redentor tan real 
como Jesucristo, Jesucristo tan real coso el 
cristianismo, que se siente, se ve y se toca en 
Jas sociedades modernas, que viven de su savia, 
como se sintió, se vió y se tocó en las antiguas, 
que fueron por él regeneradas. 

No; -el dualismo se resuelve en heehos, y en 
este número se comprenden los sacrificios hu-
manos; aquel y estos deben tener una causa tan 
real como ellos mismos; y semejante causa debe 
ser maléfica, pues los efectos, que son los he-
chos, son contrarios al bien y á la virtud. La 
razón, pues, para explicar la historia, para dar-
se cuenta de fenómenos cuya existencia recono, 
ce á su pesar, tiene que ocurrir á las revelado-

nes católicas <5 que extraviarse en un laberinto 
más intrincado que el da Creta. 

Pero no nos distraigamos en lucubraciones 
que, tratándose de hechos, servirán para hacer-
los creíbles, para valorizarlos, para sorprender 
el secreto de su generación y el hilo de su filia-
ción y para suministrar & lo más una prueba 
indirecta de su existencia; mas no para propor-
cionar la demostración directa que adversarios 
exigentísimos demandan con insistencia. En 
punto á hechos, el fallo corresponde á la t radi-
ción y í la historia. Aun en los casos en que 
h a y a algunos que aparentemente choqieu con 
5a razón y con los conocimientos adquiridos, 
aquel doble criterio es decisivo, y la sentencia 
que se dé con fundamento en él, es inapelable. 

Pues bien, las tradiciones y las historias de 
todos los pueblos de la tierra, deponen en favor 
de la realidad de esos génios maléficos que la 

Iglesia llama demonios. 
° Pasemos la vista por los libros y nos con-

venceremos de que nada hay más cierto ni más 

primero que consultemos sea el que lo 
es por excelencia, venerable por su antigüedad 
sagrado, porque fué escrito bajo el dictado (le 
Dios mismo, y digno de recibir los homenajes 



de la razón más independiente, por haberse 
anticipado d conocimientos altísimos hasta en 
órdenes que, como el físico, puedan decirse ex-
traños á las teogonias. 

Este libro, desde las primeras páginas del idi-
lio con que abre , hasta las últimas de la trage-
dia con que cierra las variadas escenas, que po-
ne d la contemplación del mundo y de los hom-
bres, hace representar á aquellas infelices cr ia-
turas nn papel importante, que dejaría de serlo? 
si fueran ellas nna mera personificación, una 
alegoría, una quimera. 

¿Quién no ha leido los pormenores de la pri-
mera lucha de nuestros progenitores colocados 
per la mano de Dios en el Paraíso de las deli-
cias? ¿Quién s i enterarse de la discusión soste-
nida entre Eva y la serpiente, el más astuto de 
cuantos animales habia hecho el Señor sobre la 
tierra, acerca d e la virtud oculta del árbol de 
la muerte,¡[no ee estremece de pavor? ¿Quién 
se contenta ccn ver en ese inmundo reptil, so-
bre el cual el nombre ha recibido pleno domi-
nio, un simple animal, sin más que la vida del 
sentimiento y privado de la vida de la razón? 
No; la serpiente discernía entre el bien y el 
mal y comprendía la magestad infinita del Cria-
dor con una intoicion clarísima. No era, pues, 

nna serpiente á la manera de las que conocemos. 
Inconcusamente una inteligencia superior movía 
sus labios y su lengua, y establecía los princi-
pios de la funestísima ciencia que puso una mu-
ralla de separación entre la tierra y el cielo. 
¿Ni cómo en esta escena en qne la justicia y la 
misericordia divina se dieron un ósculo de amor, 
en este acontecimiento de que brotó una prome-
sa sublime y que dió logar al pronóstico que 
vemos hoy cumplido, de un Dios Redentor que 
encarnaría en uno de los descendientes de la 
primera pecadora del lihage hnmano, y rescata-
ría á éste de la más tremenda esclavitud ccn el 
inextimable precio de su sangre, habia de ser 
nno de los actores un animal, que por astuto 
que se le suponga, no podría nunca salir vence-
dor de la muger, que le aventajaría eia duda en 
excelencia de naturaleza? En este supuesto ab-
surdo no serian grandes ni sublimes, tiernas ni 
consoladoras, sino mezqumas y ridiculas é i n -
dignas de la magestad de Dios, por quien se 
afirma fueron pronunciadas estas palabras del 
Génesis: "Pondré enemistades entre tí y la mu • 
ger; y entre tu raza y la descendencia suya: ella 
quebrantará tu cabeza y tú andarás acechando 
ó su calcañal." (1). 

(1) Génesis, III« 15» 



Se necesita por cierto grande atrevimiento 
para saponer en Dios frases que, ó no tendrían 
significado, ó no seria propio el que tuvieran de 
su infinita grandeza. No menor atrevimiento 
seria menerter para dar un mentís, sin otra ra-
zón que preocupaciones sobra la3 que no se tie« 
ne suficiente poder, al libro y al autor del libro 
tan venerado; libro cuyo relato se justifica con 
las tradiciones de todos los antiguos y los mo-
dernos pueblos y con los monumentos de las 
primitivas edades. 

Sin embargo, el atrevimiento no falta, y se 
declama sin rubor que esa rev elación genésica, 
y sobre todo esa serpiente que habla, no pasa 
de un mito, común á machos pueblos orienta-
les; (1) debió haberse dicho, para hablai con 
verdad, común á todos los pueblos de la tierra. 
' 'Todos los descubrimientos, se continúa en afir-
mar siempre sin fundamento, de la geología, la 
paleontología, la lingüística, la arqueología han 
echado ya muchas capas de tierra sobre esa fá-
bula propia de las edades infantiles del linage 
humano." A negaciones tan arbitrarias ha sido 
necesario ocurrir para des?anecer la impresión 
que estamos ciertos hizo en los entendimientos 
sanos, una frase que vertimos en uno de nues-

(1) "Ilustración Espirita," núm, 22, 

tros capítulos anteriores. Allí dijimo3 que el 
primer hecho espirita qne tuvo lusar en el mun-
do fué el de la serpiente hablando á Eva, y aho-
ra decimos que ese mismo fué el primer hecho 
demoniaco, aunque suene mal esta palabra en 
el oido de nuestros adversarios. 
' ¡Es un mito! ¡"Es una fábula! ¿Y en qué razo-
nes descansan, quienes afirman cosas contrarias 
á lo que siempre la humanidad ha tenido como 
cierto? Ya lo hemos visto; se ocurre á los des-
cubrimientos de algunas ciencias naturales cu-
ya competencia en la cuestión que se debate 
deberíamos declinar. Pero no; esas ciencias, 
si se hallan en la verdad, no deben estar en 
contradicción con las revelaciones bíblicas, que 
son Ja verdad misma en todos los puntos que 
tocan. . 

Y en efecto, por más que la impiedad é incre-
dulidad unidas han pretendido convencer de 
impostura al que fué juntamente el primero de 
los filósofos y de los historiadores, no han lo-
grado otra cosa que hacer más verídico y razo-
nable su testimonio, poniendo en claro, que aquel 
hombre, que existió en edades tan remotas y en 
las que loa conocimientos naturales no se habían 
elevado á la altura que guardan en el presente 
siglo XIX, al hablar con tal aplomo, de infinito 



número de cosa?, que hasta mucho tiempo des-
pués han venido á descubrirse, ha hablado con 
más exactitud que un Cuvier, un Buckland, un 
Mangin 6 un Zimmermann. De esta manera han 
puesto á las inteligencias de buena fe en la ne-
cesidad de admitir un hombre prodigio ó de 
creer que la obra de este hombre fué inspirada; 
y en la de da r le entero crédito, sea cual fuere el 
supuesto porque se decidan. 

Para convencernos de ello, consultemos a es* 
tos gigantes del siglo de las luces, sobre algún 
punto que se relaciona coa el en que nos ocu-
pamos. 

En les siglos pasados se hablaba mucho, como 
de nna cosa cierta, de la existencia de una es-
pecie de most-ruos anfibios, de cier piés de lon-
gitud, piernas terminadas con garras de león, 
alas de murciélago, escamas de cocodrilo, dientes 
de tiburón, cabeza de cachalote, cuello y cola 
de serpiente. Esto en el siglo X V I I I excitaba 
la risa de los sabios á la Yoltaire; y ¿quién les 
hubiera dicho qt¡e muygpronto se Ies convence-
ría de que esa risa era la risa de la ignorancia 
ó de la necedad más estúpida; y que quien se 
eccargaria de esta tarea, seria nada ménoaTqué 
la misma ciencia tras la cual se creían parape-
tados? 

Así fué; Cuvier en Francia, Buckland en In -
terra, Humbold y Zimmermann en Alemania, 
despues de sérias investigaciones y de haber 
removido una y otra vez las capas del globo ter-
restre, se han visto en el caso de asegurar ser 
cierto que existían esos monstruos; y han des-
crito en presencia desús esqueletos la consti-
tución física de los Saurios, Megalosauros, Pie-
siosauros, Pierodactylos, Ichtyosauros, Eydrar-
chos, que tanta semejanza tienen con esos dra-
g o n e s - s e r p i e n t e s que describe la Biblia en va -
rios lugares. Oigamos á Cuvier: "Hay una clase 
de reptiles muy notables, dice, cuyos despojos 
abundan en los arenales superiores, y es la del 
Megálosauro (gran lagarto); es llamado así con 
justicia, con la forma de los lagartos, y particu-
larmente de los Monitores, de ios que también 
tiene los dientes cortantes y dentellados." R e -
firiéndose al Plesiosauro y al Pterodactylo ase-
gura "están armados de dientes agudos, con 
piernas muy largas y cuya extremidad anterior 
tiene un dedo excesivamente prolongado, que 
tenia verosímilmente nna membrana propia p a . 
ra sostenerle en el aire acompañado de otros 
cuatro dedos de dimensión ordinaria que termi-
nan con uñas retorcidas." Y agrega: "si algo 
p u e d e justificar estas hydras y demás moas-



truos, coyas figuras han sido repetidas tan á 
menudo en los monumentos de la Edad Media 
y de todos los pueblos antiguos, es indudable-
mente este Eesiosauro, que tiene patas de cetá» 
ceo, cabeza de lagarto y'un cuello largo, com-
puesto d e treinta vertebrar, número superior al 
de iodos los animales conocidos, tan largo como 
todo su euerpo que se levanta y retuerce lo mis-
mo que el cuerpo de las serpientes. (1) 

Zimmermann, cuyas libres opiniones respec-
to á todo lo que hace relación al catolicismo, no 
son sospechosa, se expresa así: "Se encuentran 
fósiles de lagartos del tamaño de la má3 enor-
me balleoa. A una d© e3tas monstruosas espe-
cies pertenece el Hydrarcho (príncipe de las 
aguap), cuyo esqueleto tiene 120 piés de lar-
go - a i que agregamos otro 
monstruo quo parece justificar todas las leyendas 
de los tiempos antiguos sobre los dragones alados: 
y es el Pterodaetylo." 

"Su pantagion ó membrana, que sirve para 
volar, se desplega entre el pié de atras, de tal 
manera, que deja las garras libres para coger la 
presa. L a cabeza del monstruo es casi tan gran« 

U] Investigaciones sobre las osamentas fósiles, tom.V,part, 
2, pág, 313. Discurso sobre las revoluciones del globo, pág'. 
214, 

de como la mitad del tronco. Su mandíbula es-
tá armada de dientes agudos y encorvados ( i ) . ' 3 

No hay duda, estos dragones son de la espe-
cie del que se describe en el Apocalipsis, y al 
que el hijo del trueno "denomina la antigua ser-
pünte, que no es otra que la misma del Génisis. 

Hé aquí, pues, á la geología justificando de 
la manera más espontánea la verdad de las re-
velaciones que tan sin razón se califican de mí-
ticas y fabulosas. 

(1) El mundo ántes de la creación del hombre, lib. 32, pág. 

i, 1857. 



CAPITULO XXIII , 

SUMARIO. 

T a lingüistica y la arqueología por el mismo camino que 
l a geología.—Draconías.—A gato-demonios.—El papiro 
Anastasi,—Lingüística y arqueología estecas.—En la es-
t ructura de las palabras del idioma asteca en bus monu-
mentos, podemos leer lo mismo que en el Genésis.— 
Otros pasages dejos libros santos igualmente terminan-
tes.—Reflexiones. 

¡E3 un mitof ¡Es nna fíbula! Empero mito y 
fábula que les sáb;'o3 modernos han reconocido 
ser cuatro veces más ciertos que la misma histo-
ria (1). 

Igual cosa sucede con la lingüística y la ar-
queología, que caminan paralelas i la geología. 

(I) Aug. Thierry. 

Ya Estrabon hacia notar que la antigüedad 
pagana daba á sus tempIo3 el nombre de Dra» 
conías (1). De suerte que como hoy son l la-
mados* los templos casas de Dios, se llamaban 
entonces, casas del dragón 6 de la serpiente; no 
significa otra cosa aquella palabra. Serpientes 
y ágato"demonios, es decir, buenos génios, eran 
en Roma y en Egipto una misma posa, según 
Lampridio (2). No solamente éste, sino tam-
bién el ilustrado Champollion, tan conocedor 
de las antigüedades paganas, opina de esta ma-
nera: "El símbolo de Enúfis, dice este úl t i -
mo, 6 el alma del mundo3 sé representa bajo la 
forma de una hermosa serpiente, levanteda en 
piernas humanas, y ese reptil, emblema del buen 
genio, el verdadero ágaio-demonio, es frecuente-
mente barbudo. Al lado de esta serpiente los 
monumentos Egipcios tienen esta inscripción: 
Dios grande, Dios supremo, Señor de la región 
superior (3), 

Eáto que Lampridio y Eliano primero, y 
Champollion despaes, han asegurado, lo ha veni-
do á confirmar el papiro Anastasii, últimamente 

(1) Slrab. lib. XIV. 
(2) Egiptios dracunaulos Romas habud quos illi afuLho-

deemones appellant. Lamprid, in Heliogab,pt 111, 
(3) Panth egip, text, lib, I I , página i, 



encontrado en Egipto. En él se lee: "No se de-
be invocar el gran nombre dé la serpiente más 
que cnando hay necesidad absoluta de haberlo, 
y cuando no tiene uno Dada de que reconvenir-
se; despues de algunas fórmulas mágicas, entra-
rá un JDios con cabeza de serpiente que dará Jas 
respuestas" 

Pero si se trata de la luz que pueden derra-
mar en este punto, y del apoyo que pueden 
prestar al relato bíblico los nombres y los mo-
numentos antiguos, no andemos buscando ni la 
una ni el otro en idiomas que se hablaron en 
tiempos remotísimos ni en regiones que se en-
cuentran tan distantes de nosotros. Aun hiere 
los tímpanos de nuestros oídos el que hablaban 
los aztecas, dorante su gentilidad; y tenemos á 
la vista monumentos preciosos, que casi sin ne-
cesidad de interpretación, nos cuentan la histo-
ria religiosa de los primeros habitantes de estas 
comarcas. 

En la estructura de sus palabra?, en sus gran-
des y pequeSaa construcciones, podemos leer lo 
mismo que se consigna en las páginas del Gé-
nesis. 

Qi&tzalcohuatl, es decir, serpiente cubierta de 
vistosas plomas, llamaban al Dios que general 
mente era adorado en el Anáhuac. Cihuacó • 
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huatl {6 mujer-serpiente) y también Coailantoni 
(<5 nuestra madre que es la madre de las ser-
pieutes)*apellMaban á una diosa que veneraban 
y que habia dado el ser al principal de sus dio-
ses, Huitzilopóchtli. La diosa Chicomecóhuatl (<5 
siete serpientes) era del mismo modo objeto de 
su culto. Los sacerdotes de sus templos lie» 
vaban el nombre de cóhatlan 6 serpientes, así 
como el lugar en que solamente á ellos era per* 
mitído lavarse, Coaapan, que significa tanto co-
mo fuente de las serpientes ó culebras. 

El monte en que estuvo Quetzalcohuatl y en 
que naeid Hutzilopochtli, fué denominado (7o-
huatepec (monte de la serpiente); y el lugar por 
donde desaparerecid el primero, para no volver, 
cuando fué perseguido por Huemac, Coatzacoal• 
co, palabra que dice: donde la serpiente se escon• 
de. Y lo más particular es que nombraron Coa 
Üapechtli [balsa de serpientes] la que de estos 
reptiles mandd formar, y en la que se *echd á 
navegar por el océano, como en una canoa, has-
ta llegar á Tlapallan. 

Los monumentos aztecas, lo mismo que las 
palabras de su lenguaje sagrado, predican la 
verdad que procuramos de convencer. Ea efae* 
to, no hay más que abrir los ojos, y encontrare 
mos que el templo que á Qaelzalcohualt fué coa -



sagrado en Tais, tenia por entrada c5 puerta 
principal una boca de serpiente; en torno del 
mismo, y en general de los templos todos de sus 
dioses, incluso el de Huiizibpozohtli, se grababan 
y tallaban serpientes coa extrordinaria profe-
sión.'Todavía hoy, en el patio del Museo Nacio-
nal, están puestos á la vista de los espectadores 
y de los curiosos, varios ídolos, entre los q-ie no 
falta la serpiente [1]. ¿Podo ser esto un mero ca-
pricho? Los pueblos, por bárbaros que sean, sen 
lógicos por instinto, porque la naturaleza siem-
pre lo será, y sus obras siempre son el espejo de 
sus creencicias, y esta3, siendo de uu drden so-
brenatural, revelarán siempre, al encarnar, per-
mítasenos la expresión, el carácter y la natura-
leza de los dioses que se las han infandido (2). 

No habrá punto del globo en que no encon-
tremos una noticia más 6 inénos clara, una hue-
lla más <5 ménos hondamente impresa del pasaje 

„ 
(1) Entre los ídolos qne álli se han colocado, todos con ex-

cepción del que está en el centro, son serpientes enroscadas, y 
tres de ellas adornadas, al parecer, de plumas. El del centro, 
sin embargo, tiene boca de sapiente, dientes de libaron, gar-
ras de león y se halla envuelto en una red de culebras entrela* 
zadas. 

(2) Véase al P. Sahagun. Historia general de México. 
Torquemada, Monarquía Indiana, tomo 2.° Humboldt. Vista 
de las Coi-dilleras, tomo 2.° 

* 

bíblico que examinamos. Se nece?ita c;rrar loa 
ojos de la inteligencia, para no palpar la certe -
za de aquella, y los del cuerpo, para no ver las 
trazas de esta, 

Y claro es que la serpiente, que logró hacer-
se adorar de toda la humaniiad, y que la con-
sagrasen templos en toda la redondez del mun-
do, no es una serpiente como las que abundan 
sobre la tierra y en medio de las aguas, priva-
da de inteligencia y de razón, eino una serpien-
te qne presta sus horrorosas formas á una razón 
superior y á una inteligencia más levantada que 
la del hombre, i quien subyuga y esclaviza con 
sus maléficas influencias y engañosas asechan-
zas; una serpiente igual ó la misma que describe 
el Génesis. 

Da intento nos hemos detenido un poco en lo 
relativo á México, porque fácil es á cualquiera 
que dude lo qae aseguramos, de salir de sus du-
das con poca diligencia y estudio ciertamente. 
La escena del Paraiso no fué extraña al cono-
cimiento de los habitantes primitivos de estas 
comarcas. La diosa Cihuacohuatl ó muger de ' 
la serpiente, que vivia siempre coa ésta, ¿no 
equivale bien á Eva, conversando con la ser-
piente del Génesis, y cediendo á sos seduccio-
nes en el eden de las delicias? 



Pero prosigamos nuestra tarea de justificar 
la existencia de Satanás por el Libro de los li-
bros; una vez qne hemos demostrado, arinque 
de pago, que la Geología», la (jngüística y la ar-
queología, léjos de contradecir lo referido por 
el caudillo hebreo, lo corrobora, y lo afirma con 
todos ios caracteres de la certidumbre. 

Abrid el libro de Tobías, y encontrareis allí 
á Asmcdeo complaciéndose en hacer la desgra-
cia de la hija de Ragüel, de quien mata siete 
espesos impuros, cuando apénas han traspasado 
el dintel de la puerta, que conduce del ealon de 
las boda3 á la secreta y misteriosa alcoba, don-
de$ para eer felices, deben arder los fuegos del 
amor al lado de las llamas de la oractoD. 

Abrid el de Job, y se os representará, desde 
sus primeras páginas, delante del Señor, á Sa-
tanás, que viene de dar la vuelta al mundo y de 
recorrer la tierra. El duda de la virtud, que ex-
íima interesada, del fuerte de Hus; y Dios suel-
ta sus cadenas y le deja en libertad por un mo-
mento, para hacerla resplandecer más y más, 
pasándola por el crisol de toda tribulación, 

Ezequiel os descubrirá su hermosura y gran-
deza cuando fué criado juntamente con los in-
numerables ejércitos de querubines; y os pinta-
rá con los más vivos colores su -caida 

Oíd al profeta,^arrebatado por ios arranques 
de la mas robusta inspiración, cantar la reali-
dad de la rebelde criatura: "Tú eras el sello de 
la imágen de Dios, y estabas lleno de sabiduría 
y colmado de hermosura.—"Vivias enmedio de 
las delicias del Paraíso de Dic s; en tns vestidu-
ras brillaban toda suerte de piedras preciosas; 
el sardio, el topacio, el jaspé, el crysolito, el 
onique, el berilo, el zafiro, él carbunclo, la e s -
meralda y el oro, que te daban hérmosura, y los 
instrumentos armoniosos estaban preparados pa-
ra tí en el dia de tu c reac ion . -Tá eras un que-
rubín que estendias tus alas y cabrias el trono 
del Señor; yo te coloqué en el monte santo do 
Dios; tú caminabas ppr entre piedras brillan-
tes como le fuego. Perfecto eras en tus obras 
desde el dia de la creación hasta que se halló en 
tí la m a l d a d ; con la abundancia de tu tráfico se 
llenó de iniquidad tu corazon, y pecaste, y yo 
te arrojé del monte de Dios (1)." 

Ya Isaías había dicho: "¿Cómocaíste del ció-
lo, job lucerol tú que tanto brillabas por la ma-
ñana? ¿Cómo fuiste precipitado par tierra, tu 
que has sido la ruina de las n a c i o n e s ? — T u que 
decias en ta corazoa: escaleré el cielo: sobro las 

(1) Ezech. XXVIIJ, 12 y sig. 
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estrellas de D i c s levantaré mi trono, sentaréráe 
sobre el Monte del Testamento sitoado al lado 
del Septentrión.—Sobrepujaré la altara de las 
nubes; seré semejante al Altísimo, — Pero tú 
has sido precipl iado al infierne, á la más honda 
mazmorra ( l ) / * 

El Aguila d e Pátsmos vendrá í referirnos 
todavía, en las -.últimas páginas del libro sagra-
do, las mismas pavorosas escenas y concordará 
los relatos; y em la serpiente de Moisés, en el 
Asmodeo de Tobías, en el Leviathan de Job, en 
el Lucero de I sa ías , en el querubin resplandecien-
te de Ezequiel y en su dragón de siete cabezas y 
de siete diademas, no verá otra cosa más que á 
la antigua serpiente, que es llamada diablo y 
Satanás, para qa ien no quedará en lugar en el 
cielo. «»Miguel y sos ángeles, dice, peleaban 
contra el d ragos y el dragón con sus ángeles 
lidiaban contra él .—Pero estos fueron los más 
débiles y déspaes no quedd ya para ellos lugar 
ninguno en el cíelo."—"Así foé abatido, añade, 
aquel dragón descomunal, aquella antigua ser-
piente que se l l ama diablo y también Satanes, 
que anda engañando al orbe universo, y fué lan-
zado á la tierra (2)." 

[1] Is.XIV; ] 2 s sig. 
(2) Apoc, XII; 17 8, 9. 
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Serian recesajics volúmenes enteros, si qui-

siéramos citar todos los testos bíblicos que 
prueban la existencia áe los demonios, de los 
cuales se pretende hacer hüv un mito, una ale-» 
goría. 

Conocida es de todos la escena del Desierto, 
donde Jesucristo permitid ser tentado por Sata-
tanás,.para enseñar á los hombres la manera de 
vencerle. jCuántos pasajes de so vida no se 
señalaron con públicos lanzamientos de demo-
nios! Sus enemigos se admiraban de tan e x -
traordinario peder. 

Los mismos príncipes de las tinieblas le supli-
caban que no los arrojase de los cuerpos de los 
poseidos, al abismo. Seria distintivo de los dis-
cípulos de Jesucristo esa divina facultad sobre 
los espiritas inmundos, cuya eficacia es infalible, 
si se pronuncia el nombre del Redentor. 

Fuera menester trasladar los Evangelios, las 
Epístolas y denés escritos sagrados del Nuevo 
Testamento, si intentáramos egotar todo lo que 
entontramos en ella acerea de este punto (1). 

(1) He aquí algunos tex'os, tales cuales vana parec'endo 
en el registro que hacemos de los Evangelios, de las Epís» 
tolas y de las Actas de los Apóstoles Sin órrfen irán pues-
tos, pues los tomamos al acaso y tin eleccioD. _ 

"Apartaos de mí, _ malditos, id al fuego eterno, quejfué 
destinado para el diablo y sus ángeles" (Math. XXV. 41. 
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Y es indudable que loa pasajes aludidos y 
los textos que hemos. cuidado de poner íntegros 
no se refieren á entes de razón, ni á personifi-
caciones. Para interpretarlos de ese modo se-
ria preciso hacer violencia á las palabras y á 

»'Satanás me os lia pedido para sarandearoü como el trigo.1* 
"Dios na perdonó á I03 ándeles delincuentes, sino que 
amarrados con cadenas infernales los precipitó al abismo 
en donde son atormentados." [IIS. Ped. IIL) "Sed só» 
brios y estad en continua vela; porque vuestro enemigo el 
diablo anda girando como le >n rugiente al rededor de vo-
sotros, en basca d9 presa que devorar'' (IS. Ped. 18) 
"A lo* ángeles, qu9 no conservaron su primera dignidad, 
sino que desampararon su morada, los reservó p»rael 
jnicio del gran dia, en el abismo tenebroso con cadenas 
eternales." (S. Judas I 6) "Envestios de toda la armadu-
ra de Dios, para poder contrarestar á las asechanzas del 
diablo." (& Pab. á los Effeos. VI, 1112.) "No es nuestra 
pelea solamente contra hombres de carne y sangre sino 
contra Jos príacipas y potestades, contra lea adalides, de 
estas tinieblas del mun-ío, contra los espíritus msligaos es-
parcidos por los aires." "No quiero que tengáis ninguna so-
ciedad con los demonios: no podéis beber el cáliz del Se-
ñor y el cáliz de los demoaios." (Id á los Gorint X. 20 J 
" E n mi nombre lanzarán los demonios: hablaráa nuevas 
lenguas" (S. Mire. XVI. 17) "Y le suplicaban estos (los 
demonios] que no los mandase ir al abismo/ ' (S .Luo. 

VI, 8 3 1 J * Jesús ha ido haciendo banefichs p >r 
todas partes por donda ha pas» lo, y ha curad) á todos 
IOJ qua estaban bajo la operacioa dal demonio." (Aat. 
X. 38 J 

las ideaa que expresan, y no tener en cuenta 
para nada los hechos que se complican con las 
ideas y las palabras. 

Ni unos ni otros podían explicarse de una 
manera razonable, si por demonios debiera en-
tenderse, no personajes reales, sino personifica-
ciones imaginarias.'¿Qué lanzaba Jesucristo de 
los cuerpos de I03 poseídos, cuando7 se refiere 

• por los Evangelios que lanzaba los demonios? 
¿Quiénes les suplican y c<5mo, si eran mera3 
personificaciones, que no los arrojase al abismo, 
cuando los demonios íe hacían semejante su-
plica? 

¿Quiéu le tentó en el desierto, poniendo es-
puelas al apetito, alas á la ambición y vauos 
resplandores á la gloria? ¿A una simple perso-
nificación se pudieron dirigir éstas enérgicas y 
significativas expresiones; vade retro, Salarias? 

¿Cómo meras personificaciones podían causar 
en los posesos los mil trastornos de qué todos 
los que rodeaban al Cristo, sin excluir á sus ju-
rados enemigos, eran testigos irecusables? ¿Los 
accesos, ios trasportes, los delirios, las catalép-
sii y demás enfermedades de que estaban ataca-
dos y de que eran sanados á una sola palabra 
del Redentor, las blasfemias y maldiciones en 
que prorrumpían y que se tornaban(luego en ala-



bauzas y bendiciones, tendrían por cansa una 
cosa que realmente no existe y carece de acti-
vidad, y por lo mismo es incapaz de acción al-
guna trascendental sobre los otros "seres, ten-
drían por causa, repetimos, una personsficacion 
que solo existe coir.o idea en la mente del qne 
la hace y de los que la comprenden? 

Así, los Evangel ios^o serian humanamente 
considerados, una obra capaz de cautivar £las • 
más alias inteligencia, ni de arrancar los ele». 

gio8 más. entusiastas acerca de su grandeza y 
sublimidad, de los iábios de pos mismos que le 
combaten. <;Seria más admirable, dice Rou-
sseau, (si io referido en los Evagelios fuera una 
invención) el inventor qne el héroe." 

Les demonios, pues, de que se nos habla en 
ellos á cada paso, son inteligencias tan reales 
como {nosotros y superiores á nosotros; no son 
mitos ni íúlulas, ni invecciones de les ^teotógos, 
ni de la Iglesia Católica. 
. Les espiritistas, que citan con alabanza mu-
chas veces á los egiógrafes. ¿nos vendrán dicien-
do que mienten cuando dan por indudable la 
existencia de Satanás y de sus ángeles? Los mis. 
mos, qce aparentan cierta veneración á Jesucris-
to, y á qcien sacrilegamente consideran como 
uno de los médiums más poderosos que hayan 

existido, ¿osarás llamarle impostor, porque no 
solamente afirmó la existencia real de los demo-
nios, sino que los arrojó machas veces, l ibran-
do á hombres desgraciados de sus pesadas cade-

n a s , y porque no se contentó con esto, sino que 
hizo partícipes de ese poder á los propagadores 
de su -doctrina? ¿Insistirán los hijos da ia su-
perstición y de las tinieblas en llamar mito á la 
verdad más patente, y fábula á la realidad más 
demostrada? 

¿Dirán que mienten los agiógrafo?; llamarán 
impostor al que es la misma infalibilidad, é in-
sistirán en sus sueños y sas delirios? Para eso 
y mucho más les inspira valor y audacia el que 
juega con sus entendimientos, despues de haber-
los cegado, y coa sus conciencias, despues de 
haberlas corrompido. 

Pero estrechémoslos, reduzcámoslo á stfs ú l -
timos atrincheramientos, y obliguémoslos á ca-
llar ó á confesarse vencidos, ó á gritar cou los 
nécios, que la humanidad toda se engaña y ha 
engañado; qne la humanidad entera miente y ha 
mentido. 

La humanidad entónces sa reirá de ellos ó los 
compadecerá; y la sociedad cerrará los olios á 
sus doctrinas y pondrá obstáculos invencibles á 
su propaganda. 



Y ¡cdmo no, si vemos que todos los pueblos 
en todos los tiempo* y de tolas las regiones, 
sin ponerse de acuerdo, han proclamado lo mis-
mo que proclamó el pueblo de Israel y hoy pro. 

. clama el pueblo cristiano! 

CAPITULO XXIY. 

"SUMARIO. 

La tradición universal de los pueblos confirma la existen-
cia de las demonios.—La misma es inexplicable bajo 
el concepto de qne no son más que mitos.—En Persia 
son tenidos como sere- reales Ariman y Ies Dews; Ozr-
m u d y los Z W e s . - E n Egipto Tifón y sus legiones. 
— E n Grecia Pluton y los Agato-demonios.—En otros 
pueblos los Ku°y, los Daitias, los Eacsasis, & . - E n el 
P e r ú Eponamon y en l é x i c o MiotlansecutÜi 6 Tzonte. • 
moc - E s t o por lo que ve á los nombres, en cuanto á la 
cosa, poetas historiadores y filósofos dan idea precisa^ 
de ello.—Extracto de una carta de Porfirio á Anebon. 

La creencia en la existencia de Satanás y de 
los génios maléficos que preside, es universal. 
Con diversos nombres, pero sustancial mente los 
mismos, han sido reconocidos en todas partes. 
No creyeron una cosa los hebreos, ni otra los 



persa?, los fenicios, loa egipcio?, los gciegos, los 
romanos, los germaio?, los galos, los chinos, los 
indios, y, en sama, los americanos. Todos estos 
grupos sociales, tan diferentemente constitaidos, 
todas estas razas de organizaciones tan varias, 
todos estos seres pecsadores separados por el 
lengiaje, las costumbres y las distancias; todos 
estos miembros disper'sos del gran cuerpo de la 
humanidad, sabios ó ignorantes, civilizados ó 
bárbaros, entendieron de la misma manera y 
vieron con la misma claridad y se condujeron 
uniformemente en todo lo relativo d la existen-
cia de esos seres degradadoj, enemigos del hom-
bre y trastorna.lores del mando. 

Y no se comprende semejante acuerdo, con-
formidad tan universal, si hacemos nn paro mi' 
to de lo que es objeto de ano y de otra. 

Un puro mito no pasa de ana invención; y es 
t imposible que todos los hombres hayan inven-
tado lo mismo, si ántes no hubieran entrada en 
discusión y en consulta, lo caal en el caso, no se 
puede suponer. 

Y es mas imposible todavía, no solo que ha-
yan inventado, sino aáa qae hayan pensado en 
inventar aquello qae les serviría de tormento. 
Si, pues, ae aeuerdaa y se conforman, es porque 
lo que los atormenta, lo qae hace sa desgracia, 

existe í su pesar. Un error iniversal en c i r -
cunstancias tales y en cosas que pueden decirse 
y que se sienten, es imposible para la humani-
dad. Está bien; pudo errar, por ejemplo, acerca 
del movimiento del sol: no podía trasportarse & 
la órbita de aquel astro, ni contaba con los me-
dios que despues ha ministrado la ciencia para 
salir de un engaño, que por otra parte discul-
paban las apariencias. 

No sucedía igual cosa, ni parecida, coa los he-
chos demoniacos, cuyo teatro era la conciencia 
de ca^a uno de los hombres, y de cuya verdad 
se podiáfa persuadir con el aaxilio de todos los 
criterios, incluso el de los sentidos. Ea materia 
de hechos que presenciamos, qae se saceeden á 
nuestros ojos, y en los que hasta cierto punto so-
mos actores, no cabe error, salvo que los senti-
dos estén enfermos y los entendimientos trastor-
nados, De suerte que es necesario suponer una 
demencia general en todo el linaje humano, y 
forzoso afirmar ántes, que éste ni veia, ni oia, 
ni sentía, d lo que es lo mismo, qae era méoos 
que nn autómata y una verdadera máquina. Lo-
cos ó autómatas fueron entónces Moisés y d e -
más escritores sagrados, cuya sabiduría admiran 
aun los mismos que ios atacan; locos ó autóma-
tas fueron Homero y Hesiodo, Sanchoniatoa y 
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Jenofonte, Aristóteles y Platón, Eurípides y 
Esquilo, Plutarco y Virgilio, Ovidio y Tereneio¿ 
etc., etc. Locos ó atómatas fueron los padres de 
la Iglesia, Orígenes y Tertuliano, el Crisóstomo 
y San Agustiü, y los mismos filósofos paganos 
de eete lado de la Cruz, Porfirio, Jámblico, Yar-
ron y Plotino. Locos ó autómatas, fueron y soa 
todos los cristianos de diez y nueve siglos, los 
heresiarcas todos, y les protestantes de todas 
las sectas conocidas, pues todos han afirmado y 
afirman la existencia del demedio y sus perni-
ciosas legiones. 

Si les modernos magos ó les espiritistas,-na-
cidos eyer, son los únicos cuerdos, los únicos 
que tienen expeditG el neo de sus sentidos y de 
su razón, ellos soles han hecho el monopolio de 
la verdad. Pero ¿qué sucede entónces con Dics 
que pene ando criar un mundo en que reinasen 
el órden y la belleza, y en donde combatieran 
y triunfaran sienpre la verdad y la virtud, edi-
ficó apénas un hospital vastísimo y una casa de 
orates inmensa? 

Abrid las historias y veréis en ellas á Satanás 
y los áDgeles bíblicos, con 6l solo cambio de 
nombres, consecuencia precisa de la diversidad 
de lenguajes. 

Entre los meflo-persás y á orillas del T 'gri t 
y del Euirafes, encongareis á Ariman y á loa 
Dews, raza de inteligencias parversis que se ocu-
pan en hacer la guerra á Ormuzd y á los génioa 
benéficos que ío sirvan, y á los Darude9 eatre -
tenidos en hacer todo género do males á los 
hombres (1). 

¡Bajad á las riberas del Nilo, y tropezareis 
con Tifon y eos ejércitos, consagrados á las mis 
eses tareas. 

G-recia os.hablará de Pintón y del inmensa 
número de seros espirituales que llama agato-de-
monios, Roma uo hará otra cosa que repetiros 
las palabras de la G-recia. 

EQ las comarcas que Con fació constituyó, da-
réis con los K'iey; en la ludia con los Daitias 
los' Bacsasis, Yacseis, Pjwteis,Sdrpuis y Na -
guis (2); en Africa, coa Atahenstico y sus servi 
clores; en el Taibet, con los Lahsj en G-eraiania 
con Teutalés Tensión; en la Nueva Zelandia, coa 
Tiis-, en el Perú con Eponamon, y en México 
con Mictlantecuitle ó Tzontemoo De un extremo 
á otro del mundo resonará diferente voz; pero 
resaltará la misma idea. 

'IjTzend Atesta. Tomo 2 o c. I,n. 3 j 4 publicado por Dti-

perron. 
(2) Sauthier. Ley del ManúLib. Io. 



Mas si no os contentan ios nombres , no pae» 
de mónos d o conten ta ros la cosa que los poata j , 
los h i s t o r i a d o r e s y los filósofos de aquellos pue-
blos y t i e m p o s , describen con la precisión qua 
describieran, e l hogar en qae vivieron y las b a -
tal las que p r e s e n c i a r o s . 

Querernos poner aqní un e x t r a c t o de la carta 
que el filósofa Porf i r io dir igió á Ane'con, sa-
ce rdo ta egipc iaco que le consul taba su opioion. 
¡Cómo s e n t i m o s no reproducir la íu tegra! 

Comienza es te gran filósofo y sabio ilustre [1 ] 
á sub levarse contra los demonios, y de ellos di-
ce que t i e n e n una loca pasión por el espeso va« 
por de los sacrificios, concluyendo de aquí qne 
no res iden e n el cielo, síeq en el a i re , abajo y en 
el g l o t o d e l a luna. 

N o se a t r e v e , sin embargo, á a t r ibu i r á todos 
los d e m o n i o s las maldades , locuras y falacias de 
que da t e s t imon ie . As i en t a que hay demoiios 
buenos, a u n q u e confiesa que la demencia es sa 
ca rác te r g e n e r a l . Be admi ra d e que los dioses 
no s o l a m e n t e son a t ra ídos , sino forzados y obli-
gados por l a s víct imas á hacer todo cnanto los 

[1] Así se Uama la "Ilustración Espirita" núm 23, Enero 
15 de 1873, Zo mismo que á Amonio. Plolino Platón, Hiero. 
cíes y Jámblico, de quienes desea hagamos citas mas extensas» 
Vamcs á darle gusto en parte. 

hombres les piden, y de que cómo, s i se d i s t i n -
guen de los demonios en que estos tienen c u e r -
po y aquellos no, se cuenta ent re el número de 
los dieses el sol, la luna y los astros. N o pue -
de comprender que ee diga, ei estos son dioses, 
que los unos son benéficos y maléficos los otro?, 
y que se asocien seros corporales á los dioses 
que son incorporales. Se pregunta todavía, coa 
expresión de duda, si los que predicen el por 
venir y hacen prodigios t ienen inteligencias m i s 
poderosas que los otros, ó si han adquirido e3ie 
poder de a/ganos espír i tus extraños; juzga qae 
es ta opinion es la más plausible, " D e donde se 
sigue, dice, que machos creen qae hay espí r i tus 
de cierto orden; qué pres tan oido á las evo-
caciones de los hombres, y que son nataralmeu* 
te falaces, qae toman toda clase de formas; se 
cambian ya en dioses, y a en demonios, ya en 
almas de difuntos; y que estos soa los qae hasea 
todo lo bueno y lo malo qaa parece suceder , 
aunque en el fondo no cont r ibuyan jamas ^ á lo 
que es verdaderamente bueno, todo "lo caal igno -
ran; y no dan más qae consejos faüestos, dir igen 
reproches y se oponen á aquellos qae sigaaa e l 
camino ás la vir tud; son temerarios y están hen-
chidos da vanagloria; se saborean coa la grasa y 
el humo da loa sacriñeio§ y se embriagan coa la 



lisonja," Enumera todos los otros vicios de 
estos espiritas maliciosos y engañadores que fas-
cinan á los hombres dormidos ó despiertos, 

Prosiguej ein embargo, y habla de ciertas feo* 
sas que bien consideradas no pueden atribuirse 
á que más potencias malignas. Pregunta, por 
ejemplo, porqué despues de haber invocado á 
los espíritus buenos se manda á los malos d eje-
cutar las voluntades injustas do los hombres: 
por qué no oyen la oración de na hombre que 
sale de los brazos de nna muger, cuando ellos 
miemos no vacilan en precipitar a' los hombres 
en el adulteaio y en el incesto: por qté ordenan 
d sus sacerdotes abstenerse de la carne de los 
animales cuando ellos mismos so gozan con la 
grasa da las víctimas: cómo un hombre, entre» 
gado d toda clase de vicios, pnede amenazar no 
solamente d un demonio o al alma de algún di* 
fanto, sino á cualqoiera de loa dioses celestes, á 
quienes intimida CGU vanos terrores para sacar 
de ellos la verdad. -Porfirio parece no poder 
explicarse todos: estos fenómenos, sino conside-
rándoles producidos por esos espíritus engaña-
dores, no por naturales», como lo asegura, sino 
por su propia malicia, los cuales, agrega, se ha-
cen pagar por diseos ó simas de difuntos y no 
por demonio?, porque realmente lo son. Termi-

na su carta el expresado filósofo, suplicando á 
Anebon, le diga de qué manera la ciencia de 
los egipcios- puede conducir á la felicidad, Y 
con respecto d aquellos que no conversaban coa 
los dioses y no los importunaban, sino con p e -
ticiones de bienes temporalea, declara, sin v a -
cilar, que estas gentes vanamente hacen profe-
sión de sabiduría. Y añade, que aunque la3 
predicciones de estos dioses fueran ciertas, no 
serian ellos ni dioses ni buenos demonios, por 
solo el heuho de no dar consejos que interese» 
á la felicidad,, sino que serian ó espíritus seduc-
tores ó liciones paramente humanas. 

Hasta aqui el extracto de la carta del filósofo 
Porfirio al sacerdote Anebon. 



C A P I T U L O X X Y , 

S U M A R I O . 

(Continuación del asunto anterior.) 

O t r a s pa labras d e P o r f i r i o . — E n n u c í a se di ferencian los de-
monios, cuya exis tencia a s e g u r a el fl ósofo p a g a n o , de 
los del ca to l i c i smo .—Passge d e H e r m t s Tr i smegis to .— 
E s t e y Per f i r io no c o n f u n d e n c e r n o Al ian K a r d e c las 
a lmas de los m u e r t o s con los d e m o n i o s . — R flexiones.— 
J á m b l i c o y Sau P a b l o . — T e s t i m o n i o d e P l a t ó n . 

Los d e m o n i o s , dice en o t r a p a r t e e l m i s m o 

sábio p a g a n o , son i n v i s i b l e s ; p e r o s a b e n r e v e 3 -

trse d e f o r m a s y de a p a r i e n c i a s s u j e t a s á in» 
n u n e r a b l e 9 c a m b i o s , l o c u a l p n e c l e e x p l i c a r s e 

p o r sn n a t u r a l e z a q n e t i e n e a l g o d e c o r p o r » 1. 

S n m o r a d a e s t a c e r c a d e l a t i e r r a ; y no hay mal 

que no se atrevan á cometerMas a d e l a n t e í ñ i -

d e : " P o r l a m e d i a c i ó n d e e s t o s m a l o s d e m o n i o s , 

l o s s o r t i l e g i o s s o n a l g o . L a m a g i a (e l e s p i r i -

t i s m o ) n e §a o t r a c o s a m á s q u e un e f e c t o d e s u s 

o p e r a c i o n e s , y l o s h o m b r e s q u e d a ñ a n á s u s s e -

m e j a n t e s c o n e n c a n t a m i e n t o s t r i b u t a n g r a n d e s 

h o n o r e s á l e s d e m o n i o s m a l o s , y p r i a c i p a l m e n t a 

á su gen/e ( S a t a n á s ) . B e t o s e s p í r i t u s s o l a m e n t e 

se o c u p a n e o e n g a ñ a r con ilusiones y prodigios; 
su ambicion es pasar por dioses, y su gefe quiere 
que se le reconozca por el Dios Supremo (1) " 
N o p a r e c e , e n v e r d a d , q u e e s n a p a g a n o q u i e n 

a s í s e e x p r e s a y c o n d e n a t a n a b o m i n a b l e i d o l a -

t r í a , s i n o u n p a d r e d e l a I g l e s i a , u n t e ó l o g o , u n 

fanático, c o m o d i r i a a l o s d i s c í p u l o s d o A l i a n 

K a r d e c . 

E n n a d a s o d i f e r e n c i a n e s t o s d e m o n i o s d e 

P o r f i r i o , d é l o s d e m o n i o s c o y a e x i s t e n c i a p r e d i -

c a e l c a t o l i c i s m o . L o s u n o s i g u a l m e n t e q u e los 

o t r o s son espiritas falaces, seductores, que lacen 
todo lo malo y jamas contribuyen, á lo que es verda-
deramente humo; inspiradores de malos consejos, 
vanos temerarios y enemigos de los que van por el 
camino de la virtud: y lo q u é e s m á s , a q u e l l o s y 

e s t o s « o » engañadores no por naturaleza, sino por 
• malicia, y quieren pasar por dioses ó almáé de 

difuntos; m a s n u n c a p o r l o q u e r e a l m e n t e s o n , 

' "yPorJirio. De los sacrificios de los dioses y tos demo* 

«ios. Cap. 2 o . 



por Demonios: el gefe pretende que se le adore 
conró al Dios Supremo, ser como Dios; y Jos 
subalternos trabajan porque se les rinda etilti 
como á* dioses inferiores. 

¿Quién no recuerda, ante tales relaciones de 
la filosofía del gentilismo qie muere, el levantan 
ré mi trono sobre las estrellas de Dios, y el seré 
semejante al Altísimo, que el hijo de Amos, el 
Damdstenes israelita, pone en'la mente del so» 
berbio arcángel? ¿Quien no proclama coa el 
salmista de arpa de oro; " Demorwos eos los 
dioses de los gentiles (í)." 

E3 preciosa, por autorizaba, la opinioa de 
Iíérmes Trismegieto, nieto de Mercurio, en es-
te punto. "Pero nada realza más, dice, la glo-
ria del hombre, como el don q'ie tiene de en-
contrar por todas partes y hacerse dioses. Eñe 
arte debe su origen á la inventiva de nuestros 
antepasados, que cegados por la incredulidad, y 
desconociendo la natúrakz.% de la Divinidad, se 
pusieron de acuerdo para hacerse dioses por sus 
propias manos; (2)' y en la imposibilidad de 

(ÍJ Salmo XCV. 5 

[2 ] Teopeya se llamaba este arte entre los griegos, arel 
que no fué desconocido por los antiguos mexicanos que acos-. 
tumbraban también fabricarse sus dioses-, y nombraban 'Feo-

• tihuacan al lugar en que los fabricaban. 

crear.almas, evocaban la de los demonios 6 la 
de los ángeles, para hacerlas entrar en las imá-
genes consagradas? en les divinos misterio?, á 
tía de quo por esa rneáio pudieran los ídolos 
hacer el bien y el mal» (2) Los gimas de los 
demonios y de los ángeles malos eran lasque 
evocaban 103 antigaos espiritistas, y las que ba-
jaban i encerarse en ¿»simulacros groseros, al 
imperio mágico de tales evocaciones. Almas 
de demonios y no otra cosa soa las que evo-
can hoy los magos modernos, y las que bajan 
y dan á las mesas giratorias y parlantes el mo-
vimiento y la palabra, después de los ensalmos 
y ceremonias supersticiosas prescritas por ía 
religión espirita. 

Nótese que tanto Porfirio como Hérmes dis-
tinguen perfectamente las almas de los hombres 
y de los demonios. Ninguno las confmde como 
Alian Kardec, quien sa empeSa ©a convencer 
qoe los seres llamados demonios no son otros 
qae las almas de los demonios que persisten 
en sus malas inclinaciones, No se olviden las 
palabras del primero: sé hacen pasar por dioses 
<5 almas de difuntos, y por demonios, porque real• 

(2) Trssmeg: Asclep, cap, X I I L Ciudad de Dios Lib 

V I I , XXIV 



mente lo son, las cuales vienen a fijar claramen-
te a q u e l l a distinción. 

De paso , haremos acerca del pasaje de Tris-
migi^to e a a observación que no dejará de im-
pres ionar , en sentido favorable á la doctrina 
católica y contrario á Ja del espiritismo, á los 
entendimientos que de bnena fe inquierea y 
buscan Is. verdad. La observación brota de la 
idea expresada por las palabras que subrayamos, 
relativas a l origen que se da al arte de hacerse 
dioses l e s hombres, arte casi universal entre los 
gentiles. A la incredulidad y á la irreligión, ha 
dicho, se debe el nacimiento y progreso de la 
magia. 

Con rs-ron el espiritismo, qne es la misma co-
sa con ot o nombre, resucita y vuelve á nacer 
en el s ig lo XIX, qne es el siglo de la irreligión 
y de la incredulidad, por antonomasia. Cuando 
no se e r e s en las revelaciones divina?, se tiene 
qne erer e n las inspiraciones demoniacas. Cuan-
do fe vc t í ive la espalda á les grandiosos porten-
tos de Di-rss, es fuerza rendir la rodilla ante las 
ilusiones j - prodigios fantásticos del demonio. 
Cuando s s rompe la alianza con el cielo, es pre® 
ciso que s;e firme y selle el pacto coa el infier-
ne. El h : . bre ha menester vivir en una atmósr 
fera sobrenatural , diáfana y pura, como la en 

que brilla el sol de la redención, ú opaca y fé -
^ida como la qne eircunda al principe de las ti-
nieblas. ¡Quién no^se espanta, bi estadía el íé~ 
nomeco social y religioso del espiritismo, y se 
remonta con la investigación á Ja fuente, de que 
dimana y á la causa que le produce! Las leccio-
nes:de la historia sea tremendas para quien las 
desaprovecha. 

Prosigamos en nuestra tarea. "Los dioses, los 
ángeles y I03 demonios, dice Jámbiico, de la 
misma manera que las almas da 103 difuntos, se 
aparecen, al poder de las evocaciones. Los ma-
los demonios se presentan rodeados de beatia3 
feroces y procuran de darnos la muerta... Cuan-
do en las operaciones de la teurgia y en el ejer-
cicio de las funciones sacerdotales, se comete al* ^ 
guna falta, ¡guardaos de creer que obedecen á 
vuestra palabra las divinidades bienhechoras 
que evocáis: no; son, por el contrario, las divini-
dades maléficas qie se ponen la máscara de las 
buenas! porque los espiritas maiigaos se disfra-
zan con las apariencias de los buenos, y se po-
nen en un rango Superior al qáe oca pan. La 
jactancia qua los caracteriza los venda al cabo y 
los traiciona (1)." Hé aqaí también confesada 

(1) Jámbiico. Misterios de los Egipcios. Cap. En qué se 
diferencian los demonios y las almas, etc. 



y reconocida la existencia do los demonios, y es-
tablecido si méao?, que ellos no son siempre las 
almas de los qao murieron. No debemos preocu-
parnos mucho de la distinción que se supone en-
tre buenos y malos demonio?, en primer lagar, 
porquo ya Porfirio tiene manifestado que los 
mismo3 demonios buenos no lo sea en realidad, 
supuesto que su carácter general es la demencia, y 
además se le resiste creer que si todos son dioses 
(los buenos y loa malos), sean maléficos unos y 
benéficos oíros. En segundo lugar, porque aun 
cuando algunas, veces EO presentan bajo apafieu-
cías tranquilas y como respirando una atmósfe-
ra de vitad, no por eso sen de naturaleza mejor; 
pues para engañar más fácilmente, se visten un 
trago que quisieran ver hecho pedazos. 

El Va..3 de elección, que conocía perfecta-
mente los ardides del enemigo de los hombres y 
del príncipe de esta mundo, nos advierte de es-
tas trae formaciones, para quo velemos y no cai-
gamos en los lazos que tiene costumbre de ten-
d>r. '*£1 mismo Satanás, aice; se trasforma en 
ángel de luz" "Tpse enim Satanas transfigurat se 
w angelum lucis (1). Y estoca indudable, su 
puesto que el Apóstol del cristianismo .y el fild^ 

(1)2.« Si Pabilos Gorint, XI, 141 

gofo de la gentilidad Jo proclaman unánimes. 
'frasformarse en ángel de luz y hacerse, pasar por 

Dieses, eoa dos frasea materialmeate diversas y 
bajo diferente forma, pero que eiglanilicaa lo 

Seriamos interminables, si trascribiéramos to^ 
dos los p^sages de los escritores del otro lado' 
de la ernz, en que se reconoce la existencia de 
esas desdichadas criaturas de na modo tan ex-
plícito, que revela una convicción profunda, apo. 
j ada no solo en el raciocinio, tino en las tradi-
ciones y lo q;ie es máí en la propia experiencia. 
Oid, sin embargo, á Platón. Coanlo se habla de 
maU-rias que se relacionad coa el muudo sr.pe-
rior, al que no pueden alzarse por t í mismos to-
dos los entendimientos humanos, so debe esca-
char la voz de aquel investigador, llamado con 
justicia divino por loa de su tiempo. 

«•Loa dioses, escribe* habitan el logar más 
eléva lo, los hombres ei lugar más bajo y loa 
demomos el lng*r intermediario; porque la man-
sión da los dioses está en el cielo; la de los hou • 
brea sobre la tierra y la de los demonios en el 
aire; y su naturaleza difiere en dignidad tanto 
cuanto los lugares en que habitan [2]." He aqoí 

(2) Platón, De República I I , 



enseñarla por nna parte la existencia de los es-
píritus malignos, y por olra la distinción esen-
cial entre ellos y las almas de los hombres. Los 
espiritibtas, pnes, lo repetiremos ana y cien ve-
ces, carecen de razón al querer confundir los 
unos y las otras. 

La naturaleza de los seres que forma la esca-
la gerárquica del mundo espiritual, es tan varia 
y distinta como ei cielo de la tierra, y como la 
tierra do las regiones del aire que los separa y 
loa uno á la vez, 

•S 

CAPITULO XXVI . 

SUMARIO. 

(Continuación del asunto anterior) 

X,as opiniones da los escritores citados eran las de las so • 
ciedadés en que vivían.- Porqué no nos servimos de la 
anteada-I de los Padres de la Iglesia.—Testimonios do 
los fundadores del protestantismo y de otros sectarios 
8 Uyos.—Lutero en plárcas non Satanás.—Calvino, Mel-
lanchton y Zuinglio.-Yosio.—Consideraciones sobre 
el protestantismo. —El ministro anabaptista M. Murréy 
atribuyendo ¡os fenómenos espiritistas al diablo.—Igual 
opinión de nn ministro metodista y de otro congrega-
cionist,a.— Profesión defé de Cooquerel,—El mismo H o -
me reconociendo la existencia del demonio. 

Como opinaban los escritores cuyas palabras 
hemos trascrito, opinaban Sócrates y Pitágoras, 
Aristóteles y Plutarco, etc., de quienes, por no 
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difundirnts más, suprimimos los pssaje3 que lo 
justifican. Y como pensaban estos filósofo?, pen-
salan las antignas sociedades en que vivieron, y 
de cuyas tradicciones eran los órganos. Ellos no 
hicieron otra cesa más que reducir á la escritu-
ra lo que sabían de sus antepasados y confirma-
ban con sus experiencias cotidianas. 

En este punto, los Padres de la Igiesifc todos 
sin excepción, creyeron lo mismo que los genios 
del paganismo, y esta conformidad universal en-
tre adversarios que se encontraban'á tan enor-
mes distancias, es un argumento no poco per-
suasivo de verdad. 

Era oportunidad de hacer valer sn autoridad, 
de gran peso por cierto; tanto porque sus testi-
monios no han sido dados, sino despees de ha-
berse aquilatado ios heches por sus vastísimas 
inteligencias, de haberles depurado con el auxi-
lio de tu gran sabiduría, y de haberlos pasado 
per el ciuol de BU honrado, escrupuloso y fino 
criterio, cuanto por su venerabilísima antigüe-
dad y grande proximidad á las épocas en que 
feeren más {recuentes y casi universales los fe-
nómenos, que más que toda otra razón conven-
cen de la existencia de su causa, y de ser esta 
los seres maléficos en que no3 ocupamos. Pero 
¿qué valen para les espiritistas sus tan insignes 

testimonios? Si la misma verdad se les presea-' 
taps, empero haciendo p r o t e s i o n de catoliou a o , 

y llamándose cristiana, no creerían á la mi^na 
verdad, ¡Tan grande es el horror q u e t i e n e n , 

tanta la rabia q u e les inspira t o d o l o q u e l l e v a 

ese, para nosotro3, preciosísimo n o m b r e ! -

E a c u á n t o i l o s q u e c r e e n , n o h a n m e n e s t e r 

d e n i n g ú n g é n e r o d e d e m o s t r a c i o n e s , p u e s ' l a 

e x i s t e n c i a d e S a t a n á s y d e s u s á n g e l e s e s u n o d e 

l o s a r t í c u l o s d e l C r e d o , p o r q u e d a r i a a l a v i d í . 

N o suce 'do i g u a l c o s a c o a l o s t e s t i m o n i o s d e 

j a s s e c t a s s e p a r a d a s . E n t r e e l p r o t e s t a n t i s m o 

y e l e s p i r i t i s m o h a y c i e r t a f r a t e r n i d a d , c i e r t a s 

o c u l t a s s i m p a t í a s q u e e l t i e m p o t í e n 9 d e e x p o -

n e r á l a p u b l i c i d a d . S e m e j a n t e a u t o r i d a d n o 

p o d r a , p o r l o m i s m o , ^pr d e s a i r a d a , p u e s e s t e 

e q u i v a l - i r i a á un p a r r i c i d i o . 

N o t o m e m o s l a s c o s a s d e s d e m u y l e j o s ; d e s e n -

t e n d á m o n o s d e l o s h e r e j e s p r i m i t i v o s q a e p u e -

d e n c o n s i d e r a r l o s m o d e r n o s n i g r o u i a a t e ¿ 3 c o n o 

s o s p e c h o s o s . H a y m a y o r e s a f e c c i o n e s á l a o b r a , 

d e L u t e r o y d e C a l v i n o , q u e á l a d e A r r i o y d e 

P a r a c e l s o , d e P e l a g i o y d e M á a e g . 

L o s f u n d a d o r e s d e l p r o t e s t a n t i s m o , q u e tantas 
libertades prodanaron, que á tantas ínlepmdsn-
cias a s p i r a r o n , d e j a r o n e n p i é a l d i a b l o , p a d r e 

d e t o d a e s c l a v i t u d y e x i g e n t e s e ñ o r , q a e s i e m -



pre lleva levantado el cetro sobre los vasallos 
que se conquista. 

Nada más explorado que esto; M.- Becker se 
lamentaba de que Latero no hubiese pensado en 
purgar á la Iglesia de ese dogma [el de la exis-
tencia da Satanás] tan digno de ser condenado (1). 
Esto lo valió nada méuos que dejar ce ser mi-
nistro de la Iglesia evangélica á que pertenecía. 

En verdad no pensó en ello el ftsrioso refor-
mador, que habría sido ingrato negando la su-
perior inteligencia, de la cual era inspirado, co-
mo no tiene embarazo en declararlo en las obras 
que dejó escritas, Ei diablo era, por decirlo asf, 
eu inseparable compañero, la Egeria que en me 
dio de la soledad y dé lás tinieblas le dictaba la 
ley y le daba el diseño conforme* al qoe debia 
construir el edificio de la Reforma. 

Es curiosa la descripción que nos hace del eo* 
Icqnio y entrevista que tevo con Satanes, que 
procuraba de convencerle con'argumentos, y de 
obligarle á prohibir la misa privada. El demo-
nio te le aparece en las 'altas horas de la noche. 
Latero, á'pesar de que sn trato con él era ya 
familiar, se horroriza, suda, tiembla y siente 

(1) Diccionario de Ciencias Ocultas, Apéndice Io, tomo 49, 
de la Enciclopedia Teologica de Migue. 

que le palpita el ccrazon de una manera horri-
ble, Sin embargo, se inicia por aquel la discu-
sión, que se sor tiene por éste hasta no tener 
r a l a serio que oponer á la tenebrosa lógica .del 
dialéctico infernal. "Eatonees entendí, conclu-
ye el, padrastro del libre examen, lo que sucede 
á menudo, de que mueren muchos repentina-
mente al amanecer, y es que el ¡demonio puede 
matar <5 ahogar á los hombres; y hasta sin esto 
los pone con sus disputas en tales apuros, que 
puede causarles así la muerte, como muchas ve-
ces lo he experimentado yo." ¿Puede haber re* 
conocimiento más paladino, ni testimonio más 
autorizado? Se reconoce á Satanás, porque se 
le ha tocado con las manos: se da testimonio de 
que existe, porque e3 un hecho gpoyado en la 
expei iéncia, no de un dia, sino de muchos, no 

sgera, sino propia.. 
Oalvino, Melanchton, Zainglio, etc., no llama-

ban con voz nnánime al pontífice de la Iglesia 
católica, anticristo, y á los católicos, hijos de Sa-
tanás, porque se figuraran que este no pasaba 
de un mito, sino porque creían en su verdad, 
más que en la verdad de los nuevos símbolos de 
la religión de que fueron sacerdotes. 

Como pensaban los gefos, pensaban íambien 
los sectarios del protestantismo. ¿Qaé cosa más 



natnral? Y no únicamente las masa3 que creen 
porque creen, sino las inteligencias superiores 
que creen porque raciocinan, como Lelbnitz, 
Grossio, YosióJ etc., Ea la carta que este últi-

• mo escribió acerca de la Piíonisa*de Encíor á 
un amigo y correligionario suyo, califica de ig-

. Dorantes y de poco versadas en las Escrituras, 
d todas esas gentes, son sos palabras, que no 
quieren reconocer que el demonio haya tenido nun-
ca comercio alguno con los hombres, y que creen 
gue todo cuanto se refiere d las pitonisas y seres 
que se las parecen, no ha sido más que impostura 
y truhanería, * 

Tai opinión no fué propia solo de los tiempos 
en que la reforma religiosa nació, sino que ha so-
brevivido h^sta nuestros dias, Esta circunstan-
cia, t ra tándose del protestantismo, que como 
Proteo cambia de formas á cada instaste, y co-
mo Penléope de noche desteje la tela que ha 
urdido dorante el dia, es de poner en alarma 
y en temor á los que viven y se conducen como 
si Satanás no existiera. En'efecto, el protestan-
tismo que varia tanto, que puede asegurarse que 
sus continua? variaciones forman su carácter dis-
tintivo y el fondo de su esencia, en este punto 
no ha variado, á pesar del trascurso de alga-
eos siglos. Y si Bossuefc exclamaba con razón 

que lo que varia no es la verdad, nosotros pode-
mos afirmar, de la misma suerte, que lo que no 
varía, lo que permanece, es la verdad, sea cual 
fuere el nombre,que se le dé y la calidad da la 
persona que se lo dé. 

Así ha sucedido, como puede certificarse da 
ello cualquiera, sin mas' que arrojar una mirada 
y fijar un tanto cuanto la atención eu el gran 
escenario de las religiones reformadas, doude tan 
frecuentemente *se cambian las decoraciones y 
se representan dramas de distintos géaero3, de 
los cuales no hay uno solo igual ni parecido si-
quiera á otro de una misma temporada. 

Ea semejante variedad de escenas, en tal sa-
eésion de cuadros, sin embargo, el méuos pers-
picaz podrá ver que hay un episodio que no fal-
ta, que más ó ménos felizmente dispuesto se en-
cuentra en alguna parte; este episodio está r e -
velando una cosa, y es que el protestantismo 
que hoy quema lo qué ayer adoró, y maúana lo 
que hoy, no se ha resuelto á quemar lo que to-
dos los dias le sirve de tormento; que el protes-
tantismo, que de todo ha prescindido y prescin-
de, no puede prescindir de Satanas, 

Para simplificar, no tomemos la3 C03a3 desde 
muy atras, ni la3 vayamos á examinar á pantos 



lejanos. Yéamos cómo se discurría por los añp3 

de 1857 y en la república de los Estados Uní-» 
dos, nuestra vecina. Elijamos las circunstan-
cias que más roce tienen con el punto que se dé* 
bate. 

Era en esta nación, y por aquel tiempo, don» 
de el famoso médium, que ya conocen nuestros 
lectores, Daniel pungías Home, comenzó á éx* 
.perimentar dentro de sí mismo y á observar es 
temo suyo el efecto de los fenómenos mágicos 6 
espiritistas, que la familia Fox había sacado ya 
á luz pública y que tenían preocupados los áni- . 
mos de todos. Una tia de este predestinado sa-
cerdote de la Nigromancia, á cuyo lado vivia, 
que había oido hablar de los espíritus golpeado-
res, y que ios juzgaba muy mal, pues para ella 
no eran otra cosa que demonios, consultó con 
tres ministros protestantes de diferentes sectas, 
sobre lo que debía hacer con su desgraciado so-
brino. 

Mr. Murrey, anabaptista, desde luego creyó 
que tales feoómer os eran trabajos demoniacos, 
y procuró de hacerlos cesar por medio de la 
orador, Es curioso el pasaje en que M. Home 
refiere su entrevista con el ministro Murrey» 
"Despees de haberme preguntado, dice, la ma-
nera con qne me labia atraído tales manifesta-

ciones, no habiéndole podido dar respuesta sa-
tisfactoria, se resolvió á que orásemts juntos,' 
para hacerlos cesar. Nos arrodillamos, y á ca-
da invocación de los nombres de Dios ó de Je-
sus} se producían ligeros golpes en la silla y en 
diferentes partes de la pieza en que esto pasaba; 
y siempre que implorábamos la misericordia del 
Altísimo.. . . estruendos con tincados se unian 
á nuestras fervientes oraciones (1)." He aquí 
de un lado la opinion y de otro el hecho, acor-
des en reconocer en el agente invisible de los fe-
nómenos, al diablo: ¿Quién otro que el soberbio 
arcángel, qne quiso ser corno Dios, y se rebeS¿ 
contra el Altísimo y fué dc-spues vencido por 
Jesús, podrá horrorizarse y temblar al oir pro-
nunciar nombres tan augustos? ¡Desgraciado 
del ciego que, como Home, ve en este hecho una 
muestra de alegría divina, y no un testimonio 
de la rabia satánica! 

Como el ministro anabaptista pensó el meto-
dista: y el congregacionalista, sin nrgar la posi-
bilidad de que el diablo se la? haya muchas ve-
ces con los hombres, per consolar á la tia, se 
mitó a decir que gue no Mian ensañarse contra 

(1) M.Home. KevJat. sur ma vie surmturelte P. 7, 9 



un muchacho por hechos que no le era dado im-
pedir (1). 

Tenemos, poes, comprobado por este pasage, 
que el protestantismo no ha abjurado, sino por 
el contrario cree la existencia de Sátanas, y esa 
to i pesar de la versatilidad dogmática qne le 
e3 caracterís-tica, y que la creen no solamente 
los gefes sino también los fieles de las sectas re-
formadas. 

Pero el protestantismo, se dirá, no está redu-
cido á esas tres ramas del árbol que plantó La. 
tero, regó Calvino y han podado y podan los 
que han llevado y llevan su bandera. Está bien; 
pero no son ellos solos los que así pieasan, es 
todo el clero protestante. "Este, dice Bizouard, 
que ai principio habia negado y ridiculizado, 
obligado á reconocer los hechos, se ha conmovi-
do y ha proclamado, en los púlpitos y en los 
periódicos, que esas manifestaciones eraa obra 
del demonio (2)." Lo mismo aconteció en la E i -
ropaj y son notables las declaraciones, que ei 
pastor protestante Cocquerel haoia en 1854 en 

(1) Ibid. Véanse ademas sobre este punto las excelentes 
obras de M, Bizouard y del caballero Gouguenot des Mmis-
seaux, intituladas: "Des raporís del Home avec le demon" y 
" La mágie au dix neuviene siecls. 

(2) Bizouard, Obra citada, tomo 6 ? 145, 

un sermón predicado ante un auditorio también 
protestante. Ea él, i pqs&r de que rehusa por 
las falsas razones que alega, su creencia á pro-
digios en el siglo XIX, y por lo mismo, á los 
del espiritismo, hace profesion explícita de fe 
respecto á la existencia de los demonios. "Cre-
emos, predicaba, en la revelación, en las pro-
fecías y en los milagros consignados en la Es-
critura hasta la muerte del Salvador. Bespues 
cesamos de creer: sostenemos que ningún hom-
bre puede predecir etc. Creemos ea les ángeles 
y en los demonios; pero féa dicho, después de 
Jesucristo, Satanás ha sido arrojado fuera del 
mundo; no puede, pues, encerrarse en un mueble 
y mezclarse en los actos humanos (2)." Asom-
bra cómo, quien reconoce la verdad da las Es-
crituras, donde se palpa la intervención de Sa-
tanás en el mundo, aun deepues de la muerte del 
Redentor, se atreve, sin respetarse á sí mismo, 
á pronunciar las palabras con que termina el 
párrafo trascrito. Empero tanto más autorizada 
es su opision cuanto más enemigo se muestra 
r e s p e c t o del príncipe de las tinieblas, á quien 
despoja de to3o poder. Decimos más autorizada, 
entiéndase para nuestros adversarios, 

2) Bizouard. Obra citada tomo 6 ? P. 407. 



Mceheitr, Bcdio, B i tn3 ty ofcrog millares de 
escritores que pcdiérsmoj citar, y que fueron 
enemigos del catolicismo, enseñan la misma doc-
trina. Pero lo qce más debe llamar la atención 
es que el mismo Home, respecto del cual no hay 
qne abrigar sospecha?, y qae sin dada conocía 
a'go de lo sobrenatural, sea siquiera por í aa ' « . 
trechas relaciones qae cultivó con los espíritus, 
estaba convencido de que Satanás era algo y 
ejercía alguna ínflaenpia sobre el mundo. Leed 
sos Revelaciones, si quereis una demostración. 
Nosotros nos conlentamos con recoídat' el ha-
cho que tuvo lugar ea París durante el invier-
no de 1856 en la casa de la condesa L. Es el 
caso que Mr. Home arrojó una mirada t taita 
sobre un busto magnífico de mármol que tenia 
delante, y se mostró tan vivamente agitado que • 
la condesa le preguntó la causa. "El hombre 
cayo busto veis aquí, respondió el médium, está 
poseído por un demonio (3)/ ' ¿Queréis más? Los 
mismos vuestros os traicionan. 

(3) Home. Rexelat etc, P, 141 149, Bizouard, Obra ci-
tada tomo 6 ? P. 250, 

CAPITULO XXVII; 

SUMARIO. 

L a existencia de los demonios confirmada por los princi-
pios del moderno espiritismo.—Artificios de Satanás.— 
Demonios aSmitidos p o r Alian.Kardec,—La diferencia 
en ' r e estos y los que reconoce el catolicismo es solo 
aparente. Se d e m u e s t r a . — L o s demonios de Alian 
l í a rdec son en real idad seres aparte y no les almas de 
los difuntos, como lo quiera persuadir.—Siendo el p o -
der de aquellos espíritus superior al de estos, lo es t a m -
bién su sér.—Se deduoe esto mismo de dos principios, 
base del espiritismo: Los espíritus fueron criados buenos 
y sencillos; los espíritus minea retrogradan.—ha perversi-
dad de los espíritus de Alian S a r d e s sé reconoce por el 
mismo, que no es transitoria, sino perpetua, y para 
siempre, 

La éxistemeia dé los demonios se encuenfc; a, 
alemas, confirmada, ¡cosa insreible! por I03 l i -
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t ros y sistfma3 délos mísraca -eepiritistaa que 
la niegan, y principalmente por la historia del 
espiritismo. 

Se conoce en esto la astneia c7el que los tiene 
cautivad- Saíanas te oculta lo bastante para 
no infundir temores y ganar confianzas; pero no 
tanto que no puedan los que tienen ojos y ven, sor-
prender y adivinar por I03 rasgos de las varias 
fisonomías con que se enmascara, sus propias y 
originales facciones, los perfiles que mis lo ca-
racterizan. Ecgaña, pero no de tal suerte que 
sea imposible descubrir el engaño. 

En efecto, si consultamos las obras del pontí-
fice de la moderna Nigromancia, encontraremos 
en ellas formalmente reconocida la existencia de 
los demonios. Poco importa que no se les quie 
ra dar precisamente este nombre. Nosotros no 
tenemos costumbre de disputar por nombres, to -
da cuestión de palabras será siempre una pue~ 
relidad, que no vale la pena ni merece distraer 
la atención de quien busca el fondo, no la super. 
ficie de las cosap, la sustancia, no los acciden-
tes en que se la envuelve. 

Alian Kardec, aunque parezca esto una para 
doja, que tanto se empeña en demostrar contra 
les católicos-, que Satanas y su3 secuaces son 
seres alegórico?, es, jquién lo imaginara! el ^ue 

nos suministra las mas concluyentes pruebaa de 
que aquellos son las realidades mas terribles. 
Llámenle unos á esto falta de lógica, monumen 
to de inconsecuencia; otros ignorancia, péque-
Sez de inteligencia ó de talento. En cuanto á 
nosotros, siempre veremos en las confesiones 
del inspirado délos espíritus, un hecho providen-
cial obrado por Dios en favor de la verdad y 
en beneficio de la humanidad, un argumento 
que patentiza la ceguera que el príncipe de las 
tinieblas pone en los ojos de los que voluntaria-
mente se le someten. 

Desde luego Alian Kardac no rechaza abso-
lutamente que huya seres que puedan llamarse 
demonios, sino únicamente en el sentido de que 
por tales se entienda, como gratuitamente «ice 
lo entienden los católico?, seres esencialmente 
perversos, malos por naturaleza. Los rechaza 
también en el sentido de qce se les crea entida-
des distintas de las almas de los hombres; pero 
los admite, si se les igual a con estas y si no se 
considera su perversidad como esencial, ni su 
maldad como constitutiva de su natuialeza» 

Y positivamente admite la existencia de unos 
espíritus que califica, de imperfectos, inferiores, 
impuros, malignos, etc., los que son caracteriza-
dos por sus propensiones al mal, por su ignoran-



da, orgullo, egoísmo, y, en suma, por todas las 
malas pasiones que son la consecuencia de seme-
jante índole y de tales sentimientos. Despnes 
de haberles caracterizado así, de ona manera 
general, dice; "No todos son esencialmente ma-
los: algunos son más ligero.«!, inconsecuentes y 
maliciosos qce propiamente malos. Los unos 
no hacen ni el bien ni el mal; pero por solo el 
hecho de no hacer-e! bien, denotan sa inferiori-
dad. Otros, por el coutrario, se gozan en el 
mal, y experimentan grande satisfacción coando 
se hallan en circunstancias de hacer lo . . . . Ellos 
ven la felicidad de los buenos, y esto les sirve de 
incesante tormento, porque sienten todas lasan-
gasiias que pueden producir los celos y la en-
vidia juntos, Conservan la memoria y la per-
cepción do los sufrimientos de la vida del cuer-
po, y esta impresión les'es mas penosa qae la 
realidad, Sufren tpues9 verdaderamente, tanto los 
males que los han atormentado, como los males 
con que hatí atormentado i los demás; y como 
sufren largo tiempo, creen sufrir siempre; Dios, 
para castigarlos, quiere que lo crean así." (1) 
"Son inclinados al mal, prosigue el mismo es-
critor, y el mal es el objeto de sus preocupaciones* 

Maumat» 

I) Le Libre des Esprits. Lib II, cap, 1, P, 43, 

Como espiritas, dan consejos pérfidos, encienden 
la discordia y la desconfianza; y para mejor en-
gañar, se enmascaran de infinito número de mo-
dos." 

"La palabra demonio, dice en la misma obra, 
debe entenderse de los espíritus impuros, que na 
son mejores que los designados con aquel nom -» 
Iré (1)," 

Empero todavía este raro sistema de Alian 
Kardec aparece expuesto con más claridad en 
otra de sus obras: "El Cielo y el Infierno (2)." 
«Segan el espiritismo, dice, ni los ángeles ni los 
demonios son seres aparte; la creación de I03 
seres inteligentes es una. Unidos á cuerpos ma-
teriales constituyen á la humanidad que puebla 
la tierra y las otras esferas habitadas (?); des-
prendidos de estos cuerpos constituyen el mun-
do espiritual, 6 de los espiritas qae pueblan los 
espacios. Dios los ha criado psrfeotibles; les ha 
dado por objeto la perfección y la felicidad que 
es su consecuencia; pero no les ha dado la pe r -
fección; ha querido que la debiesen á su trabajo 
personal, á fin de que tuviesen este mérito. Des-

(1) Alian Kardec. Obray lugar ciaídos, P. 56. 
(2) De esta obra está publicando la "Ilustración Espirita" 

att extracto. 



de el instante de BU formeeion, progresan, sea 
en el estado de encarnación, sea en el estado es-
piritual: llegados al apogeo son espíritus puros 
6 árgeles, según se les llama vulgarmente; de 
suerte que desde el embrión del sér inteligente 
hasta el ángel, hay una cadena no interrumpida 
de la que eada eslabón marca un grado en el pro» 
greso. 

"Resuelta de aquí que existen «epífitas en 
todcs los grados de adelanto moral é intelectual, 
eegun que estén en lo alto d bajo <5 en el medio 
de la escala. Loa hay, por consiguiente, en todos 
los grados del saber y déla ignorancia, de bondad 
<5 de maldad. Eu los rasgos inferiores hay quie-
nes son profundamente inclinados al mal y que se 
complacen en él. Se les puede llamar demonios, 
si se quiere, porque son capaces de todas las mal' 
dades atribuidas d éstos (1)." 

Hé aquí confesada y reconocida la existencia 
de los demonios del modo más paladino, en la 
existencia averiguada por el espiritisipo de esa 
multitud de espíritus impuros que pueblan los es-
pacios; y de quienes no se teme decir que son 

(1) El Cielo y el infierno. Extracto publicado por la "lluS' 
tracion Espirita," núm, 16, Octubre 1. ° de 1872. 

capaces de t^lr^todas las maldades atribuidas á 
los demonios del catolicismo. 

Aparentemente no se diferencian los últimos 
de los primeros más que en dos cosas: en que 
estos no son seres aparte, ni creaciones especia-
les, sino que se confunden en naturaleza con las 
almas de los hombres, y fueron criados como 
ellos; y en que esa perversidad y profunda ma-
licia que caracteriza todas gus acciones, y qué 
ponea en juego para seducir, engañar y perder 
á los hombres, es transitoria. 

Confesamos que en verdad los demonios que 
los eatolieo3 admitimos son seres aparte, de na 
turalesa más elovada y perfecta que las alsnas 
ha manas, y que en la creación eon una especie 
tan diferente de los hombres, como éstos lo soa 
de 1&3 béstias, las bástias de las plantas, y las 
plantas de laa infinitas criaturas del reino mi-
neral. 

Reconozcamos de igual modo que nuestros de-
monios están definitiva, perpetuamente obstina-
dos en el mal; de suerte que su perversidad y 
malicia no son transitoria?, ni de siglos que pa-
san, sino de toda una eternidad que siempre per-
ma nece. 

Pero la diferencia entra anos y otro3 es, co-
ra o dijimos, aparente. Dejando á aa lado la cor-



teza, y penetrando en el corazon del árbol espU 
rita, no fijándonos en las palabras, sino estu-
diando los principios do la doctrina de la nueva 
magia, las apariencias cederán el puesto á la 
realidad, las sombras artificiales á la luz ver-
dadera. 

De manera que nuestra tarea consiste ahora 
en demostrar, que los espíritus malignos de 
'Alian Kí¿rdees por más que se intenta persua-
dir que no son seres aparte y distintos sastan-
cialmente d9 las» almas, por más qué se afirma 
una y otra vez que su perversidad dejará de ser 
algou dia y que su malicia existe solo temporal 
y finitamente, son, sin embargo, conforme á los 
principios del espiritismo, seres aparte y obsti-
nados para siempre en el mal, como los demo-
nios del catolicismo. 

Así sucede, en efeaío. Desde luego nada seria 
más fácil de demostrar; bastaría bacer compara-
ción entre el poder de an espirita y de una al 
ma humana cualquiera; y nos veríamos preci-
sados á i ¿conocer en la escala de los espíritus, 
poderes y aptitudes varios, esencialmente diver-
ses, que nos ccndüeiriau coso de la mano á ad* 
mitir idéntica variedad y diversidad de esencias 
en los seres mismos. La base de todo poder e3 
el ser; y entre uno y oíro módia proporción. La 

nada, que es la negación del ser, es tembien la 
negación absoluta de poder. Dios, que es la ple-
nitud del ser, es la plenitud de poder, la infini-
ta, la única y la verdadera Omnipotencia, 

Las criaturas, qne están entre Dios que las 
did el ser y la nada de que fueron criadas, tio-
neu tanto de poder como de ser; así que si el 
poder es esencialmente diverso, lo será el ser 
de igual y propia suerte. 

Sin salir délas página» escritas por Alian 
Kardec, podríamos poner en el más alto grada 
de evidencia que el poder de esas criaturas, de 
esos espíritus que habitan lss espacios,, ea esea-
cialmente diverso que el de los que pueblan la 
tierra; y por lo mismo que unos y otros son se-
res aparte y de naturaleza diferente. 

¿Es capaz de producir el médium más poderoso 
y felis en sus arrobamientos y manipulaciones, 
alguno de los muchos fenómenos prodigioao?, 
que en los tres órdenes de la naturaleza reali-
zan esos moradores de los espacios? Los que, 
como Mesmer, Home y el Barón de Guldens-
tubfcé han puesto en asombro al mundo moder-
no, han andado escasos, y se hallan muy léjoa 
de igualar su casi inagotable potencia. Además 
lo que aquellos médiums han podido, no ha sido 



maceé ¿ una facultad inherente á su naturale-
2$, Bino ¿ una íalcultad de les génios por quienes 
son inspirados. Aeí lo confiesan á una voz los 
espiritistas que signen las doctrinas de Alian 
Kardec y les espiritualistas que profesan las de 
Prierat, 

Empero para demostrar eea diferencia esen-
cial entre osos y oíros espíritus* no es fuerza 
entrar en en estudio que tendría de ir más allá 
de los límites que nos hemos signado. Nos bas-
ta y sobra deducir las concecnenciág lógicas y 
tatúralél que se encierran en do3 principios fun-
¿amerítales del espiritismo. En ellos te encuen-
tra encerrada-, como el cuerpo humano en el em-
brión, y como la planta en la semilla, esa dife-
rencia de naturaleza que buscamos. 

He aquí Ies dos principios: 19 «'Dios ha criado 
á todos los espíritus, sencillos é ignorantes (1)." 
29 «'Ló8 espíritus pueden permanecer estacio-
narios; pero nunca retrogradar (2); ó en otros tér-
minos: "Están sometidos á la ley del progre-
so por su aptitud de progresar (3);" ó como se 

(\) Alian Kardec Le Livre des Espirite Lib 2 o . c, 1, nú-
mero 115. 

(2) Id. núm. 118. 
^(3) «El Cielo y el Inñerno. Extracto de la "Ilustración Es-

pirita,1' núm, 16, Octubre 10 de 1872. 

dice en el Credo de los. espiritistas del Circulo de 
la Luz: ''Cree (el espiritista) que el espíritu, án> 
tes de alcanzar la bondad eterna, puede elevar; 
se 6 detenerse en gerarquía, seguu EU alburio-
pero no puede retroceder ni sufrir usa reirocrea* 
clon, es decir, no puede trasformar su esencia en 
otra inferior (S)," 

Supuestos estos dos principios, y también su-
puesta la indisputable existencia de esos espí' 
ñtus inferiores que rodean 6l mundo y se comu-
nican con él, es menester confesar que estos soa 
seres aparte, creaciones especiales y de diver-
sa naturaleza que las almas de los hombres, 

Si todos los espíritus han sido criados sénci-
lloz y buenos, e-a lo que caminamos conformes 
coa nuestros adversarios, pues Dios vio todas las 
cosas que había hecho, y eran en gran manera 
buenas (4); si por otra parte los espíritus tisaen 
que seguir la ley del progreso, y de hecho nunca 
retrogradan, ios espíritus inferiores que no son 
un mito, sino la realidad más explorada á I03 
ojos del Espiritismo, no son del número de 

(3; Credo religioso y filosófico de la Sociedad espirita ceiv-
tróldela Republic* mexicana publicado en 12 de Agosto 

de 1872. 
(4) Gén. 7. 31. 



aquellos espíritus que, criados sencillos y buenos, 
progresan más <5 ménos lentament e, sin retro-
gradar jamas. Luego pertenecen á otra familia, 
en la que el retroceso es posible, en la que el 
progreso ó la marcha hácia la perfección no es 
una necesidad; luego son seres aparte. 

Para que aparezca más clara esta inducción 
rigorosamente lógica de los principios de nues-
tros adversarios, materialicemos un tanto las 
cosas, considerando á un espíritu recientemente 
criado, resuelto ya á obrar en el sentido en 
que pueda hacerlo. Bien; él es sencillo y bueno, 
porque bueno y sencillo le criaron, ¿cómo se 
torna, preguntamos nosotros, en malicioso, ma-
lévolo y maléfico juntamente? Queriendo y lia« 
ciendo el mal, se EOS responderá. Perfectamen-
te; pero una pequeña dificultad se interpone que 
impide la suposición de que puedan querer y 
hacer el mal; dificultad que no existe para los 
católicos, que siempre han entendido y entien-
den que las criaturas dotadas de libertad pue-
den elegir y practicar lo bueno ó lo malo, sin 
que se sigan absurdos ni contrasentidos; mas di-
ficultad que es invencible para los espiritistas 
que sostienen qce los espiri to criados buenos y 
sencillos, si bien pueden y dsben progresar, 
nunca pueden retrogradar, ni de lecho retrogradan 

Y hacer el mal es retrogradar, porque hacer el 
mal es alejarse de la perfección. De aquí es 
que Alian Kardec y los que profesan su doctri-
na, llaman a los espíritus inferiores que hasen 
el mal, espíritus imperfectos¡ y entre estos mie-
mos establecen una escala gerárquica, según es 
la malicia y maldades de cada uno. (1). 

Eesalta, pues, que para que un espirita cria-
do sencillo y bueno, se toree en malicioso y malé-
fico, es fuerza que haga el mal; y para hacer el 
mal, es menester que retrogrado, 

De suerte que una de dos cosas: ó esos espírU 
tus imperfectos, cuya existencia reconoce el es-
piritismo, no son del número de loa que fueron 
criados buenos y sencillos, y entófíces son seres 
aparte, creaciones especiales y diferentes de lae al-
mas de los hombres, ó los espíritus pueden re-
trogradar y de hecho retrogradan en el eami» 
no déla perfección: y en este cago )a teoría es-
pirita descansa sobre base faíea, y por lo mismo 
es errónea. 

Y en ambos supuestos resplandece la verdad 
de la doctrina católica acerca de los demonios; 
á quienes considera como seres aparte, como crea-

(1) Léase bien todo el libro 2? de la obra citada ds Alian 
Kardec, 



dones especiales esencialmente diversas de las al-
mas humanas; y de quienes afirma, no solo que 
padieron retrogradar, sino que de faeto retro-
gradaron. 

El hecho de que alga ufó espíritus retrogra-
dan, supone la aptitud de retrogradar, y esta 
imperta, según ios espiritistas un cambio de es* 
cencía, una retrocreacion, que siendo imposible y 
absurda, como lo reconocen ellos mismos, fuerza 
es suponer, no un cambio de escencia, porque es 
imposible, sino usa e&ccncia diferente que no re. 
pugna; no una retrocreaeion, porque es absurda,' 
sino una creación especial que se conforma con 
la divina sabiduría. "El espíritu, se asienta en 
el artículo del Credo áates citado, no puede re-
troceder ni sufrir una retrocreaeion, es decir, no 
puede tranformarse su escencia en otra inferior." 
Yol iremos á trascribir estas palabra?, para que 
no se crea q ie las violentamos y las interpreta-
mos á nuestro modo. 

Falta demostrar que,, siguiendo los principios 
asentados por Alian Kardec, la perversidad y 
malicia de los espíritus inferiores no es transito« 
ria, como en varios lagáres lo asegure, sino per»-
peíua y para siempre. 

Con el fin de simplificar desentendámonos de 
multitud de pasajes, en que se reconoce la impo-

r 

eibilidad en que se hallan los e piritas inferiores 
de hacer alguna vez el bien y de dejar de hacer 
el mal. Nos bastan.estas palabras que leemos en. 
la obra *'El Cielo y el infierno," publicada en 
extracto por la ' Ilustración Espirita" en la par-
te en que se propone explicar lo que son los de-
monios según el espiritismo. (1) Hé aquí las pa— . 
labras: ilJ£&tdn(los espíritus imperfectos d los de-
monios) sometidos á la ley del progreso, por sa 
aptitud de progresar; pero no progresan á3a pe-
sar." lío progresan á su pesar; no progresan aun-
que lo quieran, ¿qué significa esto? Traluzcauioa 
el pensamiento que se oculta en esas cortas pa-
labras que la verdad ha arrancado de loa lábioa 
de sus emeoiigos» 

No progresan á su pesar, C8 decir, aunque ten-
gan voluntad5 no pueden caminar ni acarearse 
á la perfección; aunque dsean, no pueden, no sa 
resuelven á hacer el bisa- No progresan d su pe» 
sar, es decir, no dejarán d© ser alguna vez espí-
tus immefectos, nunca loa abandonará su malicia 
y-perversidad. No progresan á su pesar, es de-
cir, están sufriendo las consecuencias da una 
pena, viven irrevocablemente obstinados en e I 
mal. 

(2) ilLa Ilustración Espirita" núm 16, Octubre 1 . ° de 

1872. 



Y todo ésto equivale á reconocer que están 
©tercamente condenados, y que su perversidad 
y malicia no son transitoria?, como tratan de 
convencerlo los espiritistas, sino perpetnag, co. 
mo se deduce de sus mismos principios y lo ha 
«neeñado y enseña el catolicismo. 

CAPITULO XXYÍ1I. 

SUMARIO. 

La existencia do los demonios demostrada por la historia 
del antiguo espiritismo.—Los agentes invisibles lian con-
fesado y confiesan que son demonios.—Lucha entre el 
cristianismo y el paganismo.—Silencio de los oráculos 
atestiguado por los cristianos y reconocido por los pa* 
ga nos.—Testimonios de Estrabon, Juvenal, Plutarco y 
Porfirio.—Consecuencias de aquel liecho,—Los cristia-
nos arrancando confesiones á les espíritus que cautiva-
ban á los posseos.—Autoridad irrecusable de Tertuliano 
de Lactancio,de J . Cipriano y de Minucio Félix. 

La historia del espiritismo dice lo mismo que 
se deduce de los principios de su solapada filoso-
fía, En ponerlo de manifiesto nos vamos i ocu-
par . 



Pero las negaíicn^s son castillos de naipes 
que se derrn nbau & un soplo. Una afirmación 
basta para acabar con to las Iag negaciones he-
chas y por hacer. 

Caando el cristianismo estaba en mantillas, 
los pocos que ee agruparon en torno do su cuna, 
se atrevieron á decir al paganismo qne se sen-
taba en. cien trono?, qne lo qne él llamaba dio-
ses, no eran otra ¿osa qne demonios, y por lo 
míame, debía poner la barreta en sus templos y 
ea sus aliares. Y no solo lo decía, sino que lo 
d. mostraba con hechos qne concitaban sa cóle-
ra y sna iras. 

A consecuencia de esto, el paganismo, viejo 
coronado que coataba sus partidarios por el nú. 
mero de pueblos poderosos qaa le serviaD, y el 
cristianismo, niño sin más ayuda que la bien 
n esquina de naos cuantos desvalidos qué le mi-
rtbaá con ínteres, hombres sin poder, gis rique-
-zf s, sin génio y hasta tímidos y cobardes, se em. 
-peñaron en una lacha, la más encarnizada, la 
tfiás desigual de que ha sido testigo presencial 
t i mundo. La victoria, eoBtra todas las eviden-
t e s , q'.sedé por el niño. ¡Tan formidables fae-
tón las armas coa que combatió! Eran las a r -
mas de los mismos qie le odiaban y le resis-
tían. 

Dos eran los argumentos de hecho poderosísi-
mos que los primitivos cristianos oponían d los 
antiguos espiritistas, para convencerlos de que 
los que llamaban dioses y aparecían como los au-
tores de los prodigios que admiraban, eran úni-
camente demonios: el primero, fundado en el 
acontecimiento histórico de haber entrado en 
silencio sus oráculos, enmudecido sns pitonisas 
y caído por tierra sus ídolos, precisamente en 
el tiempo en que el Cristo, verdadero Dios y 
verdadero hombre, comenzaba d tomar posesion 
de su herencia; y el segundo argumento, tam -
bien de hecho, consistía en lo que ya hsmos in-
dicado. y es, que los cristianos de aquella épo-
ca de fe arrancaban de los agentes invisibles que 
se hacían adorar por la tierra, resplandecientes 
confesiones que desconcertaban al moribundo 
paganismo; los hacían declarar en presencia de 
sus adoradores, que no eran dioses como se creía, 
ni almas de difuntos porque muchas veces que* 
lian ser tenidos, si no espíritus engañadores, 
verdaderos demonios. 

Log argumentos no poáian ser mis tangibles, 
ni más directos: porque ios hechos eran pdbli -
eos y no se negaban.* Loa hechos eraa taa cier 
tos, que los cristianos no vacilaban ea desafiar 
á los gentiles obstinados en la superstición, pa-

20 



ra qne vinieran á oir de la boca de BUS mismos 
dioses la confirmación de lo que los apóstoles 
de la nueva religión aseguraban. Muchos debie-
ron su conversión d pruebas de tan alto grado 
de evidencia, tan robustas y tan flagrantes. 

Y era forzoso; porque, ó no creian á sus dio» 
ees, y entónces los consideraban capaces de en-
gañar, y con esto les negaban la infalibilidad 
que es atributo esencial de la Divinidad, ó los 
creian, y entónces tenían que reconocer que eran 
demonios. 

El silencio de los oráculos y de los profetas 
de la gentilidad, es un hecho atestiguado por I03 
cristianos, y reconocido por los paganos en cu-
yo tiempo tuvo legar. No es una suposición 
gratuita ni una invención clandestina. 

Citaremos únicamente loa testimonios de los 
áítimo?, porque su autoridad no es sospechosa 
ni recusable. 

Estrabon, que escribía poco tiempo despues 
de Jesucristo, dejó consignado en dos palabras® 
que en su época el oráculo de Dúdona y otr©3 
muchos habían enmudecido: sed et oraculum Do-
donaeum defecit, quaemadmodum et reliqua ( í) . Ja-

(1) Strábo, Geogr. L, VII, sub finem, interprete G, Xilan* 
dro. 

venal dijo también que en sus dias el de Delito, 
ya no respondía á lo* que le consultaban: 

...... Credent á fonte relatum 
Ammonis, quoniam Deìphìs oracuìa cessarti (1 ) 

Statio seconda al poeta satírico: 
. ...Mutisque diuphrabere Delphis (2). 

Lucano repite lo mismo que el a u t o r de la 
Thebaidi: 

Non ullo saeculo dono 
Nostra careni majore Deum qitam Delphica 

sedes 
Quod siluit (B), 
Plutarco no es méuos explícito y c l a r o . ! < T o -

dos los oráculos,dice, con excepción de dos ó 
tres, entraron en silencio; principalmente la BBO-
eia, q u e a n t e 3 era una fuente tan fecunda en pre 
dicciones, no tiene ya más oráculo que el do 
Trofonio, úaico que d i respuestas (4);" Y tan-
ta era su conviccioD, que procuraba como filóso-
fo encontrar la causa deesa silencio, ya en la 
naturaleza de loa beneficios da sus dioses que no 
reputaba eterno?, ya en la m u e r t e de los g á n i o s 

que presidian los oráculos y que consideraba 
mortales, ya, en suma, en la falta repentina de 

(1) Sat VI. 
(2) Thebaid L. VIII. 
(3) Pharsal. IV. 
[4j P lutar chus, I. De defechi oracuiorum. 



las exhalaciones, por cayo medio los dioses co-
mún icaban í los hombres el don de profecía. 

Empero las palabras de Porfirio son precio-
sísimas ; este sáoio ilustre, como le llama la "Ilus-
tra pión Espirita," toca el cáncer de ía llaga y se 
expresa como un padre de la Iglesia, Hélas aquí: 
»'No hay por qué maravillarse, dico, de que laa 
enfermedades reinen en la ciudad ha tanto tiem* 
po, supuesto que Escolapio y I03 otros dioses se 
han retirado de los hombres. Ninguno ha reci-
bido un beneficio público de los dioses, desde que 
comenzó á ser adorado el Cristo (1), 

Y en efecto, las anteriores palabras son pre-
ciosas, pues no so'o se lamenta en ellas ia cesa-
ción de todo beneficio público, entre los que fi-
guraban la curación de las enfermedades y las 
respi.esfaa de los oráculos, sino que se hace 
coincidir esto coa el principio del reinado de 
Jesucristo en el mundo. 

No resta otra cosa más que sacar la conse-
cuencia del suceso histórico, tal cual se conser-
va por los historiadores, los poetas y los filóso-
fos del ppg^nifimo. 

El acontecimiento prueba de una parte. la di-
vinidad del cristianismo y do su fundador; de 

(1) Porphirio Filosofía de los oráculos ApmL Euseb, 
Prep, Evung, Lib. 5.° 

otra, la usurpación que de aquel tributo inco-
municable, habían hecho los dioses paganos, y 
que éstos, léjos de ser dioses, como ántes lo ha-
bían persuadido con eus prestigio3, no eran más 
que demonio?, como despues lo pregonaban d su 
pesar, obligados por el superior poder de la nue-
va religión y por la eficaz virtud de los que en-
traban en su seno. 

El otro hecho (el de que I03 misma s dioses 
confesaban ser demonios) que desenmascaró al 
a n t i g u o espiritismo, aparece igualmente ó me-
jor todavía, pues no solo se le citaba como suce^ 
dido, sino que se provocaba á los que osasen 
negarlo, con la reproducción. El lenguaje de los 
primitivos cristianos d este respecto, es de uu 
viaor y de una energía tale?, que no solo reve-
lan la convicción profunda de los que le emplea-
ban, sino la notoria verdad de los que asegura-
ban sin sombra de vacilación, ni asomos de em. -
barazo. 

Oigamos al rudo Africano en su célebre Apo-
logética; notemos cómo reduce á sus últimos 
atrincheramientos d les demouólatras de aque-
llos tiempos. "Hasta aquí, dice, os be alegado 
razones; ahora os mostraré hechos evidentes que 
persuaden de que vuestros dioses no son otra co-
sa más que demonios. Que se lleve ála presencia 



de vuestros tribunales alguno que esté verdadera-
mente poseído del demonio; si un cristiano cual-
quiera le ordena que hable, el infortunado es-
píritu confesará al punto que verdaderamente 
es nn demonio, y no un dios como anteriormen-
te lo había asegurado como falsedad: tara se doe* 
manen esse confiteMtur de vero quam alibi deum 
de falso, Igual co?a hígase con nno de aqnellos 
que se dicen inspirados por la divinidad, que re-
ciben la inspiración con el hamo y el olor de los 
sacrificioÉ»,. que sa3an con esfuerzo las palabras 
de su pecho y al respirar pronuncian oráculos. 
Preséntese la misma virgen celeste que promete 
las lluvias; el propio Esculapio que prescribe 
remedios y ha prolongado la vida de Socordio, 
rhanacio y Asclepiadoto que debían morir al 
siguiente dia: si uno y otro no declaran que son 
demonios, al cristiano que se los pregunta, (por-
que no se atreverán á mentir en EU presencia) 
derramad inmediatamente la Bongre de ese cris-
tiano temerario." ¿Qaé cosa hay más evidente, 
prosigue, que este hecho? ¿Qué prueba más se -
gura y digna de crédito que aquella? La verdad 
aparece en ella con toda su sencillez; se hace 
sentir su faerza, y no queda lugar para la des-
confianza (1)," 

(1) TerU Apolog 

No era únicamente Tertuliano quien fijaba en 
los lugares públicos este singular cartel de de-
safío y qoien arrojaba á los paganos que recor-
rían las calles y las plaza?, el guante, esperando 
en vano, separasé alguno á recogerlo. Eran todos 
los que llevaban escrito en su bandera el mis-
nio símbolo de fe que aquel ilustre apologista. 

La palabra de Lactancio no es ménos firme 
y secura oue la de este; «Tráigase, exclama, á 
uno verdaderamente poseído del demonio, y si 
se quiere, á los mismos sacerdotes de Apolo; 
Uno y otros bramarán al oir el nombre de Dios, 
y Apolo saldrá de su falso profeta con tanta li-
gereza como el demonio del poseído. Y una vez 
arrojado y conjurado este Dios, su falso profeta 
enmudecerá y gaardará silencio para siempre. 
Luego los demonios que los pagano, exoecran 
son loe mismos que adoran coma Dioses (1). 

San Cipriano sigue también la misma huella. 
"Estos malos espíritus, dice, se ocultan en las 
estatuas y simulacros consagrados. Con su so-
plo inspiran el númen de sus profetas, remue-
ven laa fibras de las entrañas de las víctimas, 
dirijen el vuelo de los pájaros, preparan las 
suertes y dan oráculos, mezclando siempre lo 

[1] Divin Inst. L. IV., c. 27. 



verdadero con lo falso. Sin embargo, los mÍ3moa 
espiritas conjurados por el verdadero Dios, nos 
obedecen al instante, se someten á nosotros, nos 
confiesan todo, y son obligados por nosotros á 
salir de los cuerpos que habitan. Se observa 
que nuestras oraciones redoblan sus penas, los 
agitan y los atormentan horriblemente. Se les 
oye quejarse, llorar, suplicar y declarar en pre« 
sencia de sus adoradores, de dónde han venido 
y cuando se retiraián (1)," El mismo Santo in-
vita al pagano Demetrio, á que venga, ya que 
hace profesion de adorar á los dioses, á saber cua-
les son los dioses que adora [2]. 

Por último; Manicio Félix hace valer con 
igual ventaja en contra del gentilismo esta prue-
ba de hecho que no tiene otra respuesta que 
someterse a ella y callar, "La mayor parte de 
vosotros, dice, sabéis que los demonios mismos 
confiesan que son los autores de todas nuestras 
supersticiones siempre que por nuestras oracio* 
nes los arrojamos de los cuerpos de que se apo-
deran. El propio Saturno, Serapis, Júpiter, y 
todos los otros demonios que adorais, declaran 
ent(5nce3 lo que son, Y en verdad que no es 
creible que mientan, para deshonrarse á sí mis» 

(1) S. Cip. De Idolorum Vanitate. 
|_2] Contra Demetrium. Minut Fel. In Octavio 



CAPITULO X X I X . 

SUMARIO. 

a historia de la magia moderna persuadiendo lo mismo 
que la del ant iguo espiritismo.—El párroco de Herbay 
y una mesa giratoria.—El abaíe Agustín Eenon.—Mr* 
Mathieuy los espíritus Abeotin, Gedoa y otros.—Hecho 
referido y presenciado por 6Í. Benezet.—El espíritu de 
Julia.—El abaíe Alirnaguana.—El espíritu de Saint Fa-
re, los Walbins y las Jonconrils. 

No es ménos copiosa ea revelaciones de ese 
género la historia de la mágia moderna. 

Ya tuvimos oportunidad de citar las palabras 
de Home á la condesa de L en presencia 
del bisto de so hermano; palabras qae ínpoaen 
una revelación súbita dal "médium" anglo-sajon. 

Tomemos ahora nota de hechos más positivos 
y que no han menester da .interpretaciones. 

— 2 9 9 — 
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Al llegar á la tercera letra, ge egita convulsiva-
mente, y significa una M, y continúa hasta com 
pletar la palabra DEMONIO [1]. 

Se levantó una acta de todo, la ccal se remi-
tió al obispo de \rersaille?; y deepues de graves 
reflexiones y para que fuese útil, se le dió pu-
blicidad. 

El abate Agostía Recen, que dolara con frats 
qufza haber sido incrédulo en todo lo relativo 
d las mesas giratorias, ha visto, tocado y creido 
estos fenómenos que no discute ni explica, de 
jando semejante tarea á los sabios (2). En la se 
pión d que estuvo presente el agente invisible, di-
Jo llamarse cancerbero. Se le juzga un espíritu 
malo, y se fastidia de que así se le jozge; mués« 
tra que su cólera es Séria, adelantándose háeía 
el interlocutor para vengarse. Uno de los asis-
tentes tuvo la ocurrencia de poner un rosario 
sobre la mesa, y esta vin o á tierra: se acerca 
una medalla y gira con movimientos desordena-
dos y se levanta por sobre el pavimento con tal 
Violencia, que el velador se estrella en mil peda-

(1) Bizouardy Les Raports de T Home avec le Demon. To-
mo 6 °.pág. 176. Letre de M, i' abbé Gay, de 21 de Octubre, 
av. Redacleur de V Uniyers. 

(2) La table Parlante, wai 1854. P. 71. 

zos. Al fio, el agente invisible confiesa que es 

Es^atural, se dirá, él dedo del clero anduvo 
es estas operaciones: era preciso que el demonio 
s e manifestase ó que el espíritu tomase ese nom-
bre tCóiv.o! ¿TJa clérigo es capaz de tanto po-
der? ¿UQ eclesiástico puede imponer su voluntad 
á un habitante de los espacios? 

P e r o prosigamos en nuestro propósito; y en 
lugar de clérigos, cuyos testimonios se aan por 
nulos y de ninguu valor, sin duda porque la 
tonsura c ambia su naturales de hombres, cita-
remos legos, no de los que sirven ó sirvieron en 
os conventos, sino de los que andan en el siglo, 

í han emitido- sua votos ante los más autoriza-
dos representantes del gran mundo. 

Mr Hathieu, antiguo farmacéutico del ejérci-
to francés, y miénbro, por añadidura, de mu-
chas asociaciones científicas, refiere las f l o -
taciones de un espíritu, que primeramente ee Ha-
md Abcctin, y que expresaba ser el alma de un 
individuo muerto hacia veinticinco anos. Des-
pués de dar á los que le evocaron algunas leccio-
nes acerca del papel que el fluido magnético re-
presenta en las mesas y de contar su vida, habla 
de que hay cu los espacios siete cielos: afirma 
que en los dos primeros ee sufre y son inútiles las 



oraciones; y que en loa demás se vive coa Dios. 
Habiéndosela preguntado con quién se vivia en 
el primero de los siete cielos, respondió que con 
Satanas. 

Mr. Mathieu co se contentó con evocar un so-
lo espíritu, sino que de^pues de Abcotin evocó á 
otros que se llamaron Gedeon, Virón, Gedoa, 
Safo, Sócrates, Minoa, Olimpia. Bata, que La-
bia sido una religiosa condenada por inconti-
nencia, acabó por confesar, que no era otra co 
ga q u e Belcebúi) ( 1 ) . 

M, Bénezét, redactor ea gefe de la Gazetti du, 
Languedoo, entie varios casos que presenció y 
refiere, cuenta uno acaecido bajo la influencia 
medianímica de sus padres. Un dia el alma evo-
cada enmudeció; se la fuerza á responder, y di-
ce que el diablo se opone. Se interroga en se-
guida á Satán, y contesta inmediatamente: "Des-
de esto dia, dice el redactor da la Gaceta, las 
manifestaciones de Satanas fueron frecuentes, 
las almas desaparecieron y lo cedieron el pues-
to." En t i último experimento se presentó un es 
píritu, que á las preguntas que se le dirigieron, 

(1) Bizouard obra y lugar citados, Tomo 6° pág, 181, 182} 

y 183. Un mot sur les tabees. P. 7, 10 y 13. 

dijo, que era el diablo Attaroíh, que tenia cuer-
nos etc (1). 

En otra ocasion y bajo la influencia de MM. 
B . . . . D . . . . y J Be lograron varias ma-
nifestaciones; y en todas ellas Satanas era quien 
al cabo aparecía, despues de darse mil nombras 
de personas que habían muerto. Carioso es el 
papel que desempeñó en lucha con un espíritu 
llamado Julia, que se comunicaba en magníficos 
versos. Protestaba que era el buen génio de los 
que la consultaban y que velaba continuamente 
por ellos, Repentinamente, y cuando todavía 
se la cree presente en la reunión, el lápis del 
•médium escribe esta frase: Satanas se de 
vosotros; frase que fué seguida de otras cha-a-
canas y groseras. Pronto cambia la escena y 
reaparece el espíritu Julia, anunciándoles que 
les trae flores de primavera, y advirtiéndoles, de 
que Satanas es un malvado, que es fuerza recha-
zarle cuando se presenta. "V uelve Satanas, se 
signe el consejo de Julia, y se le rechaza; á po^ 
co Julia escribe: estaba ausente y ocupada en con-
solar desgraciados (2). 

(1) Des tables toumantes et du Pantheisme, pág 9, 53. 

(2) Bizouard, obra y lugar citados, pág. 209. Un mo 
ur les tables, Págs.Uysig. 



ED otra sô^ion presidida por el señor M., el 
lápiz eecribió los placeres, la embriaguez la im-
punidad: no hay Dios; [viva el infierno/, firma-
do todo al calce, « S ítanas* (1). 

El abate Ali¡nagaana, cuya autoridad es su-
perior en este punto á la de un lego del siglo, 
pues no obstante eu carácter sacerdotal, ha tra-
tado de demostrar (2) que nada tiene que ver el 
demonio con el 8oiiambulismn? las mesas girato-
rias, ni los médiums, refiere que uoa ocasion de 
las mochas en que se e n t r e g ó á ette género de 
experimentos, *e manifestó un espíritu de los 
que hoy se l l a m a n chocarreros; y fastidiado, lo 
trató de infime, de bribón, desterrándole de la 
sesión. 

Al separarse el espíritu, el abate sintió la 
mano atacada de ua fuerte temblor nervioso, y 
escribió en grandes caractères: Yo soy el demo-
nio, y vos sois un mal sacerdote que procurais de 
penetrar los secretos de Dios. A esto opuso el 
abate: despues de lo que ha pasado, no puedo creer 
que eres el demonio, porque, según el ritual, el de-
monio habla en todoi ¿os idiomay tú ignoras el 
valaques. El espíritu replicó, escribiendo coa 

(1) Bizomnl. Fág. 206, t. 6. ° . 
(2) De sommbidisine, dee Tables tournantes, etc., pági-

nas 3, 16-

la mano de su interlocutor: ¡Perdón! jpsrdonl 
No soy el demonio; sí he dicho tal, es por poneros 
espanto.... mas veo que sois un hombre que na -
da teme, un grande y experimentado pensador; 
os diré siempre la verdad. Solamente hablo los 
idiomas que vos habíais; si he obrado en otra ma-
nera, ha sido por burla [1). 

Pasajes iguales ó semejantes tuvieron logar 
bajo la influencia de M. Candemberg y de los 
hermanos Hennequiu, tan autorizados ó más que 
el precitado abate. Seriamos interminables, si 
los refiriéramos uno á uno. 

Sin embargo, no podemos resistir á la tenta* 
cion dé tomar nota de uno que cuenta M. Des 
Mousseaux en su obra: "La mágia en el siglo 
X I X . " Ea una revelación doble, nna plática 
entre un sonámbulo y un médium escribiente 
que operan í la vez. 

"El sonámbulo toma la palabra y dice, Saiat-
Fare (así se hace llamar el espíritu evocado) 
acaba de trazar al rededor de vosotros un c í r -
culo de luz. Pero hay »na corta brecha en ese 
recinto, formada para asegurar su terreno y pa-
ra levantar una muralla entre vosotros y los ma-
los espíritus que es amenazan. Los estoy viendo; 

(1) L'abbé Alimagnana, Obra citada, Págcs 18, 20. 
21 



son Walbins y Jonconrils. En este momento el 
lápiz del médium, escribid: si los veis, son pica-
ros errantes loa Jonconrils y los Walbins-, ''con-
forme á la explicación, agrega M. Des Monsseanx 
dada por los invisibles, los espiritas errantes son 
las almas en pena ; los Waíbins son los guardia-
nes del infierno: y los Jonconrils, demonios ator-
mentadores, potencia temible y muy superior á 
los Walbins. (2) : í 

(2) La. Mágie an dix-neuviemé siele, Pág. 30. 

CAPITULO XXX. 

SUMARIO. 

Los espiritistas no tienen razón para sostener que los es-
píritus no son lo que afirman, sino lo que niegan ser.— 
Motivos para creer que no mienten cuando afirman que 
eon demonios.—La preocupación de las almas de los d i -
funtos sobre que existen demonios, y de la que no p u e -
den desprenderse, según el espiritismo, no los puede in-
ducir á creer y decir que realmente lo son. 

Los hechos referidos hasta aquí, y que se r e -
gistran en los anales históricos de la mágia mo-
derna, son más que bastantes para que se vea 
que la existencia de los demonios aparece com-
probada por las misma3 revelaciones de los ha* 
hitantes de los espacios. 

Si lo3 espíritus invisibles afirman, cuando i 
silo se les obliga, 6 coando están ciertos de que 



ya dominan en los qne los consultan, qne son de* 
monios y no almas de seres que vivieron; si decla-
ran las más veces, á pesar suyo, que lo primero 
es la verdad, y lo segando no es más que un en-
gaño, ¿fundados en qué los espiritistas, que creen 
en ellos de tal suerte y en tal grado, que no va-
cilan en reconocer como bases de oca filosofía y 
de una moral novísimas y como cimientos de la 
religión que llaman del porvenir, esas revelacio-
nes de ultratumba; fundados en qué, repetimos? 
se atreven á sostener que no son lo que afirman 
sino lo que niegan ser? ¿G-aiados por cuál crite-
rio los convierten en oráculos infalibles, cuan-
do voluntariamente anuncian que pertenecen á 
la especie humana, y los juzgan órganos de se-
ducción, de engaño y de mentira, cuando ase-
guran poseídos de espanto y de horror, que su 
naturaleza es otra? ¡Qaé! ¿les será más fácil en* 
ganar cuando son dominádos, que cuando domi-
nan? ¿La mentira, que es una invención más ó 
ménos especiosa, una negación más ó ménos en-
cubierta de la verdad, que ha menester, para 
que tenga algo de eficacia, de ciertas aparien-
cias que la acerquen siquiera á la verosimilitud, 
se concibe mejor en un espirita agitado y enfa-
recido, que en un espíritu calmado y tran quilo; 
en nn espíritu dueño de sí misinc, que en un es* 

píritu coartado por una fuerza moral supe-
rior? 

La psicología protesta con no menor energía que 
la razón, contra tamaña hipótesis? Estudíese lo 
que pasa en nuestro interior, lo qne dia con día 
sucede en el secreto de la conciencia; y si los es-

piritas invisibles son de nuestra misma naturale-
za, como se asegura, no debemos tener una me-
dida para ellos, y otra para nosotros, un crite-
rio para los habitantes de los espacios, y otro pa-
ra los moradores de la tierra. 

Para decir la verdad, los momentos más fa-
vorables son aquellos en que el hombre se en-
cuentra presa de un sentimiento más ó ménos 
vehemente, de una pasión más ó menos violen* 
ta, sea el amor ó el ódio, el temor ó la esperan-
za, la cólera, la envidia ó el despecho. Eu estaa 
circunstancias el hombre interior pasa al exte-
rior, se trasparenta, por decirlo así, se muestra, 
en sama, tal caal es, con sus perfecciones y sus 
defectos, con sus virtudes y sus vicios. 

La mentira, que necesita de la ficción, exige 
en el que trata i e persuadirla, reposo de espí-
ritu, una vez que ha menester de tomar ciertas 
medidas precautorias, para que pueda pasar co -
mo verdad. Se pueda mentir, y bien, por un 
general cobarde en un gabinete, en un salen i 



pero jamás sobre el campo de batalla y en el 
instante en que el peligro es inminente y la 
muerte casi cierta. Esto es lo que nos dice la psi-
cología ó la ciencia del alma humana. Si los es-
píritus que afirman que son demonios, son otras 
tantas almas, no deben estar sujetos á otras le* 
yes psicológicas, y por lo mismo serian más dig« 
nos de fé, cuando dicen que son demonios, que 
cuando fingen que son almas de difuntos; cuan* 
do revelan que son espíritus imperfectos y ma-
lignos, que cuando aparentan ser espíritus supe•« 
rioresi Y entónces, ¿qué es del espiritismo? 

Además, ya se suponga á los agentes invisibles 
espíritus de una y ot ra categoría, es inexplica« 
ble el fenómeno que analizamos. Si son espíri-
tus superiores, no pueden enganar á sabiendas, 
diciendo que son lo que no son: si inferiores, no 
pueden atribuirse una naturaleza que no es la 
suya, sin dar maestras de la más estúpida tor-
peza, torpeza que por otra parte es inconcilia-
ble con la pasmosa habilidad de que no escasean 
las pruebas en la producción de la multitud de 
fonómenos maravillosos de que son causa; pues 
si se examinan esto3, los del órden físico, por 
ejemplo, se ve quo para producirlos es forzoso 
que el agente esté dotado de un gran poder, de 
un gran dominio sobre las fuerzas naturales, 

á fin de ponerlas en juego; y de una vastísima 
inteligencia para combinarlas y encaminarlas á 
su intento. 

¿Se ocultaría á quienes tanto entienden y pue-
d<Q, que la manera más fácil de inducir al mal 
es inspirar confianza; y que esta no se inspira, 
publicando que se es un sér maléfico y perver-
so,, sino por el contrario, ocultándola con afano® 
sa solicitud? ¿Mienten para deshonrarse? Se acos-
tumbra mentir, dice Tertuliano, para adquirir 
honores. ¿Mienten por placer? ¿Cómo es entón» 
ees que cuando profieren la mentira, se quejan, 
se enfurecen y huyen precipitados? ¿Mienten por 
atormentarse! Si todo sér inteligente busca su 
bienestar y se dirige siempre á lo que cree ó 
es su felicidad; ninguno apetece lo que le causa 
desazones y amarguras, lo que le hace verdade-
ramente infortunado. 

La conducta délos agentes invisibles, por im-
perfectos que los supongamos, es inexplicable en 
el sistema del espiritismo, y solo tiene solucion 
satisfactoria dentro de las indestructibles afir-
maciones del dogma católico. 

Acaso para vencer la dificultad y salir del 
Inextricable laberinto en que los espiritistas se 
meten, por sacar avante su errónea teoría,, se 
diga: que esos espíritus, que tanto en los anti-



guos como en los modernos tiempos han revela-
do £ér demonios, son víctimas de las preocupa-
ciones que abrigaron durante la vida, y qne la 
muerte no ha sido parte á desarraigar en ellos 
todavía, Mientras vivieron, se continuará di-
ciendo, profesaron la antifilosdfica creencia de 
que existían real y positivamente demonios; y 
supuesto que están muy abajo de la escala de 
la perfección, no ea arbitrario suponer que per-
sisten en su creencia y se engañan en propa-
garla. 

Pase lo de la preocupación; mas ¿qué tiene 
que ver la preocupación de que existen demo-
nios, con el hecho probado de que afirman ser-
lo? Está bien que los agentes invisibles, arras-
trados por el irresistible poder de aquella preo-
cupación, predicaran en sus revelaciones de ul-
tratumba que era una realidad la existencia de 
éstos, tales cuales se íes habían dado á conocer 
en su peregrinación por la tierra; pero una cosa 
es asegurar, sea con verdad 6 con error, "hay 
demonios," y otra cosa diversa es decir: "somos 
demonios;" 

O ¡qué! ¿ha conocido la tierra siquiera un 
individuo de la especie humana que hubiese 
abrigado la preocupación de que era demonio? 
¿En ddnde? ¿en qué tiempo? Y si seria empre-

sa capaz de aterrar á un Hércules en historia 
averiguar la existencia de uno solo, ¿cdmo seria 
posible darse cuenta de la existencia de tantos 
en la antigüedad, y de no ménos en I03 siglos que 
atravesamos? 



CAPITULO X X X I . 

SUMARIO. 

Fútiles explicaciones ele la Ilustración Espirita.—La inte-
ligencia en q u e pudiera estar Home, nada tiene que ver 
con el hecho de llamarse demonios los espíritus.—Acep-
ción en que los escritores pagsnos tomaban la palabra 
demonios.—Los espíritus¡de entonces, si querían ser en-
tendidos, debian'uear de aquella palabra en esa acep-

cior. 

La Ilustración Espirita parece explicar dejnn 
modo, por qué en la actualidad hay espíritus 
que confiesan ser demonios, y de otro, por q t é 
confesaron lo miemo^en les primeros tiempos de 
la Iglesia, Cuando el hecho es! idéntico, la e x -
plicación debería ser idéntica, so pena de no te-

ner el carácter de filosófica. 
Así, cuando trata de sacar avante í Home, 

que en casa de la condesa L dijo, que el 

hermano de ésta se hallaba poseído por nn de-
monio, dá á entender con demasiada claridad, 
que Home se expresó en tal manera, porque los 
autores espiritistas acostumbran llamar demo • 
nios á los espíritus perversos, finitamente, se e n -
tiende (1), 

La consecuencia que de esto no ee dedujo, pe-
ro que nosotros deducimos, es que Home pudo 
llamar demonio al espíritu posesor, sin que por 
esto se pudiera creer que reconocía la existencia 
de los demonios del catolicismo. Está bien; mas, 
por netamente verdadera que se suponga esta 
aserción, no explica él fenómeno de que io3 mis-
mos espíritus se llamen demonios-, porque una 
cosa es que los autores espiritas entiendan por 
demonios las almas de los difuntos, y otra que 
lo entiendan los agentes invisibles, que son prin-
cipalmente los que hacen la declaración. E^to 
necesitaba de demostrarse, y ni siquiera se r e -
para en ello. 

Es más racional y filosófico creer, que los 
espíritus, que quieren ser entendidos por los 
hombres con quienes se comnnican, tomen las 
palabras en la acepción que estos las toman, so-
pena de no lograr su fin, y entónces resulta que 

[1] "Ilustración Espirita? núm. 25, aho 4 ° 



son demonios," no finita, sino perfectamente obs~ 
tinados en el mal, pues esta es la acepción vul-
gar de la palabra en los diccionarios de todas 
las lenguas, y en el uso de todos los pueblos. 

Y este raciocinio es tan exacto, que lo apli-
can los redactores de la Ilustración para expli-
car las confesiones que los espíritus hicieron 
en los dias en que se consumó la muerte del 
paganismo. Así, tratando de cohonestarla, ocur-
ren á este arbitrio, aunque por desgracia suya, 
como lo haremos notar, les resulta contrapro-
ducente, "De nuevo recordaremos, dicen, la 
diversa acepción que los antiguos daban d la 
palabra demonios, que es aplicada indiferente-
mente á toda clase de divinidades, y Plntarco 
asegura que la mayor parte de los demonios 
eran seres buenos, intermediarios entre los dio-
ses y las almas de los hombres." Y más ade-
lante agrega: "Los espíritus engañadores huian 
de los templos en que se habían hecho rendir 
culto, retardando el progreso de la humanidad, 
simbolizando y deificando á veces las pasiones; y 
seguramente convertidos despues al bien, esos 
mismos demonios, entre los cuales había, como 
creyó Porfirio, tantas almas de hambres, se 
reencarnaron en los cuerpos de San Agustín, 
San Gerónimo, San Atanasio, Santa Eadoxia, 

Orígenes y Tertuliano (I)." Prescindiendo de 
la injuriosa y peregrina idea de que el alma 
de aquellos eeclarecidos santos y varones insig-
nes haya sido el espíritu de un demonio, lo cual, 
por sí solo se refuta, desde luego se advierte en 
qué consiste el nervio de la argumentación. Equi-
vale á decir: los espíritus que en aquella época de 
transición de las tinieblas á la lez, operada por 
el cristianismo, confesaban ser demonios, enten-
dían por tales lo que entendían las generaciones 

de entónces. Y no hay diferencia entra eeto y 
estotro: los espíritus invisibles hablaban el mis-
mo lenguaje que los hombres; daban á las pala-
bras de que usaban en sus revelaciones espon-
táneas ó forzadas, la misma acepción y sentido 
que ellos. 

Por lo mismo qué esto sucedia y que éra lo 
natural, si no querían los agentes invisibles p re -
dicar en desierto, debe creerse con fundamento 
en sus testimonios, que esos espíritus, que ha-
blaban en las pitonisas y en los oráculos; que 
presumían de penetrar y leer en el porvenir, y 
que se hacían adorar como Dioses, eran demo> 
nios y no almas de difuntos. ¿No estamos vien-
do en los conceptos que acabamos de copiar, que 

(1) Ilustración Espirita. 
217 y 218. 
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aquella palabra 33 aplica indiferentemente á to* 
das las divinidades? ¿No asegura Plutarco que 
la mayor parte de los demonios eran seres buenos, 
intermediarios entre los dioses y las almas de 
los hombres? ¿No se palpa de las mismas frases 
de Porfirio que se traen á colaeion, la diferen-
cia que reconocía e n t r e los unos y los otros? Así, 
pues, los antiguos, léjos de dar á la palabra det 
monio la acepción ú n i c a q u e favorecerla í nues-
tros contrarios, la dan la que ménos cuadra coa 
s u s d e s e o s . N i n g u n o d i c e q u e los demonios sean 
lo m i s m o q u e l a s a l m a s d e l o s m u e r t o s , siao que 
t o d o s e s t a b l e c e n e n t r e e l l o s d i f e r e n c i a s sustan-
c i a l e s , e n l a s c u a l e s n o s e q u i e r e p a r a r u u m o -

mento l a a t e n c i ó n . 

E l p a s a j e d e P l u t a r c o á q u e s e a l u d e , p o r ejem-
p l o , n o c o n f u n d e e n m a n e r a a l g u n a , s i n o q u e , 

p o r a l c o n t r a r í o , d i s t i n g u e p e r f e c t a m e n t e l a s a l -

e j a s d e los d i o s e s y d e l o s d e m o n i o s , h a c i e n d o 

d e é s t o s , n o s e r e s i g u a l e s á a q u e l l o s , s i n ^ seres 
intermediarios. 

L o s l í q u i d o s s o n a u t é r m i n o m e d i o e n t r e I 0 3 

s ó l i d o s y los a e r i f o r m e s ; m á s n u n c a p o d r á d e -

c i r s e , s i n a g r a b i o d e l o s p r i n c i p i o s y d e l a s m á s 

s e n c i l l a s n o c i o n e s d e l a f í s i c a q u e l o s a e r i f o r m e s , 

l o s s ó l i d o s y l o s l í q u i d o s s o n a n a m i s m a y s o l a 

c o s a . 

En cuanto á Porfirio, terminantemente ensa-
ña, ya en su carta á Annebou egipciaco, ya ea 
su obra "De los sacrificios," que I03 espíritus 
de que se trata no son almas de difuntos, aun-
que pretendan hacerse pasar por tales, sino de-
monios, lo cual cuidan de ocultar porque real-
mente lo son. 

En el capítulo XXIV" y XXV" hemos citado 
más de lo que era necesario para demostrar que 
aquel filosofo igualmente que Hérme3, Plutarco, 
Jámblico, y en general los paganos, jamas enten-
dieron por demonios lo que entienden ahora loa 
modernos exhumadores de la vieja superstición. 
Nuestros lectores se servirán de pasar sus ojos 
por lo allí escrito, si lo tienen á bien. 

De suerte que si entónces se entendió por de. 
monios, seres de diversa naturaleza que las al-
mas de los hombres; yjse entendió por los mis-
mos espíritus reveladores, y por los infortunados 
que recibían su inspiración, la historia de la an° 
tigua magia es el argumento más poderoso con-
tra la nueva forma, que se la qniere dar por el 
espiritismo moderno. 

Ahora bienj esta inteligencia coman respec-
to del significado de las palabras, es un hecho dé 
consecuencia por lo que mira á los espíritus, y 
un hecho de que dan testimonio los sentidos, 



por lo que mira á los inspirados de la antigüe-
dad. 

Decimos nn hecho de consecuencia, porque si 
no lo suponemos, las revelaciones de los primeros 
carecerían de objeto, una vea que no podían ser 
entendidas. Luego, al confesar aquellos, que eran 
demonios, lo afirmaban ea el sentido y acepción 
que daban los hombres á esta palabra; y la acep-
ción que la daban está perfectamente deslinda-
da en los citados capítulos, y esto nos exonera del 
trabajo de fijarla otra vez. Esas divinidades an-
tiguas solo tienen de divino el nombre: son divi-
nidades maléficas; cuando Plutarco afirma que 
la mayor parte de los demonios eran seres buenost 
niega, de una parte, que sean almas de difuntos' 
supuesto que los considera como intermediarios* 
y de otra indica y en mil lugares de sus obras 
enseña, que hay malos demonios, estando muy 
léjos de conformarse con la teoría moderna de 
los espíritus imperfectos ó demonios finitos. Porfi-
rio no puede ser más explícito. No nos cansare-
mos de repetir aquellas palabras suyas: sonper* 
versos por malicia, no por naturaleza', se hacen pa* 
sar por dioses 6 por almas de muertos, ménos por 
demonios, porque lo son en realidad. Pasemos ade-
lanta. 

CAPITULO x x x i r ; 

SUMARIO. 

Otra demostración histórica de la existencia de Satanás y 
demás demonio?.—Poder de Jesucristo do lanzar tales 
espíritus.—Pasage de San Mateo.—Este poder comuni-
cado á la Iglesia Católica.—Pasage de San Juan.—De 
hecho !a Iglesia lia ejercido ese poder.—Una poseida, 
un calvinista y los Jesuítas de Ostroy.—Seto que no 
aceptaron los sectarios de Calvin o.—La virtud del exor-
cismo católico libra á la poseída de la influencia demo -
niaca.—Lajóven de Meissea y Latero.—Nicolasa Atibry 
y el Obispo d&Laon,—Triunfo de este sobre el demonio. 
—Otra posesa en Pátzcuaro.—Qué podemos decir los 
cotólicos á los espiritistas, para que se persuadan de qua 
sus espíritus son demonios, y de que la Iglesia tiene po-
der de lanzarlos.—Sa afecta desprecio por los exorcis-
mos.—Por qué algunas veces no obran estos coa efica-
cia.—"Reflexiones. 

Sm salir de los límites que nos hemos propues* 
to es fácil de poner en el más alto grado de e v i -
dencia esta demostración histórica de la existen-
cia de Satanás y comparsa . 



Ciertamente nadie DOS acusará de exiralimi-
tacion, porque relacionemos los hechos en que 
tan largamente nos hemos ocupado, con el poder 
de la Iglesia Católica, que es también on hecho, 
de lanzar I03 demonio3 y arrancarles públicas 
confesiones acerca de sn naturaleza. 

Este capítulo se podría encabezar así: "El de* 
monio que procura ocultarse, probado por el de® 
monio que es obligado á descubrirse;" ó de es» 
l a manera; *{E1 espiritismo desenmascarado po* 
sí mismo." 

La Iglesia Católica, como su diviao Fundador, 
tiene y ttivo el poder de lanzarlos demonios; y 
tanto la Iglesia como Jesucristo muchas veces 
ejercieron esa potestad prodig'osa, que es nna de 
las pruebas más patentes de su divinidad. En el 
capítulo XII de San Mateo se lee .el siguiente 
páságe que demúeeira, de una parte, que de fac» 
to Jesucristo ejerció tal poder, y dó otra que 
confundió con argnmentos de sentido ccmun, 
qce pueden hoy aplicarse i los espiritistas, á los 
que le disputaban la divinidad de su origen. 

^Fuéle á la sazón traído un endemoniado, cier 
go y mudo, y le curó de modo que desde luego 
comenzó á hablar y oir." 

"Con lo que todo el pueblo quedó asombrado 

1 -» 

y deeia: ¿es éste tal vez el hijo de David , el Me-
mas? 

. " P e r o los fariseos, oyéndolo decían: Este no 
lanza los demonios sino por obra dj¡ Belcebúi, prín-
cipe de los demonios. 

"En tónces Jesns j penet rando sus pensamien-
tos , díjoles: Todo reino dividido en facciones con-
t ra r ias , s e r á desolado; cualquiera ciudad ó c a -
sa dividida en bandos, no subsistirá. 

" Y si Sa tanás echa fuera á Satanás, es coa« 
t r a r i o i sí mismo: ¿cómo, pues, ha de subsist ir su 
reino?. 

" Q u e si yo lanzó-los demonios en nombre do 
Belcebúi», ¿vuestros hi jos ea qué nombre los 
echan? Po r t a s t o esos mistóos serán vues t ros 
jueces, 

" M e s si yo echo los demonios ea v i r tud del 
Esp í r i tu de D k eíguese por cierto, quo y a 
e l re ino de- Dios ó é l Mesías está en t re voso-
t ros (1)." 

E l hecho es innegable, Jesucr is to lanzaba á 
los demonios: y 10 los lanzaba con el poder dé 
Bélcebub, sino e a la virtud del espír i tu de Dios, 
pues Sa tanás no puede ee? contrario a eí mismo, 
n i siéndolo, sn! M i ? sn imper io , 

(1) S. Mat. X I I V ' 2 L Véase también, el mismo pasaje, 
referido con las 1; is palabras ea San Lacas XI. 14 á 25, 



Ahora bien; este poder, ejercido por el Reden-
tor, fué comunicado á la Iglesia; lo cual pe e le 
verse en los Evangelios. 

"Cerno mi padre me envió, así os envió á vo-
sotros (1)." 

"Así como tú me lias enviado al mundo, así 
jo los lie enviado también á ellos ai mundo (¿) " 

* Id y predicad, diciendo: Que se acerca el 
reino de los cielos." 

"Y en prueba de vuestra doctrina, curad en* 
férmos, resucitad muertos, limpiad leprosos, hn> 
zad demonios, dad graciosamente lo que gracio-
samente habéis recibido (3).w 

"A los que creyeren acompañarán estos mila-
gros: En mi nombre lanzarán los demonios: ha-
blarán nuevas lenguas: manosearán la3 serpien-
tes: y si algún licor venenoso bebieren, no les 
hará daño: pondrán las manos sobre los enfer-
me?, y estos quedarán curados (4)." 

Las anteriores fuentes de verdad son clarísi-
mas; nadie dejari de ver en ellas el hecho de la 
comunicación de ese poder divino á la sociedad 

(1) S, Juan, XXI: 21. 
(2) & Juun, XVIII. 13. 
(3) S. JuanX. 1 y 8, 
(4) San Marco?, XVL, 17 y 18, 

fundada por el Yerbo, y que subsistirá hasta la 
consumación de los tiempos, 

Pero no necesitamos para nuestro intento de 
pasages tan autorizados y tan expresos, ni que-
remos valemos de ellos en contra de quienes ad* 
miten del Evangelio lo que les parece y les acó • 
moda; y rechazan lo que tienen á bien y no cua-
dra con sus errores. 

¿Para qué los argumentos de; autoridad, por 
más que esta sea divina, si la historia es bastan-
te para hacer callar á los que desconocen en la 
Iglesia ese don inextimable de ios cielos? 

Sin hablar, porque no es fuerza que nos re-
montemos á épocas tan distantes y que la malí -
cia no vacilaría en tener por legendarias, del in-
finito número de prodigios de esta especie que 
se realizaron bajo la influencia de I03 apóstoles 
y de muchos fervorosos cr lisíanos, la historia 
eclesiástica y la profana más modernas abundan 
en hechos de lanzamientos, que no es dado na» 
gar, sin desterrar del terreno de la controversia 
filosófica tan seguro criterio. 

San Norberto, S»n Alberto* San Juan de Sa-
lerno, San 'Bernardo, Santa Catalina de Sena, 
San Francisco de Sales y mil y mil á quienes 
sus insigues virtudes hicieron dignos de ese don, 
son monumentos alzados públicamente y en me-



dio de las ciudades, que predican la exis tencia 
de ese poder que 110 ha permanecido ocioso e a 
el seno de la Iglesia Católica, sino en tina coas , 
tante y benéfica actividad. 

P e r o en quienes se encuentra y se h a encon-
trado en toda su plenitud, pues es, por decirlo 
así, condiciou escencial de su ministerio, es en 
los pas tores á tuyo cargo está la vigilancia del 
rebaño cristiano, en los sacerdotes católicos coca» 
petentemente autorizados por sus superiores o r -
dinarios. 

Y cosa digua da notarse y de interesar la 
intención de los mismos filósofos, es que seme-
jante poder , que hace temblar al príncipe de las 
tinieblas», deja, de ser eficaa en los pas tores y 
ministros desde el momento en que se s epa ran 
de la ún ica verdadera Ig les ia , la católica. N o 
por pa rece r esto r a ro á la incredulidad, deja do 
ser verdadero , pues sobran documentos que f u n -
dan su cer teza histórica. 

Aunque coa parcimoaia, citemos alganos. E l 
. pr imero que nos ocurre es el q u e hace constar 

un hecho acaecido en Polonia e a el año de 1627, 
el de la poseída de Oátroy que refiere el i lus t re 
Gór res (1). Se t ra ía de una ¿ama noble y ca l« 

(1) "Mistique Divine, natureUeet diabolique," Tom. á? 
pdgs, 586 y sig. 

vinista por añadidura, la cual hablaba diferen-
tes lenguajes, descubría las cosas mis secretas, 
daba noticia de las más distintas, y era, en sa -
ma, centro de esa muchedumbre de fenómenos 
que hoy extraviaa las conciencias de [los espiri-
tistas. Los sectarios de Calvino, considerándose 
impotentes para librar á la poseída del génio 
maléfico que la atormentaba, resolvieron eu coa« 
sejo confiarla á los jesuítas de Qatroy, ministros 
de la religión católica. 

Es curiosa la plática que tuvo lugar entre el 
superior de aqueila órdeu y ua furioso calvinis-
ta, con motivo de estas palabras que dejó esca-
par: prefiero ser perro qw cerdo papista* El su-
perior repuso: "¿Tratáis de supersticiones y de 
fábulas las prácticas de la Iglesia y los exorcis-
mos? Cómo pues, recurrís á ellos? ¿Es acaso por 
fé ó por necesidad? Acudid i vuestros minis-
tros; que ellos hagan la prueba primero, des-
pues la haremos nosotros, y veremos quien es 
más poderoso?" El calvinista respondió: " E l 
cuanto á nuestros ministros, ellos no saben ex • 
orcizar á los poseídos; pero si vosotros rehusáis 
curar á esta mujer, miraremo3 í la Iglesia Ro-
mana de muy distinta manera que hasta aquí." 

El Sacerdote católico se puso á orar y á prac-
ticar las ceremonias que para estos casos tiene 



prescritas la Iglesia, consiguiendo desde 'luego 
evidenciar el hecho de la posesion, Alentado 
con el éxito d e sus primeras tentativas, otro de 
los jesuítas presentes, propuso al calvinista lo 
siguiente: 

"Ahora bien; hé aquí la alternativa: yo pe» 
diré i Dios, qae si vuestra doctrina es la ver-
dadera, pase el demonio de la poseída á mí y 
me haga víctima de sn furor; pero si por el con» 
trario la fe católica es la verdadera fe, pase á 
vosotros y os atormente por el espacio de solo 
una hora." El reto no fué aceptado, como no lo 
fueron I03 de I03 primitivos fieles. El resultado 
final fué que la poseída de Oatroy quedó libre 
de la influencia demoniaca, por la virtud y efi-
cacia de los exorcismos católicos. 

Stafilio, en su respuesta á Santiago Schemi-
delin, p. 404, cuenta el caso de otra poseída, la 
jóven, ¡siempre jóvenes! de Meissen. Y como 
del anterior aparece demostrado el poder del 
catolicismo sobre los demonios, de este quedará 
evidenciada la impotencia de los ministros r e -
formados. "Recuerdo dice, á una jóven de Meis* 
sen que estaba poseída del demonio y que se lle-
vó á "Witternberg á la presencia de Latero, pa-
ra que la curase. Lutero se sentía poco dispues«. 
to d emprender la obra. Sin embargo, al fin se 

resolvió é hizo conducir á la jóven al coro de la 
iglesia parroquial».dé Wittemberg, y comenzó á 
conjurar al demonio en presencia de machis 
doctores y sabios, entre los que me encontraba 
yo. Pero en loe exorcismos no seguía la cos-
tumbre de la Iglesia católica, sino que procedía 
á su modo. El demonio, lejos de ceder, emba-
razó de tal manera d Lutero, que éste quiso es» 
caparse del coro, pero el demonio mantuvo Jas 
puertas tan bien cerradas que no se las podía 
abrir ni por fuera ni por dentro," Al cabo, 
despues de mil penalizadas, logró evadirse ror 
una ventana, siendo de notarse, agrega el cro-
nista, que durante todo este tiempo Lutero se pa-
seaba á lo largo del coro, inquieto y pensativo» 

No es rnénos notable la posesion de otra j 5-
ven, llamada Nícolasa Aubry, que tuvo lugar 
en Francia bajo el reinado de Oárlos IX, y en 
la ciudad de Yervins. La posesion se hizo cons-
tar de una manera evidente, por los numerosos 
prodigios y rarezas sin cuento que bsjo sn in -
fluencia se producían. Luego que el obispo de 
Laon tuvo noticia de ella, la hizo conducir d la 
capital de sn diócesis, donde á la sazón abun« 
daban les calvinistas. "La mandó colocar, dice 
Górres, sobre un tablado que se levantó en la 
Catedral. El concurso de pueblo tan grande* 



"»380-« 
que se podían contar de diez á doce mil perso-
na?, entre las cuales había ranchos extrangeros. 
Los príncipes y otrcs grandes personajes que 
no podían venir, enviaban diputados encarga-
dos de referirles lo que pasase; el nuncio del 
Papa, uno3 miembro? d^i parlamento y de la 
Universidad de París, estaban también presen-
tes. Sin embargo, el demoaio conjurado por 
exorcismo, di<5 innumerables testimonios de la 
verdad católica, de la presencia real y de la fal» 
£édad del calvinismo, de manera que los calvi-
nistas perdieron su aplomo y sac'gre fria, y se 
enfurecieren. Ya, durante los exorcismos que 
habían tenido lugar ei Ver vías y en un viaje 
quo Nicolasa habia hecho á Ntra. Sra. de Lieja, 
había atentado contra su vida y la del sacerdote 
que la exorcizaba. En Laon, donde su número 
era mayor, sus furores se acrecentaron todavía 
más, y se temió muchas voces una sedición. Lle-
garon á intimidar de tal modo al obispo y á los 
magistrados, que se derribó el tablado construi-
do en la Iglesia, y se omitió la precesión que se 
tenia costumbre de hacer ántes de los exorcis-
mo?. El demonio, altivo con su victoria, desafió 
al Obispo y se burló de él L03 calvinistas, por 
su parte, habían persuadido á las magistradosá 
que pusiesen en prisiones á Nicolasa, so praiex-

to de examinar más de cerca los hechos. El de-
monio triunfó; y no obstante, descubrió al Obis-
po, la superchería y confesó que habia ga-
nado tiempo por la debilidad del Obispo, que 
escuchaba mejor d los hombres, que la voluntad 
de Dios 

"El cabildo, en vista de esto, hizo presente al 
prelado que seria bueno repetir dos veces al dia 
los exorcismos igualmente que la precesión que 
les precedía, para excitar la piedad en el pue-
blo. El Obispo consintió, y en lo dé adelante 
la solemnidad fué mayor 

<!E1 demonio se ocupaba en lanzar impreca-
ciones contra la Iglesia, el Obispo y el clero, 
maldiciendo la hora en que habia entrado al 
cuerpo de la jóven. Por fin llegó la última cri-
sis. Habiéndose reunido por la tarde el pueblo 
en la Iglesia, el prelado comerz>5 los últimos 
exorcismos, durante I03 cuales se produjeron los 
más extraordinarios fenómenos. Acercó la Hos-
tia consagrada á los labios de la poseída. En-
tónces el demonio la tomó por el brazo y arran-
có á la desgraciada de entre las manos da diez 
y seis personas que la sujetaban. Al fio, des-
pues de mucha resistencia, la abandonó, y la 
dejó ¡penetrada de reconocimiento hacia la bon-
dad da Dios." "Se cantó, agrega el ilustrado 
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escritor aleman, un Te lj-um ea acción de gras 
cias, acompañado de un repique general. Con» 
tincaron por nueve dia9 las procesiones solem-
nes; se fundó una misa q<ie cada año debia cele-
brarse ea 8 de Febrero, e r memoria del aconte-
cimiento, que fué representado en un bajo relie-
ve, al reáedcr del coro, conde se le veia toda-
vía áütes de la revolución." 

Seriamos intermioáb es , si no3 propusiéra-
mos recordar siquiera la multitud de ejemplos 
que cuentan pormenorisi lamente las historias. 
Permítasenos únicamente hacer mención de uno, 
acaecido en nuestra patr ia y de nuestro tiempo, 
y del cual, si no fuimos testigos presenciales, lo 
fueron parsonas de criterio y dignas de toda fe, 
por quienes lo sabemos. 

En la ciudad de Pálz^uaro, Estado de Mieoa-
cac, acaeció hace algunos años, que uua jóven, 
¡también jóven! se vió repentinamente atacada 
de un grave mal. Su familia, que era de laclase 
acomodada, ocurrid luegoyá los méaico?, que-se 
sorprendieron de ver los extraordinarios y pas 
mogos eíntoma3 del mal. La aplicaror, por lo 
tanto, los remedios que suelen ser eficaces para 
ía^curáción del mal de San Yito y de la catalép-
sTsTiin obtener resultado. Loa ataques eran pe-
riódicos; y tan presto cansaban verdadera alar-

ma como desaparecían por completo, dejando i 
la jóven en su cabal salud. Al fin, haciéndose 
más frecuentes y observándose que muchas ve-
ces, durante el ataque, se producían fenómenos 
inexplicables, como.erau saltar con la ligereza 
de la pluma hácia an iba y andar, sin perder el 
equilibrio, por las comizas de los roperos y las 
perillas de'las sillas, así como en el afan de 
atentar contra eu vida, buscar y encontrar los 
cuchilles con que pensaba herirse, por más que 
gus deudos cuidaban de ocultárselos ea lugares 
por solo ellos conocidos; observándose estos y 
otros fenómenos semejantes, se la creyó poseí-
da, y se ocurrió al Párroco del lugar. Sin duda 
que aquel se convenció del hecho de la poseaioo, 
pues se resolvió á exorcirzarb. El éxito de la 
medicina espiritual no pudo ser más satisfacto 
xio; pronto los ataques cesaron, y los fenóneaos 
dejaron de producirse (1). 

[1] Un caso semen jante Tía tenido ¡ugo.r hace pocos abosen 
el Valle de Santiago, ^Estado de Guanajuato, solo que artes 
que se ocurriera á los exorcismos, lajóoen murió. Lo sabemos 
de boca del diredor espiritual de la presunta posesa y de otros 
testigos presenciales. Sa nos hi prometido la relación detalla-
da de los fenómenos; si se nos remite oportunamente, lo.pabü-
caremos, 



O DO hay pruebas eu el mundo, ó los hechos 
que acabamos de referir acreditan que la Igle-
sia católica tiene y ejerce el poder de lanzar los 
demonios en los casos de verdadera posesion, 
y que cuando los lanza, no se propone lanzar, ni 
lanza ciertamente espíritus imperfectos, como pre-
tenden los espirita?, que no niegan las posesio-
nes, sino qce únicamente procuran explicarlas 
á su modo. Igualmente se acredita por ellos la 
existencia de esos génios maléfico?, enemigos de 
la humanidad, y no miembros suyos ni indi-
viduos de su especie. 

De macera qne los caíólicos podemos todavía, 
cono en tiempo de los primeros cristianos, diri-
gir á les qne se obstinan en desconocer la exis-
tencia de los' ángeles réprobos y su perniciosa 
influencia sobre los que se Jes someten, y el do-
minio absoluto de la Iglesia de Cristo en esas 
infortunadas inteligencias, las mismas ó seme-
jantes palabras á ka que sabemos, por Tertulia-
no, Lactancio, Minucio Félix, etc, e tc , se diri-
gían á los paganos, con el fin de persuadirles de 
que los dioses que aderaban eran demonios, y 
de que el único y verdadero Dios era aquel en 
cuya virtud eran arrojados ele los hombres á 
quienes atormentaban y de I03 ídolos y estatuas 
que animaban. 

# 

Podemos hoy, siguiendo tan laudables ejem-
plos, decir á los espiritistas que lleven á la pre 
sencia de cualquiera de nuestros obispos, do 
aquellos de nuestros sacerdotes competentemen-
te ar»toíizados, ó hasta de aquellos varones san-
tos, aunque legos, que no faltarán en una socie-
dad, que.se distingüfi« de los demás por la no-
ta de santidad que les es carrterística; que se 
lleve, repetimos, d su presencia, ¿ un verdadero 
médium, de esos en cuyo derredor se producen 
tantas maravillas, que ven á distancia, descu-
bren las cosas ocultas y hasta so lisonjean de 
penetrar algo de los secretos del porvenir, y le 
vereis pronto, tenemos confianza, despojado de 
ese poder que os seduce, y dando brillantes tes 
timonios de k verdad católica y de la autori 
dad divina cié la ígiasia, ' jo la irresistible vir-
tud de ic conjuros y maravillosa eficacia de 
los exorcismos y ceremonias de que se acom-
pañan. 

En el tes eno de los hechos, como en el de la 
discusión, 0,5 vencerá el catolicismo que tan en» 
trañablémen o aborrecéis, solo porque os ensena 
que teneis un enemigo que quiere perderos y 
cuya existencia, ein embargo negáis. 

Se afecta d por loSJ exorcismos d é l a 
Iglesia, qoo e - ; calidad horripilan á los que nie-



gan ai Dios que adcraa. "Ouaido, hay álguien, 
ge dice, que los (orne por lo sèrio, los espíritus 
ge ríen de ellos y se obstinas (l)." "Todo el 
poder del sacerdocio rotraao se estrellaba con-
tra la tenacidad de I03 espíritus superioreses-
cribió la " I'uííracioa espiriti" al analizar los 
sucesos que tuvieron logar en el presbiterio de 
Cideville. Es cierto que el o ira de aquella par-
roquia no pudo hacer cesar los fenómenos, pero 
también es cierto, y esto se calla intencional-
mente, que ios fenómenos cesaron, luego que el 
arzobispo à cuya arquidiócesis pertenecía Cida-
ville intervino, alejando d las dos jóvenes de 
aquella parroquia (2). 

Por otra parte, en algunos casos no deben sor-
prender ciertas resistencias. L03 mismos após-
toles no pudieron lanzar nn demonio. "Entón-
ees, se lee en el Evangelio de San Mateo (3), 
ios discípulos hablaron á Jesus y dijeron: ¿Por 
qué causa no hemos podido nosotros echarle? 

Respondióles Jesus: Porque teneis poca fa. 
Paes ciertamente os aseguro que si tuviereis fe, 

[1] Alian Kardec. Le Liare des espsriís. Lib, 1 ®ca-
pitalo 9, núm. 477. 

{2j Marqués de Mirville diado por Figuier ,fHistoire du 
ïierveillcux," Tomo 4 e? Pág 311. 

(3) XVII, 18, 19, 20. 
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tan grande como un granito de mostaza, po-
dréis decir á ese monte, trasládate de aquí, y 
se trasladará y nada os será imposible. 

¿tY ademas que esta casta de demonios no se 
lanza sino mediante la oracion y el ayuno.'' Há 
aquí explicadas desde tiempo3 atras esas resis-
tencias que hacen batir palmas á nuestros ad-
versarios, 

Faltará el granito de mostaza en este ó aquel 
sacerdote que no se prepara con el ayuno ni se 
fortifica con la oracion j pero se debe tener por 
seguro, que no faltará en todos, y que, en últi-
mo caso, allí está el vicario de Jesucristo, quo 
hará lo que no pudo el sacerdote, así como J a -
sus hizo lo que no pudieron sus discípulos. 

Este género de prueba, concluyamos, no es 
realmente un medio de llegar á la verdad, siao 
que es la verdad que se demuestra á sí misma, 
tomando las formas plásticas de la evidencia. 

Por lo mismo, la historia del espiritismo nos 
suministra las/uejores arma3 para combatirle y 
derribarle en su base, que es la negación gra-
tuita de Satanas y de sus ángeles. 

Convengamos en que sin la existencia de es-
tos génios maléficos, nada de lo que vemos y 
que se refiere al hombro espiritual, es explica-
ble. La redención viene á tierra, y con ella la 



libertad, el perfeccionamiento del individuo y 
de la sociedad, y todo aquello que constituye lo 
que se llamó civilización moderna, y es y debe 
llamarse civilización cristiana. 

Terminemos este capítulo con un luminoso 
pensamiento de Baile, filósofo cuyo descubri-
miento y excepticismo le abonan ante el crite-
rio de nuestros contradictores. "Se encuentran^ 
dice, en las regiones del cielo, seres pensadores 
que extienden su imperio así como sns laces há® 
cia nuestro m u n d o . . . . . . Y como no se puede 
negar que hay en la tierra seres malos, envidio-
ros, vengativos, que se gozan en el daño agenoj 
que por la aplicaoion de golpes producen cam-
bios extraños en la naturaleza, según las pasio-
nes, se haría ridículo aquel que se atreviese á ne-
gar que ademas de estos seres malvados, hay otros 
muchos que no se ven y que son todavía más ma-
lignos y hábiles que el hombre (I), 

Los que Liegan la existencia de los demonios^ 
se hacen ridiculos. Eí excéptico Baile es quien 
lo ¿ ;e?. Tomen ai ménos nota de sus palabras. 

(1) fiict, Eist, eí art. Epinosa, Nota 1, * y artículo 
Ruggeri, 

CAPITULO % x x n r . 

STJMAEIO. 

Se acomete la refutación de los argumentos contrarios* 
quo son apenas objeción e3 de poco valer, para coronar 
la demostración de la existencia del diablo y sus áDge-
lcs.—Argumento xi objecicn fundado en la presciencia 
divina—Cómo la formula Allan-Kardec.— Realmente 
el argumento estriba en la dificultad de conciliar aque£ 

atributo ,de Dios con el libre albedrio humano.—Empel 
ro tanto la presciencia de Dios cerno la libertad del 
hombre son innegables.—La una no repugna á, la otra, 

L a dificultad de conciliarias solamente esiste para el 
que no es católico.—C¿mo se concilian.— 

Para coronar, por decirlo así, la demostra-
ción que hemo3 acometido, nos vamos á ocupar 
ahora en refutar los argumentos que se quiere 
prevalezcan sobre las razones filosóficas, mora 
íes é históricas que apoyan y justifican .la exia-



tencia de los demonio?. Tales argumentos eon 
en realidad de verdad el único caballo de bata-
lla del ejército contrario. Si de él esperan la 
victoria, no la alcanzarán de seguro, pues son 
bien menguados sus b r í o s y bien mezquina sa 
fue* za. 

Se pretendo fundar rmo de estos argumentos 
en la presciencia 'divina, otro en la negación 
arbitraria de la e ternidad de las penas, y un ter-
cero en la moralidad y sublimidad de ciertos 
consejos y revelaciones espiritas. ¡Qué vasto 
campo para las victorias de la razón católica! 
Sentimos tener que ceñirnos á breves, pero fir-
mísimas reflexione?, e n una materia que no por 
avecinarse á la región de los misterios, deja de 
brillar á los ojos de u n a sana inteligencia coa 
abundante clariáad. A s í l a columna que guiaba 
al pueblo de Israel e a el desierto, era de res-
plandeciente loz por c a lado y de sombras por • 
el otro. 

H é aqcí cómo se f o r m u l a el primer argumen-
to por el'pontífice da la moderna nigromancia. 
"Dios sabia ó no sabia, que ciertos ángeles fla-* 
qnearianj que su ca ida los arrastraría á una 
condenación eterna y sin esperanza de salva-
ción; que estarían des t inados á tentar á loa hom-
bres, que quienes de e n t r 3 estos sa dejasen se-

dueir, sufrirías la misma suerte. Si lo sabia, ha 
creado, pues, á los ángeles con conocimiento de 
causa, para su perdición irrevocable y la de la 
mayor parte del género humano- Por más que 
se diga, es imposible conciliar su creación en 
previsión semejante, con su soberana bondad. 
Si no lo eabia, no' era todopoderoso. En uno y 
otro caso, es esto la negación de doa atributos 
sin cuya plenitud Dios no seria Dios (1)." 

Eleutheros, que se ha propuesto combatir las 
verdades católicas, de que somos solamente los 
expositores, no hace otra c o 3 a que repetir y 
exornar con rasgos de vehemencia, las objecio-
nes de Allan-Kardee, tratando de fundar sobre 
ellas, ¡poca cosa! todo un sistema fiiosófieo» mo -
ral y religioso. La respuesta, pues, que demos 
al maestro, toca también al discípulo, que tan 
bien aprendidas se tienen sus lecciones. 

Por más que se cuida de ocultar que el argu-
mento estriba en la dificultad, que para noso -
tros no existe, aunque sea un misterio, de con-
ciliar la omnisciencia divina con el libre albe-
drío humano, no se consigue. No puede negarse 
aquel atributo de la divinidad, sin negar d Dios; 

(1) Alian-Kardec «El Cielo y el Infierno" Extractos pu-
blicados por la Ilustración Espirita, núm. de 15 de Setiem-
bre de 1872. 



y se tiene la franqueza de negar la libertad 
del hombre, porque seria ponerse en pugua con 
la conciencia de la humanidad entera. Empero, 
& uno de esos dos extremos son conducidos ios 
enemigos de la fé católica, que es la razón del 
mundo. 

Este tremendo y pavoroso problema de la li-
bertad de la criatura racional, que puede llegar 
por el camino del abuso, hasta los abismos de 
la eterna condenación, espanta í los entendi-
mientos. sin dejar por eso de ser cna verdad de 
las mejor asentadas. En último análisis, no es 
más que el problema de esa misma libertad que 
elige el bien, y que asciende á las inconmeneu-, 
rables alturas de la felicidad suprema. Se cree 
al hombre con fuerzas para subir una escabrosa 
pendiente, y no se le conceden para precipitar-
se á tenebrosas profundidades. No estudiemos 
al hombre en general, en torno del cual pode-
mos ver algunas sombras que nos impidan co-
nocerle tal cual es; estudiémonos á nosotros mis-
mos, entrando en el santuario de nuestras coa-
ciencias, y probando aquello de que somos ca* 
paces, y aquello que no3 es más ó ménos difi-
cultoso, Yo, que puedo escalar la nevada cima 
del Popocaíepetl; aunque á costa de no pasas 
fatigas, estando en el pintoresco valle, de cuya 

planicie se levanta eu atrevidas curbas, ¿no po-
dré, estando sobre sus cumbres que tocan los 
cielo?, descendér, si lo quiero, á la llanura? Y 
refiriéndonos á otro drden más eleva lo; yo, que 
soy capaz de vencerme á mí mismo, aunque mu-
chas veces brotando lágrimas los ojo?, y de do-
minar con cetro de hierro las pasiones que pre-
tendan enseñorearse de mí con tiránica violen-
cia, ¿me encontraré incapaz de rendirme á ene-
migo tan querido, y de entregarme sin reserva 
i esas mismas pasiones que se muestran tan po-
derosas como seductoras y halagüeñas? No me 
digáis que puedo trasladar un monte, y que me 
es imposible mover un granito de mostaza, por-
que entenderé que tratais de burlaros de mí. 
No me digáis que puedo ser un San Francisco 
de Asís á la vista de nna hija del Oriente, y 
que me será imposible ser un Nerón contem 
piando lúbrico la asesinada belleza de su ma-
dre; no me digáis que me es fácil dejar la capa, 
á ejemplo de José, en manos de las rabiosas 
imitadoras de la esposa de Pntifar, é imposible 
representar el papel de los despechados acusa-
dores de Susana; porque léjos de convencerme, 
me haréis reír de vuestra falta de seso y gran 
copia de necedad. No; la criatura racional, pue-
de por el uso <5 abuso de su libertad, hacer el 



bien como el mal, salvarse c o ^ o perderse para 
toda la eternidad. 

Y este poder no repugna á l a presciencia de 
Dios, ni á su omnipotencia, ni á su santidad, ni 
¿ su justicia, ni á su misericordia infinitas. Aquel 
atributo sublime de Dios, y esta calidad altísi-
ma en el hombre, coexisten y ^viven en la más 
serena armonía; coexiste y v i v a en armonía la 
verdad con la verdad, 

La libertad humana existe Ù3 hecho con ese 
formidable poder; y la omnisciencia divina exis» 
te por una necesidad de perfección y de natu-
raleza con esa universal y penetrante mirada 
qne abarca todos los espacios j alcanza todos 
los tiempos; que de la misma m a n e r a que presi-
de el movimiento neceear io y ciego del mundo 
de los cuerpos, preside el movimiento iateligen* 
te y libre del cielo de los espir i t as. 

La libertad humana y la presciencia divina 
son dos cosas que existen, y que existen, con el 
alcance que acabais de ver , no limitadas ni la 
una ni la otra d los círculos que creeis necesa-
rio trazar. Conciliarias en l a eoia dificultad; y 
esto para el que no es católico. Porque no p a -
diéráis en último extremo conciliarias, no por 
eso dejarán de existir. No es la inteligencia del 
¿ombre, por esclarecida que sea, la medida del 
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ser, ni la prueba, de la existencia de las cosas. 
¡Cuántas existen de que no tiene ni siquiera 
noticia! ¡Cuántos conoce sin acertar á saber la 
manera con que existen! 

¿De buena fé creeis que la presciencia, divit a, 
cuya existencia no podéis ménos de reconocer y 
confesar, daña la libertad humana, que, ei no te-
neis la audacia de negar, recortáis ¿ vuestro an-
tojo tanto, que de hecho la convertís en t¡na 
quimera? 

Y bien, ¿de qué manera, porque Dio? conoce 
cuanto voy á haqer antea de que lo haga, suce-
de que yo obre.sin libertad? ¿tengo siquiera, yo 
que obro ó voy i obrar, ese conocimiento a s ü -
cipido? Entónces la presciencia do mis actos 
no solamente está en Dios, sino que está t a n -
bien en mí, lo cual es una falsedad como tina 
montaña; pues yo no sé en el momento en que 
escribo lo que se me antojará hacer mañana, á 
la tarde, ni dentro de pocas horas; y aun s&bién* 
dolo, no por eso me creería ménos libre, una 
vez que sentiría ea mí mismo el poder absoluto 
de no hacerlo, d pesar del conocimiento prévio 
de que idefeetibiemeate lo haría. 

Este es el punto esencial; ai en él quedan con. 
ciliadas la presciencia de Dios y la libertad del 



hombre, lo quedarán, ya esta libertad tenga I03 
trascendentales alcances qne la reconoC3 el ca-
tolicismo, ya los mezquinos límites en que en-
cierran sn acción los espiritistas. 

Recordamos haber escrito en otra ocasion, 
tratando de asunto diferente, esto, que en nues-
tro concepto, derrama un poco de claridad 
hásia el lado tenebroso del problema que nos 
ocupa, 

"Dios obra, deciamos, en nosotros con una 
fuerza tan enérgica, que parece que no somos 
nosotros los que obramo3; y se nos insinúa con 
tan deleitosa dulzura, que nada es capaz de 
arrancarnos la conviocion de nuestra libertad y 
de nuestra personalidad independiente. 

"Su actividad inmensa está en contacto con 
nuestra mezquina actividad; pero no la absorbe 
ni la encadena. La velocidad con que la tier-
razo mueve es prodigiosa; sin embargo, no im-
pide los movimientos libres de I03 séres que 
pueblan su superficie, á quienes es más sensible 
el movimiento de un átomo, al moverse de un 
punto á otro del espacio, que el que obliga & 
nuestro planeta á recorrer en días una órbita 
de millones de millones de leguas. A esta ma-
nera nos parece ser el movimiento de la volun» 

tad y de la inteligencia divina, ea relación coa 
el movimiento de la inteligencia y de la volun-
tad humana (i)." 

(1) "Sociedad Católica" U IV, a%o 6 P pág, 4. 



CAPITULO XXXIV. 

SUMARIO. 

(<Continuación del asunto anterior.) 

Se demuestra que la presciencia divina no puede lastimar 
en nada la humana libertad.—El hombre no tiene BO'-
ticia de sus actcs futuros, á pesar de estar predetermi-
nados por Dios desde al-eterno.-Absurdo que se se-
guiría de que la cmniaciencia divina hiciera los actos 
humanos fatales y necesarios.—Cosas que se confunden 
y no deben confundirse—Las acciones del hombre se 
realizarán indefectiblemente, pero con la calidad coa 
que son previstas por Dios, es decir, con la calidad de 
l ibres—Realmente la presciencia divina viene á ser ua 
testimonio en favor de la libertad humana—Refutación 
directa de la objeción do que tratamos,—El antecedente 
establecido por Alian Kardec es cierto, pero es falso el 
consiguiente—Monstruosidades porque seria necesario 
pasar, á ser verdadero el consiguiente. 

Y en eficto, en nada puede lastimarse núes • 
tra libertad, porqne el Autor de ella sepa desde 
toda eternidad los actos y cosas en que la em-

picáremos en el tiempo. Semejante conocimien-
to, clarísimo, infalible é indefectible como es 
Dio?, no influye en las deliberaciones, del hom-
bre que ignora los secretos del porvenir. 

La primera condicion para que obre una fuer-
za, ya física, ya moral, es, si pertenece á aquel 
drder, que esté en contacto con el cuerpo mo-
vible; si es del drdéa moral, que el espíritu ten » 
ga noticia de su existencia. Esto es tan claro, 
que no puede serlo más. Careciendo el hombre 
de la noticia de sus actos futuros, aun cuando 
estén ya predeterminados y hayan de tener la-
gar indefectiblemente, no influyen para nada en 
la deliberación que precede á la elección, causa 
inmediata de su3 actos. 

Por oirá parte; ei ffcera cierto que el conoci-
miento infalible de las acciones quita á estas la 
libertad, seria preciso negaría ántes á Dios, á 
Dios que desde toda eternidad conoce el drden 
de sus actos y decretos soberanos. De esta ma-
nera, ¿quiéu seria tan ilógico que ee la conce-
diera al hombre? 

Si la presciencia divina hace los actos fatales 
y necesarios, debería ser verdad, ó que Dios no 
tiene él conocimiento anticipado de sus opera-
ciones, que no es omnisciente, ó que no es libre. 
Elegid entre estos dos absurdos el que qnerais; 



pero sed consecuentes proclamando el ateismo, 
pues quo un D os que no lo sabe todo, no es 
Dios, y un Dios sin libertad, tampoco es Dios. 
Luego lo cit rto es qne la previsión de las ac » 
ciones no daña la libertad, aunqne se encuentre 
en el mismo sér que será causa de aquellas; y 
que mucho méno3 ia dañará si la tal prevision 
no existe e;i el sér á quien serán imputables. 
Lo contrario no puede sostenerse, sin afirmar 
prèviamente que hay upa razón para las coeas 
divines y otra razou para las cosas humanas. 

Comprendemos perfectamente que la volun-
tad de Dio?, manifestada i la c r ia tu ra en el sen-
tido de que ejecutara esta 6 aquella acción, pu -
diera aniqui lar y aniquilara la l iber tad, de m o -
do y & tal g r a d o que se obra ra necesariamente; 
pero no que produjera este efecto el conoci-
miento da Dios con relación á sua actos futuros; 
conocimiento oculto á ia misma criatura.. Avan-
zamos todavía más: tampoco lo produciría, aun 
manifestado, pues tal manifestación encadenaría 
á la inteligencia, que se yeria obligada á darle 
ascenso, pero no á la voluntad, que práctica-
mente podría conformarse ó no ccn la divina 
man ¡testación. ¡Cuántas verdades morales se ha 
dignado de manifestarnos Dios desde el princi-
pio de los tiempos! Y sin embargo, ¡euán lejos 

nos hemos puesto de esas mismas verdades, h a -
ciendo un uso desplorable de nuestro libre al-
bedrío! Este hecho indubitable prueba, más 
que toda argumentación, que á pesar de la pres-
ciencia divina, á pesar de la manifestación de 
ella al hombre, los actos dimanados de su elec-
ción, despues de haber deliberado, no son fata» 
les ni necesarios. 

No nos confundamos ni querramos confundir: 
una cosa es que las acciones, que desde toda 
eternidad sabe Dios que hará el hombre, se rea» 
licen indefectiblemente: y otra cosa muy diver-
sa que esas mismas acciones sean el resultado 
de la necesidad/ de una coaccion imposible de 
resistir. Ellas tendrán lugar, supuesto que Dios 
no puede engañarse; pero tendrán lugar de la 
manera y en los términos que Dios las prevé: 
porque si así no fuera, aun cuando tuvieran lu-
gar, con lodo, se engañaría en los términos y ea 
la manera. Ahora bien, Dios prevé la3 accio-
nes necet-arias, como necesarias, las contingen-
tes como coii tingentes, las naturales como natu-
rales, las accidentales como accidentales, las or-
ordinariaa como ordinaria?, la& extraordinarias 
como extraordinarias, y las libres como libres; 
y así como las prevé se realizarán, llegado el 
tiempo y la ccasion, 
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Así, pues, si los actos humanos libre3 se rea • 

Iizaráá y no podrán méaosqua realizarse, como 
los preré , se realizarán y no podrán ménos que 
realizarse como libre?, nna vea que como libres 
ha previsto que se han de realizar. De suerte 
qoe si h a y en esto algo da necesidad, esta nece-
sidad consiste en que los actos han de ser preci-
t a m e n t e l ibres . 

H é r quí á la omnisciencia divina encontrán» 
dose c o a la l iber tad humana , y a b r a z á n d o s e l a 
el más estrecho do I03 ósculos. No ; no f>odia 
i r por u a camino a^uel excelentísimo a t r ibuto 
de Dios* y por otro esta creación sublime t a m -
bién d e Dios y á la vez altísimo don del hom-
1 re , verdad tiene que encontrarse s iempre 
ton la v e r d a d . 

El a r g u m e n t o fundado en la presciencia divi-
na, v i e ~ e á ser realmente un laminoso testi» 
monio e n favor de la l iber tad humana. La me-
iafísica e n el cielo de las inteligencias, como la 
f.:StroHQ££Ía én el cielo de I03 cuerpos, suele t e -
ner sus movimientos reales y sus movimientos 
a p a r e n t e s . # 

Si la pr imera vista y las apariencias nos di-, 
cen una cosa, una mirada más profunda y la 
real idad no¿ persuaden alguna3 vecea de que la 

contraria es la cierta. Tanto vale mirar y no 
contentarse con ver. 

La digresión no ha sido córta, pero fué nece-
saria para poner en claro la futilidad de las 
objeciones que nos hemos propuesto resolver» 
Cumplamos ahora con nuestro propósito. 

'•Dios sabia ó no sabia, dice Alian-Kardéc,. 
que ciertos ángeles flaquearian; que su caida los 
arrastraría á una condenación eterna sin espe« 
ranza de salvación, etc., etc." Indefectiblemente 
lo sabia, respondemos nosotros. 

''Si lo sabia, continúa Mr. Reival, ha creado, 
pues, á los ángeles, con conocimiento de causa, 
para su perdición irrevocable y la de la mayor 
parte del género humano." ¡Alto ahíl 

Este argumento, que es el de más nervio que 
se nos epone, pertenece ai número y especie ds 
aquellos que en concepto del insigne controver-
sista español, el Dr. Bálme?, por lo mismo que 
prueban mucho nada prueban, de aquellos i los 
cuales pudiéramos aplicar exacta y netamente 

. el proloquio vulgar que dice: lo que abarca mu-
cho, poco aprieta* 

Y en efecto es así. No hay más que sacarle 
del lugar en que está, para que se palpe su po-
co alcance, su debilidad y futileza. Parodiando 
el tal raciocinio, podríamos probar, por ejemplo, 
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que la existencia del mal moral y del mal físico 
en el mundo, es absurda, por inconciliable coa 
la presciencia y con la bondad divinas. Véamos 
si no, Dios sabia ó no sabia que los hombres 
abusarían de su libertad, cometerían injusticias 
de todo genero, pecarían en todas maneras, in-
fringirían su ley, sufrirían miserias, dolores, en« 
fermedades de toda suerte de penas en el cuer-
po. Si lo sabia, como es inconcuso, ha criado, 
pues, á los hombres con conocimiento de causa, 
para que abusaran de su libertad, cometieran 
toda clase de injusticias, etc,. etc; y es imposi« 
ble conciliar semejante creación con tal previ-
sión y con tau soberana bondad. Luego el mal 
físico y moral no existen, ó Dios no es infinita-
mente sábio ni soberanamente bueno, es decir, 
no es Dios. 

Este raciocinio es igual én el fondo y en la 
forma al que creen incontrastable los espiritis-
tas. Y sin embargo, estamos ciertos de que no 
pasarán por ninguna de sus consecuencias, y 
que se apresurarán á decir que, al deducirlas, se 
han hecho á un lado las más óbvias nociones de 
la filosofía, se ha destrozado la lógica y escarne-
cido el sentido común. Y estamos tan ciertos de 
ello, porque lo mismo que admiten la existencia 
de un Dios infinito en todo género de perfec-

—355-
ciones, admiten la existencia del mal sobre la 
tierra. 

Ahora bien; esto mismo que se apresurarían 
á responder los que, sin embargo de reconocer 
que Dios existe, reconocen, como nosotros, que 
también existe el mal moral y el mal físico, po« 
demos contestar á la argumentación en que se 
apoyan para sostener que es absurda la existen-
cia de seres criados por Dios y obstinados en 
el mal y eternamente condenados, por el abuso 
de su libertad. 

Y no se nos vecga replicando que es conci-
liable con la bondad divina que el hombre obre 
ef mal; pero no que se haga perpetuamente des-
graciado por haber obrado el mal, pues siendo 
el mal esencialmente mal, y la causa de la re -
probación y condenación temporales, según los 
partidarios del espiritismo, eternas en opinion y 
creencia de nosotros los católicos, si el argu-
mento de la presciencia divina tiene la trascen-
dencia que de contrario se supone, igualmente 
sdiido seria en uno y en otro supuesto, una vez 
que Dios no aborrece el mal, porqué sus efec-
tos sean temporales ó eternos, finitos ó infinitos, 
sino porque esmal y solo porque es mal. 



CAPITULO XXXY. 

SUMARIO. 

(Continuación del anterior) 

El raciocinio es vicioso y sofístico.—Aplicaciones de él 
á c o s a s que nos son conocidas. —Ellas vienen á ser otros 
t a n t o s argumentos irrecusables y de sentido común que 
d e m u e s t r a n la futilidad de la obieoion.—Fin particular 
y £ n general de las cosas criadas y orden particular y 
g e n e r a l de las mismas.—El hombre preside al prime-
ro, y Dios al segundo, sin encontrarse,—Consecuencia. 
- - S i los hombres se pierden, es á pesar de Dios que 
l e s i m p a r t e su gracia para que no se pierdan. 

P o r otra parte, no hay relación necesaria en» 
t re e l extremo que examinamos de la disyunti-
va y l a consecuencia que de ella se infiere; no 
se comprende de ninguna manera en la inccn~ 
tes tab la verdad del antecedente la pretendida 

verdad del corolario; el raciocinio es vicioso y 
sofístico. 

Lo que anteriormente nos ocupamos en de-
mostrar, y demostramos, á nuestro entender, con 
poderosas razones, acerca de que el conocimien-
to de que precisamente tendrá logar tai ó cual 
acto, no significa ni puede significar que el mis» 
mo acto se realizará de una manera fatal y ne-
cesaria, pone de manifiesto que aquella relación 
no existe, y que, no existiendo, la consecuencia 
no se comprende en las premisas que la sirven 
de base. 

El modo de hacer resaltar la exactitud, ó 
inexactitud de una argumentación cualquiera, 
cuando se presenta tan absoluta y general, co-
mo la argumentación que impugnamos* es apli-
carla á cosas que nos son conocida?, y por decir-
lo así, familiares. Haciendo esta evolucion, la 
luz oculta, si la hay, se ostenta con toda clari-
dad, hiere profundamente el entendimiento y le 
impresiona hasta el grado de la más invencible 
persuacion, palpándose la9 tinieblas, si la luz es 
solamente de artificio. Así, el sentido común 
con ese infalible golpe de vista que le es propio, 
palpa y hace palpar la verdad <5 la falsedad de 
cuanto se propone á la decisión de su criterio» 



Apliquemos, pues, semejante raciocinio á lo 
que comunmente pasa con I03 seres inteligentes 
que conocemos, sin más que conocernos á noso-
tros mismo3. Ei hombre sabe muy bien que la 
casa que edifica con tantos afanes, tarde ó tem-
prano será derruida; porque sabe, aunque no 
3ea más que por una larga experiencia, que las 
obras humanas no son permanentes; que el tiem-
po y la naturaleza de cosuno marcarán el hasta 
aquí á su siempre limitada duración, ¿Podia, por 
esto, asegurarse con seriedad, que el hombre 
edifica la casa con el fin de que la destruyan? 
^El relojero, que no ignora, que la máquina de 
bronce que construye para la medida del tiem-
po, apenas le sobrevivirá, se toma tanto t raba-
jo, sin otra mira que la d® que pronto sea des-
ordenada por una mano imperita ó deshecha 

por otra mano salvaje? 
¿Rafael creó su Transfiguración, Murillo a r -

rebató á los cielos el verdadero retrato de Ma-
ría, y Miguel Angel esculpió su génio en los 
magestuosos muros de la Basílica de San Pedro, 
con el objeto único de que sirviesen de alimento 
á la voracidad de los siglos? 

¿Homero compuso su Macla, Dante su Divina. 
Comedia y Milton su Paraíso perdido, para que 
la polilla de las bibliotecas la fuesen taladran-

do poco i poco, ó para que un incendio las re-
dujese repentinamente á cenizas y las borrase 
hasta de la memoria de los hombres? 

Nosotros, que diariamente llenamos esta hoja 
de papel, y vosotros que escribís sin tregua ni 
descanso en defensa del espiritismo, ¿nos fatiga« 
mos de tal suerte con el fin solo de prestar á 
los tenderos material más barato y económico 
para que envuelvan sus especias? 

Y sin embargo, todos aquellos grandes hom-
bres, y nosotros, aunque pequeños, semejantes 
á ellos, sabi&n y sabemos, qué es lo que sucede 
con todo lo que no es obra de Dios. 

Entre estas mismas obra?, observad que ei 
árbol nace, crece, fructifica y muere; y con to-
do, Dios no hizo el árbol únicamente para que 
pereciese. La flor de los campos revienta, resa-
la con sus aromas en la mañana, y en la tarde 
tuerce el cuello y ee marchita1, y no obstante^ 
no para que se marchitase fué dotada por el 
Criador de tan espléndida belleza. 

El hombre mismo, la hechura clásica, la obra 
maestra del gran geómetra, el rey del universo 
mundo, y el ciudadano de la eterna patria, no 
tiene mayor vida que la de la flor, gala de los 
campos; que la del árbol, corona de magostad 
y de hermosura de las montañas: y á pesar de 



todo esto, no hay oído humano en cuyo tímpano 
no resuene pavorosa esta sentencia: es un hecho 
indefectible que el hombre ha de morir una vez (1); 
sentencia que se comprueba y se confirma todos 
los anos, todos los meses, todos los dias, todas 
las horas y todos los instantes, porque no hay 
pnnto de tiempo en que la muerte cese de cor-
tar un hilo de los millares de millares que for-
man la gran tela de la humanidad. Y ¿el hom-
bre, hablamos del hombre natural, de ese com-
puesto de espíritu y de materia, no de ese hom® 
bre fantasma, aborto de la imaginación calentu-
rienta de los espiritistas, habría sido formado 
de aquellos dos elementos, tan solo para que 
pasase por la tierra? ¿Podría siquiera suponerse 
tal creación, cuando seres' que le son inferiores 
éa naturaleza, permanecen invariables é incor-
roptibles, siglos de siglos? Levantad los ojos á 
los cielos, y ante las legiones de resplandecien-
tes astros que*brillan desde el principio del mis-
mo modo que brillan ahora, no osareis sostener 
seriamente hipótesis tan extravagante y ab-
snrda. 

(1) Statutum est hominen semel mori. Pensamiento que 
está en la conciencia de la humanidad y que es un golpe de 
gracia contra el espiritismo, pues destruye la base délas reen-
carnaciones. 

No; no es^la destrucción el fin del árbol, de 
la flor, ni mucho mános del ser, para cuyo ser-
vicio y recreo fueron hechos el árbol y la flor y 
todas las otras criaturas que llenan el orbe. El 
Hacedor Supremo no pudo proponerse fin tan 
mezquino. 

Los que opinen así, niegan á la primera icte-
ligencia la sabiduría infinita*, son verdaderos 
ateos, puesto que el Dios que reconocen no pue-
de ser Dios. 

El fin de las cosas no puede estar nunca en 
aquello que las aniquila. Si el árbol y la flor y 
el hombre se convierten en polvo, su fin, cierta-
mente, no es esa pasajera conv ereiom El fia es 
más alto, por más que muchas veces no podamos 
con nuestras pobres inteligencias señalarlo y de-
terminarlo tal cuál es. 

El verdadero filósofo debe levantar sus mira> 
das, si no quiere enredarse en un laberinto de 
contradicciones y de abismos, sí desea asir una 
orla del manto de la verdad. Como en cada una 
de las coeas criadas hay un fin particular, y en 
todas las cosas criadas un fin general, así hay 
también en el universo un órden particular y 
un órden general: el primero, sometido en cier-
to modo á la criatura que, ú ubede ce á una ley 
necesaria de su naturaleza, que va siempre con 
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ella, ó sigae los impulsos de su libertad; y el se-
gundo, sometido á la Inteligencia Suprema que 
conoce todas las causa?, y á la Voluntad Abso-
luta que las ordena todas y las hace converger, 
sin violentarlas, i la unidad, que es El mismo, 
y solo El mismo. 

Sí; Dios sabe desda toda eternidad, que los 
hombres que han de ser reprobados, se perde-
rán 4 sí mismos: pero no los crió para que se 
perdiesen, ni para reprobarlos. Ellos se pierden, 
í pesar de Dios, que les imprie su gracia para 
que no se pierdan; y son reprobados por El, á 
pesar de que quisiera salvarlos. Expliquémo-
nos y veremos coa esto solo deshecha la t re -
menda objecion, que ya con lo dicho se encuen-
tra desbaratada. 

CAPITÜLO X X X V I . 

SUMARIO. 

L a condenación del hombre á pesar de Dias que lo quie-
re salvar, no arguye crueldad ni falta de poder en 
Dios, ni pequenez, sino por el contrario, grandeza en. 
el hombre —Esre, criado lihre, fué abandonado en ma-
nos de su propio consejo.—En la libertad estriba la gran-
deza del hombre; ella es el pedestal de su dignidad y de 
su gloria.—La justicia es una balanza.—Si uno de sus 
platillos puede levantarse hasta los cielos, el otro puede 
descender á los abismos.—No hay razón por qué Dios 
no hubiese dado al hombre la libertad, siendo esta en sí 
misma buena.—No debia haberle dotado de una libertad 
infinitamente perfecta como la suya.—Dios no hace dio-
ses.—La facultad de hacer lo malo y lo absurdo no es 
poder, sino falta de poder.—No hay razón por qué Dios 
se bnbiera abstenido de criar al hombre solo porqua 
preveia que abusaria de la libertad. 

Ea efecto, se pierden, á pesar de Dios que les 
imparte su gracia, y son reprobados por El, á 
pesar de que quisiera salvarlos. Y esto, sin que 
se pueda acusar á Dios de cruel y sin que sea 



ménos infinita, permítasene la frase, sn omni-
potencia. Y esto, sin que el hombre baje de sa 
nivel y se empequeñezca, sino por el contrario, 
dejando traslucir, en medio de su misma eterna 
desgracia, que ocupa el primer peldaño en la 
escala de los eéres que forman el conjunto que 
llamamos universo, y ostentando, hasta en la 
abyección, Jos timbres de una grandeza que no 
es conocida de las otras criaturas que están ba • • 
ío de su dominio. 

El hombre se pierde y se solva eternamente, 
si lo quiere; Dios le ha dejado en manos de su 
•propio consejo (1): es ¿rbitro de su destino y se-
ñor absoluto de sus acciones; nada en el mun-
do es capaz do obligarle por la violencia á este ó 
aquel acto; sé encara temerario al mismo Dios, 
como Luzbel, y como Atüa se torna en azote 
suyo. Si no puede hacer todo lo que quiere, 
puede querer todo lo que hace y deja de hacer, 
y queriendo, cumple su voluntad. 

Eu esta temerosa facultad estriba su grande-
za y se asienta el pedestal de su dignidad y de 
su gloria. Por ella, más que por otra cualquie* 
ra, aparece ser la imágen y semejanza del que 
le criara á imágen y semejanza suya. Sin ella, 

(1) Ecles. XV. 14. Rel iqui t eum in manu consilio sai. 

lo más grande, lo más excelente en él, seria el 
instinto, vendría á ser como las bestias, y no su 
dominador. Sin ella, no podría aspirar á nada 
excelso, á nada superior, á nada que estuviera 
fuera de los límites del universo. La cadena de 
oro que une á éste con el cielo, se fundiría, si es 
que hubira sido forjada; el puente de diamante 
suspendido entre el escollo por donde hace su 
penosa peregrinación, y aquel océano de felici-
dad en que quiere engolfarse con una voluntad 
que nada quebranta, vendría á tierra, si es que 
hubiera sido colocado sobre tan prolongados 
abismos. 

El hombre se pierde porque es libre; porque 
es libre se salva. La felicidad suprema y la 
eterna desgracia solo existen para los séres l i -
bres. No hay para el hombre premios, si no 
hay castigos; no hay premios eternos, si no hay 
castigos perdurables, La justicia es una balan-
za, cuyos platillos suben cuanto bajan. Querer 
que subiera el uno sin que el otro bajara, es 
pretender un imposible. Si, pues, colocado en 
ano de ellos un hombre & quien elevan sus vir-
tudes, puede levantarse hasta las inconmensu-
rables alturas de los cielos, también podrá des-
cender á las prefundidades de los infiernos el 
hombre á quien abantan sus vicios. 



¿Queríais que Dios no le hubiera dotado de 
libertad? Ruine?, enttínces que sois, pues deser-
táis de la humanidad, y vais á demandar un 
puesto en una piara de cerdo-, en un rebaño de 
carneros, 6 en una bandada de buitree. 

Y ¿por qué Dios no le habría dado la liber-
tad? ¿Es acaso esta un mal esencia)? ¿No es, por 
el contrario, un bien, una perfección? O ¿quer -
ríais que le hubiera dado una libertad dé que 
no hubiera podido abusar? Y ¿medís siquiera el 
alcance de vuestras palabras? ¿calculais hasta 
qué punto lleváis vuestras pratenciones? Si en 
algo de ello os ccapárai?, os abstendríais aun de 
imaginarlo, al ménos para no dar al mundo vo-
sotros mismo testimonio de vuestra necedad y 
de vuestra ceguera. ¿Sabéis qué cosa es la liber-
tad puesta al abrigo de todo abusu? Es una li-
bertad perfectíaima, infinitamente perfecta, que 
supone una inteligencia perfectísima, también 
infinitamente perfecta: que supone todavía más, 
un ser perfectísimo, infinitamente perfecto. 

¿Podía Dios dar á sus criaturas semejante li-
bertad? Responded; no es nn misterio lo que 
quiero que me expliquies; es uDa verdad de 
aquellas que van con nosotros á donde quiera 
que vayamos; que vemos, aua cuando hayamos 
tenido la desgracia de cegar y aun cuando hu-

yamos de ella los ojos que temen lastimarse con 
so luz. 

Dios no podía dar esa libertad á ninguna 
criatura, con todo y su omnipotencia sin lími-
tes. Dios no puede hacer dioses; y esto preci-
samente es lo que pretendeis. Criar hombres 
con una libertad de que no pudieran abusar, 
criar hombres con una libertad infinitamente 
perfecta, con una inteligencia infinitamente per-
fecta, con un ser infinitamente perfecto. ¿Y qué 
cosa es un ser infinitamente perfecto? No es 
otra cosa mas que un dios. Y Dio3 es uno ó no 
es: <5 existe por sí mismo ó no existe. 

Al afirmar esto, no negamos, sino que recono-
cemos la omnipotencia infinita de Dios. Poder 
hacer lo malo, poder hacer lo absurdo, no es ni 
filosófica ni moralmente poder, sino defecto y fal-
ta de poder. Dios no puede hacer lo malo, Dios 
no puede hacer lo absurdo, pero no por eso deja 
de ser omnipotente; por el contrario, podría de-
cirse que es más omnipontente, porque no puede 
hacer lo absurdo ni lo malo, si en lo infinito cu-
piera graduaron. No puede engañar; no puede 
faltar á la verdad; no puede hacer que una cosa 
sea y no sea al mismo tiempo; que lo que ha 
existido no haya existido. No puede hacer lo 
malo, porque el mal es una imperfección. No 



puede hacer lo absurdo, porque lo absurdo es la 
nada, es dccir, la negación de todo ser y de toda 
perfección. Y Dios es el sumo bien, la plenitud 
del ser y la perfección suprema. Estos límites 
de la omnipotencia infinita son negativos; y por 
lo mismo son nada y nada pueden limitar. Si 
pudieran considerarse como verdaderos límites, 
no seria omnipotente Dios, sino bajo la base de 
que fuera posible que dejara de ser omnipontej 
lo que, si bien se puede escribir por cualquiera 
mano que haya 3Ído adiestrada en las escuelas, 
no se puede imaginar por ninguna inteligencia, 
por roma y salvaje que 3e la suponga. 

No debi<5 criarlo, insistís en decir, si sabia 
que abusaria de &u albedrío ( l) . Esto sí que es 
jlkmer verdaderos límites ú la omnipotencia d9 
Dios, encadenar su voluntad y pretender que 
el torrente de sa fecundidad creadora se estan-
que, por decirlo así, en el hueco de una mano, y 
no lleve las espansiones de la vida en su curso 
por los espacios infiuitos. jNo debid criarle, si 
sabia que abusaria de su libertad! Reflexidne-
se sobre lo que se dice: estúdiense concienzu-
damente las razones i cuyo peso se huyen ma-
Eosamense las espaldas, ántes de entregarse á 

(1) "Ilustración espiri ta," nú ai. 30, año IV, Mayo 1 . ° 
de 1812. 

los trasportes de hilaridad de un triunfo, en 
qué no so ere?, poro del que se hace alarde, coa 
el fin de ocultar la impotencia en que se e3tá 
de triunfar en buena lid (1). 

(2) Llama la atención qua los redactores de la "Ilustra-
ción," que esquivan los argumentos más contendenteS 
contra su sistema, se empeñan, siempre que no pueden sa-
lir de la estrechez en que los ponen nuestras razones, ert 
repetir que contestemos categóricamente, que dejemos las eva» 
siuas. El ardid es bien conocido. Declamando de esta 
suerte, no es remoto qne algunos incautos crean que sasr 
objeciones son irresolubles; pero ellos no quedarán satis-
fechos en su conciencia, de que dicen la verdad. Hemos 
cuidado, al tratar de la presciencia divina, de dar al a r g u -
mento que en ella se funda, más fuerza qne la que de con-
trario se le ha dado; no hemos huido el cuerpo á ella. No 
msrecemos que se nos eche en cara semejante reproche. 
Habíamos dicho el domingo que el argumento que exami * 
namos todavía y- sobre el cual vuelve la "Ilustración" d e -
sentendiéndose da lo que le reduce á ceniza, era da 
aquellos que por lo mismo que probaban mucho nada 
probaban; y retorcimos el raciocinio contrario así: Di03 
sabia que el hombre haria el mal, luego no debió criarle-
Los espiritistas reconocen la verdad del antecedente, pues 
no niegan la existencia del mal mora!, ni la presciencia 
divina. Luego en concepto suyo, Dios crió al hombre, de 
quien sabia haria el mal, con iujustioia. Y como esto es 
absurdo, igualmente absurdo es inferir que Dios fué in -
justo en criar al hombre, del hecho de saber que se per-
deria. Ni una palabra se dice, siquiera por cortesía, sobra 
este argumento, ge pasa sobre él como gobrfe brasas. ¡Pa-
ció acial # 

¿O 



Supuesto que Dios resol vid criar al hombre 
con el libre albedrío, y así lo crió; que no podia 
darle la libertad sin la posibilidad de que abu-
sara de ella, y que la libertad es en sí misma 
ona perfección, nn bien, no vemos por qué Dios 
ee habría abstenido de criarle, solo por saber 
qne él, el hombre, se perdería abusando de su 
libertad, alzándose sacrilego contra el que lo 
sacaba tan bondadosamente de la nada. 

¿Se quiere que Dios no haga lo bueno, porque 
sabe qne el hombre abusará de ello? ¿A dónde 
iríamos á parar? El hombre abusa de todo du-
rante su vida. Luego nada de lo que vemos de-
bió haber sido criado. 

CAPITULO XXXVII, 

SUMARIO. 

( Continuación del anterior) 

El abuso que el hombre hiciera de su existencia y de su 
libertad no tiene relación necesaria con el hecho de la 
existencia, ni con el don de la libertad.—Qué seria for-
zoso suponer como cierto, si lo fuera la objecion que 
nos ocupa.— Criando Dios al hombre, como le crió j 

no se le puede atribuir injusticia.—La justicia en Dios. 
—No existe en Dios la justicia llamada commulativa.— 
Solamente existe en El la distributiva.— En este senti-
do, no puede decirse sin contradioion que al criar ai 
hombre, constituido en !a posibilidad de abusar de la 
libertad, fué justo ni injusto.—Tarea necia de juzgar 
del Oriador oomo se juzga de la criatura,—Otra demos-
tración.—En Dios no hay pasado ni porvenir; todo es 
presente.—La criación del hombre, el acto de ver quo 
abusaba de su libertad y el abuso mismo no son en Dios 
sucesivos, sino simultáneos.—Consecuencia de esta ma-
nera de considerar las cosas.—Incomprensibilidad de la * 
eternidad para la razón humana.—Imágen de la eterni-
dad en nosotros.—Altísimo pensamiento de S. Agustín. 

Sí criar al hombre, si dotarlo de libertad es 
en bien en sí mismo, como no puede dejar de 



ferio, Dios pudo criarle y dotarle de libertad, 
sin que ninguno de sus atributos infinitos su-
friera injuria ni menoscabo. Y esto indepen-
dientemente del uso <5 abuso que el hombre hi-
ciera de su existencia y de su libertad, lo cual 
no tiene relación necesaria con el hecho de la 
existencia, ni con el don de la libertad. 

¿Cdmo seria juzgado aquel que, viendo á uno 
de sus semejantes ahogándose en nn caudaloso 
rio y pudiendo salvarle, le dejara perecer, solo 
porque descubría que era el mayor de sus ene-
migos, porque recordaba que no había recibido 
de él sino males, y veia que it faliblemente pa-
garía con fiera ingratitud hasta el beneficio que 
se sentía dispuesto, á hacerle? ¿Se le juzgaría in-
justo porque á pesar de todas esas ct psideracio, 
nes cedía á los generosos i m pulsos de m noble 
corazón? ¿Qüiéa seria tan romo do entendi-
miento que tal juzgase, y de tan pervertido co. 
zon que así sintiese? ¿No seria, por el contra-
rio, enaltecida su condecía y. reputado él como 
un heroe, pues que, segur o de que daba abrigo 
dentro del pecho á la sierpe que le había do 
hincar el diente, no vacila en tenderle los bra-
zos en el más cierto de ios peligros? 

¿Podria calificarse de injusto y de cruel á 
quien libertasa de las cadena?, al que sabia qua 

despues le había da encadenar? ¿Qué juicio 
quedaba entdnces, para el que, léjos do salvar 
al que se ahoga, le sumerge más en la corriente 
caudalosa? ¿Qué calificación convendría al que, 
en vez da romper las cadenas del cautivo, se 
las dobla y remacha? 

Era indispensable, si el argumento que refu-
tamos fuera recto, 6 que Dios no hubiera cria-
do al hombre, ó que no le hubiera hseho libre, 
<5 que le hubiera dotado de una libertad infini-
ta por qü. perfección, ó que no hubiera hecho 
nada de lo que existe. Pero sí Dios no hubiera 
criado al hombre, porque no hubiera podido 
criarle, siendo el hombre un sér, y por lo mis 
mo bueno, se argüiría, contra su omnipotencia. 
Si le hubiera criado sin libertad, le habría cria-
do semejante á los Svnto?, sin ese sello de gran-
deza verdadera que le hizo digno del cetro del 
universo; y entduces los dardos envenenado3 del 
orgullo que le cita ante sus tribunas, solo para 
condenarle, se dirigirían coatra su bondad y su 
sabiduría, 

Ea cuanto á que le criara coa una hoertaa 
perfectísima en el infinito grado que la suya, 
vimos ya que Dios no puede hacer absurdos. 

Unicamente falta el último supuesto, el de , 
que le h ibiera criado tal cual es, es décir, l i -
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bre, pero con la posibilidad de que abasara de 
sa libertad, pero que de hecho no pndiera aba-
sar, siu hacérsele violencia; lo cual ó es contra-
dictorio ó hace necesario, que existiendo quien 
pudiera abusar de todo, nada existiese de que 
pudiera abusar. En esta hipótesis, deberíamos 
saprimir el universo. Pero entónces pregunta-
ríamos \¿ que vendría á reducirse la omnipo 
tenciá divina? ¿No son las maravillas de la 
criación las que la pregonan en la tierra y en 
el firmamento? 

Volvamos otra vez á la injusticia que era 
fuerza atribuir á Dios, si hubiera criado al hom-
bre coa el conocimiento ciertísimo é infalible 
de que abusaría de su libertad y se perdería 
eternamente. 

¿Qué ee entiende por justicia? ¿De cual justi -
cía se habla? Es preciso que ántes nos ponga-
mos de acuerdo. Si por justicia se entiende 
dar á cada uno lo que por derecho perfecto le 
corresponde, á nadie le puede ocurrir que Dios 
sea justo ó injusto en este sentido. Ninguna 
criatura tiene derechos respecto de su criador. 
Eu tal caso no seria soberanamente indepen-
diente, ni- infinitamente soberano. Aquel que 
está obligado depende en cierto modo de aquel 
respecto del cual está obligado. Soberano, y 

-375— 
más aún, infinitamente soberano, e3 aquel que 
tiene todos los derechos; y no los tendría todos, 
si tuviera una sola obligación, pues no tendría 
el derecho reciproco de esa obligación, ni el de 
libertarse de ella, "¿Quién es, exclama, el Ta-
so de elección, el que le dió primero alguna co-
sa, para que pretenda ser por ello recompén-
sado?(1)" 

En Dios no hay, no puede haber la justicia 
commutativa que presupone derechos mutuos en-
tre los seres en quienes aquella se administra. 

¿Se habla de la justicia que consiste en una 
equitativa distribución de los bienes y de los ma-
les (2), y que es para el soberano, la regla, con-
forme á la cual dá á cada uno 8U3 méritos, y 
que por esto se llama distributiva? Esta justi-
cia, sí reside en Dios, es uno de sus atributos 
más sublimes y augustos. Empero esta justicia 
respecto de las criaturas, se ejerce conforme al 
sér que graciosamente recibieron al ser criadas 
de la manera que lo fueron, y se confunde con 
la soberana voluntad de Dios que quiere el cum-
plimiento de los designios de su sabiduría y la 

(1) S. Pablo, Rom. XI . 35. 
(2) Santo Tomás. Summa, leologíca. Pág. 1 *.yq, X X I , 

art 1? 



manifestación de, la munificencia de su bondad 
en las cosas. Semejante jnsticia comienza á res« 
plandecer, permítasenos la frase, cuando las co-
sas han recibido la existencia, se manifiesta des-
pues y no ántes de la criación. Distribuir equi-
tativamente los bienes y los males conforme al 
mérito de cada sér, supone ya el sér, pues toda 
distribución es un acto que se refiere al sér co« 
mo sn objeto. Luego Dios al criar al hombre y 
todas las cosas, no tuvo que tomar ni pudo to-
mar consejo de su justicia. Por lo mismo, no 
puede afirmarse, sin contradicción en los térmi-
no?, que al criarlos fuera justo 6 injusto. La 
criación es obra de la sabiduría, de la bondad 
y sobre todo, de ;la omnipotencia divina, pero 
nunca de la justicia que sigue ai sér en sus de-
signios y operaciones. 

Tarea necia es juzgar del criador como se 
juzga de la criatura, y medir á Dios con la mis-
ma Tara que á los hombres. Bista reflexionar 
en qué consiste la justicia divina, como lo he-
mos hecho, para convencerse da la futileza del 
argumento que se cree irresoluble. 

Por último, coronemos esta demostración con 
otro género de razones de quí se hace mofa, pe-
ro que no por eso dejan de ser razones sin ré= 
plica. Para Dios no hay pasado ni porvenir, 

porque no hay sucesión; todo para Bi es presen-
te. Su inteligencia es como un espejo infinito 
en que ¿ la vez se están reflejando las cosas 
que nosotros no hemos visto, pero que vieron 
las generaciones de sesenta siglos, y las que no 
hemos visto, pero que verán las generaciones 
que vendrán después de nosotros hasta la con-
sumación de los tiempos. En seres finitos feo 
cabe la idea de la «tersidad, pero cabe su copia. 
Así, en un espejo no cabe la bdveda estrella-
da, pero cabe su imágea. No podemos los hom-
bres ver directamente la eternidad, pero fciri 
ella nada podemos concebir que no sea absurdo. 

De suerte que lo que para nosotros pasa é& 
diversos tiempos, es para Dios eiempre actual y 
permanente. No se debe juagar del Criador, re« 
petimos, como se juzga de la criatura. 

Ahora bien, veamos si Dios, al criar ai hom-
bre y ver que abusaría de su libertad [y se per-
deria eternamente, pudo evitarlo coa el excel-
so poder de su omnipotencia. En Dios aconte-
cen á la vez y al mismo tiempo eato3 tres he-
chos: el acto de la criación del hombre libre, el 
acto por el cual ve que el hombre abusaría de 
su libertad, y el abuao mismo del hombre. En-
tre estos tres actos no hay, no puede haber su-
cesión, porque la eternidad es indivisible. Para 



Dios todo es uno, criar al hombre, ver que aba-
• saria de sa libertad, y el abuso de esta con to-

das sus pavorosas concecaencias. _ ?Habiéndole 
criado, pudo dejar de haberle criado? No;, y en 
apoyo de ésto tenemos el principio de contra-
dicción; una cosa no puede ser y dejar de ser al 
mismo tiempo. Viendo que el hombre abusaba 
d6 su libertad, ¿pudo dejar de haberle criado? 
No, por idéntica causa. 

Si Dios hubiera visto ántes de criarle, que 
abusaria de la libeatad, habria podido no criar-
le por esta razón; pero no pudo haberlo visto 
ántes, porque el ántes y el despues no existen 
para El. 

Si yo hubiera previsto que al pasar por tal 
camino seria despojado por malhechores, lo ha-
bria evitado no pasando: pero imposible de to-
do pnnto me habria sido evitarlo solo con no 
pasar, cuando pasaba ya, y estaba siendo des-
pojado, porque seria necesario que pasase y que 
no pasase juntamente. Lo mismo debe decirse 
de Dios cuando se trata de la realización de un 
absurdo. 

Así ve Dios las cosas y los sucesos todos; y 
viéndolos así y no pudiendo verlos de otro mo-
do, no se puede argüir contra su omnipotencia, 
ni increpar su bondad, ni hacer cargos á su jus-
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ticia. Pero no comprendéis la eternidad, ni cd-
mo en sus} altísimas regiones pasan á la vez co-
sas que acá vemos que pasan en diferentes tiem* 
pos. Tampoco nosotros lo comprendemos y ren-
dimos la cerviz indómita á la vista de profun-
didades tan misteriosas; así como rendimos el -
brazo á na peso superior á nuestras fuerzas. 

No se comprende por la mente humana la 
eternidad, pero si se concibe que ella es necesa • 
ria: que sin ella de nada de lo que existe pue-
de darse cuenta; que sin ella nada existiría, ni 
Dios mismo; y este género de demostraciones 
satisfacen á un espíritu recto, muchas veces más 
que las demostraciones directas. 

Sin embargo, concentrémonos dentro de no-
sotros mismos, y no nos contemplaremos tan á 
oscuras. Nos repugna que Dios vea todas las 
cosas actualmente presentes en cualquiera pun-
to de la eternidad; y no obstante nosotros, cuan-
do vemos algo del pasado y del porvenir, no 
le vemos ni lo podemos ver sino como presente, 
en cualquier punto del tiempo en que lo vea-
mos. Así, el génio que se ha levantado á mayor 
altura en las regiones de lo invisible (1) ha po-
dido decir: que el pasado para el hombre no es 

(1) San Agustín. Confesiones. 



más que la memcria actual de las cosas pasa« 
das, y el porvecir la espectativa también actaal 
de las fatnra?, De suerte que las cosas pasadas, 
presentes al alma, constituyen el pasado: las co* 
sas fufaras, presentes al alma, constituyen el 
porvenir: y las cosas presentes, presentes al 
alma constituyen el presonte. 

Así que cuando entendemos y raciocinamos, 
entendemos y raciocinara03 sobre cosas actual 
mente presentes; y no podríamos éntender na -
da ni raciocinar sobre nada sin la presencia ac-
tual de aquello de que entendemos y sobre lo 
que raciocinamos, pertenezca al presente, al pa-
sado ó al porvenir. Si e3ío pasa en el hombre, 
ser limitado y finito, ¿ci5mo no ha de pasar de 
un modo más real en Dios, sér infinito, que to-
do lo reduce á la unidad? 

CAPITULO XXXYIIL 

SUMARIO. 

S e refuta la objecion contra la existencia de los demonios 
fundada en la negación gratuita de las penas eternas.— 
Anhelo de los malos por borrar de sus conciencias la 
eternidad de las penas.—Palabras de Job.—Aquel an-
hela es un testimonio de su verdad.—Creencia' cons« 
tante de la humanidad en la existencia del infierno.— 
Teseo en su asiento de dolor, Prometeo adherido á 
la roca inmortal, Dido frente á frente del abismo de 
horror y de tinieblas sin fin, Eneas interpelando á las 
sombras del Aqueronte, etc; justifican aquella creencia. 
—La verdad de las penas eternas es una consecuencia 
necesaria, por nna parte de la santidad y bondad de 
Dios, y por otra de ls, libertad humana.—Falta de pro-
porcion entre la falta y el castigo.—Inconsecuencia.— 
Si no repugna un premio infinito, tampoco debe repug ' 
nar una pena infinita.— 

En seguida de esta objecion viene la que sé 
funda en la negación arbitraria de la eternidad 
d e las penas, sieado de consecuencia, á ger r a -



zonahle la negación, qae si no hay pecas eter-
tas, uto puede haber seres eternamente defgra-
ciados. 

No es nuevo este anhelo de algunos miem-
bros enfermes de la humanidad, por borrar de 
sus conciencias una verdad que los mantiene en 
contiiraa alarma y sobresalto, y por trasformar 
en un fantasma vano lo que le3 aflige y ator-
menta. como que es la más espantosa realidad. 
Juzga®, decia Job, que el abismo tendrá su ve-
jez: escÍ8hmabit abysum quasi senescentem (1). 
"Es foeraa, escribía Lucrecio, arrancar á toda 
costa este temor, [el de las penas eternas] del 
corazon de los hombres y desterrarle para siem-
pre d e l mundo, porque tnrba la paz del géne • 
ro humano, y no permite gozar de ninguna se-
guridad, de ninguna alegría y de ningún pla-
cer (2) ." 

Es te es el secreto y verdadero móvil de los 
que s© ponen á luchar contra la irresistible cor-
riente de una verdad, que va con ellos á todas 

(1) J o b XLI . 23. 

(2) E t metus ille foraa praeceps. Aoherontis agendas; 
F u n d i d a » humanum qui vitam turbat ab imo, 
O m n i a suffundens mortis nigrore, ñeque ullamr 

Esse volnptatem liquidara „puramque rel iqui t—De N a t» 
L i b . 6 * . I o . I I I . 
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partes. La eternidad de las penas es un di-
que, y se esfuerzan en romperle, para precipi® 
tarse sin inquietud y sin zozobra en el desor-
den que tan halagüeño le pintan sus pasiones. 
Es nn freno, y procuran hacerle pedazos para 
no sentir fuerza alguna que los contenga en la 
florida pendiente de los placeres reprobados, 
que tan ligera y suave les parece. 

Empero, e&e mismo empeño que tanto les i r -
rita, y ese mismo temor que tanto les impone, 
eon los mejores testimonios de que ea una ver-
dad aquello que tan en alto grado les preocupa. 
¿A qué afanarse por aniquilar la nada? ¿Por 
qué temer tan hondamente una quimera? Se 
llaman enemigos del iüfierno, y eon en realidad 
BUS involuntarios propngnadores. Sus desespe-
rados ataques son la apología más brillante del 
temeroso dogma. 

¡Improba tarea la que ponen á cargo de sus 
hombrosl 

No es pequeña la de pretender sér superior 
á la humanidad, puesto que la humanidad ha 
creído constantemente en el infierno. La his-
toria y la mitología siempre la presentan cre-
yente en este punto. 

Les filósofos y los poetas, los historiadores y 
los oradores de la antigüedad, lo mismo que los 



de los moderaos tiempos, lian venido siendo, de 
generación en generación, los ecos fiele3 de esa 
voz universal, por más que su sonido les fuese 
á peío e ingrato. 

El infeliz Teseo, sobre su eterno asiento de 
" dolor, Prometeo, adherido á la roca inmortal y 

ofreciendo siempre al furor del buitre de corvo 
pico el inagotable alimento de sus entranas; Di-
do, imaginándose, en su amorosa desesperación, 
aquel abismo donde siempre reina el horrpr, y 
donde son eterna3 las tinieblasj Eneas, supli-
cando á las mudas sombras del Aquercate que 
le permitieran dar noticia al mundo de lo que 
encierra el centro de la tierra, y de la eterna 
noche que allí domina; Platón y S t a t e s , al ha-
blar de aquellos castigos que atormentan y no 
cesan jamas¡, estuvieron muy léjos de apartarse 
de la espantosa realidad que no pudo ser inven-
tada por ellos (1). La situación miserable de 
los unos, y las autorizadas voces de loe otros, á 
pesar del grande espacio de tiempo en que se 
suponen aquellos atormentados, y en que éstos 
vivieron, se conforman con la situación desespe-
rada de I03 malvados que ee condenan, según el 
cristianismo, y con la infalible voz escrita en el 
libro de {os libros. 

- 7 I 7 Virgilio, Eneida. Lib. 4 0 y G.0 Platón, Gorgías. 

El discedite a ms maledicti in ignem aeternum, 
que salid de los apacibles labios del que se lla-
mó y era manso y humilde de corazon, no es 
ana vana frase traida á propósito solamente pa-
ra infundir terror en los hombres, por Aquel 
que, siendo la verdad, no engana ni puede en-
gañar jamas. 

Asustan, y mucho, las penas eternas; todos 
desean, y con vehemencia, que ellas no exi3tie-
sen, y sin embargo, á su pesar, tienen que r e -
conocer que no pueden ser una quimera, puos 
no hay quimeras superiores á la humanidad. 

La misma razón, que quisiera verlas aniqui-
ladas, proclama su necesidad, sea cual fuere el 
aspecto bajo que se proponga considerarlas. Co-
mo el rio de la fuente, como el humo del fuego, 
como la consecuencia de su principio, ve que 
brotan los eternos tormentos de la inmortalidad 
del alma y de su libertad, de la existencia de 
la ley y de la existencia del bien y del mal mo -
ral sobre la tierra, de la bondad y de la santi-
drd, de la justicia y de la providencia del Dios 
que reina en las alturas de los cielos. 

Si el hombre es libre, y puede, abusando de. 
su libertad, infringir la ley y hacer el mal, y la 
infringe y le hace en efecto, digno es de castigo, 
si persiste en su rebelión, pues Dios, santo y 
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bueno, no podría nunca abrir de la misma ma-
nera los brezos i los buenos que á los malos, ni 
reconciliarse con la maldad de nna obstinada 
voluntad; justo y providente, debería aplicar 
nna pena que no desdijera de su poder ni de su 
grandeza, y ejercér su imperio, de un modo en 
los fieles ciudadanos, y de otro en los subditos 
rebeldes. La medida de ese castigo no puede ser 
aquella con que se miden los tiempos, porque 
para los que mueren ya no hay tiempo: al de-
jar los umbrales de la vida, se han despedido de 
él para siempre: desgraciados 6 felices, castiga-
dos ó premiados, se encuentran en las regiones 
de la eternidad, en dondo todo es eterno y no 
puede dejar de ser eterno. Entraron en la eter-
nidad obstinados en su pecado, porque no se ar-
repintieron de él en tiempo; y en aquel abismo 
espantoso es otra la ley, pues no pueda ser la 
misrga. P a r a que lo fuera, seria necesario igua-
lar cosas esencialmente diferentes; qne lo que 
pasa se confundiera con lo que permanece; que 
lo finito no se distinguiera de lo infinito. Para 
que en la eternidad rigieran las mismas leyes 
que en el tiempo, en materia de penalidad, se-
ria forzoso que en cada caso que se presentase, 
el Legislador eterno cambiara la naturaleza de 
las cosas; y Dios es inconmutable y eu voluntad 

sabsiate siempre la misma» Seria necesario, 
adema?, que las cambiase, no conforme á s>¿ vo-
luntad soberana, sino conforme ó la voluntad 
del hombre, una vez que el cambio de aquella 
lo haria indispensable la obstinación de esta. Y 
entonces, ¿quién era el señor, el criador y la 
criatura? Los papeles se trocarían, ó tendría-
mos que admitir un Dios que crió al hombre, es-
clavo del hombre criado por El. 

Fácilmente so acepta, no se disputa ni se po-
ne en duda, por un momento siquiera, la eterni 
dad de les premios con que son recompensados 
los justos. Los que tal hacen á tiempo que nie-
gan la eternidad d» las penaa, debían ser lógi 
eos, negando la eternidad de loa premios. Unos 
y otros son obra de la justicia de Dios. Si Dios 
debe & los buenos una felicidad eterna, deba 
también á los malos una eterna desgracia. Tan« 
to como le regocija el bien que galardona; le ir-
rita le irrita el mal que castiga. Su regocijo es 
infinito, su cólera no puede tener otra medida. 

La justicia divina, dijimos ántes, es una ba-
lanza de brazos iguales, cuyos platillos suben 
tanto cuant© bajan: querer que subiera el uno 
sin que el otro bajara, es un imposible. Ahora 
agregamos que también lo seria pretender que 
miéutras uno de los platillos recorriera la d h 
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tanda de nn metro, por ejemplo, hícia arriba, 
el otro recorriera una distancia menor hácia 
abajo. 

Una pena infinita para nna criatura finita, no 
es proporcional. ¡Y" s i lo es un premio infinito 
para la misma! ¿En dónde está la razón de la 
diferencia? Si el sér finita la criatura, le hace 
incapaz de lo infinito, debe créerse de todo in-
finito, y no solamente de éste <5 de aquel. Si 
siendo finita vemos qne se conforma con ella 
algo infinito, la incapacidad no es esencial; y 
entónces lo infinito en general no repugna á su 
naturaleza, siempre que haya algon sér supe-
rior de quien le reciba. El argumento no val-
dría si se dijera, no hay felicidad eterna para 
los buenos; tampoco debe valer, si se dice, fun-
dado en la distancia que media entre lo finito y 
lo infinito, no hay penas eternas para los malos, 
pues estribando toda la fuerza del raciocinio en 
la falta de proporcion y siendo aquella esencial, 
no existe y puede existir en ningún caso. Por-
que si la suprema y perdurable felicidad con 
que será galardonada la criatura, es una verdad 
sin réplica, entónces es cierto que puede haber 
proporcion entre las obras buenas y el premio 
que se las espera; y por lo mismo entre lo fini-
fiinto y lo nito, sienlo finitas las obras é iafiai-
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to el premio. Así que, cuando, para afirmar 
que las eternas penas son absurda?, se ocurre á 
falta de proporcion entro lo finito y lo infinito, 
se parte de un principio que está léjos de serlo, 
puesto que se reconoce la verdad de su contra-
rio. Semejante raciocinio seria tortísimo para 
los que negasen juntamente con la eternidad del 
castigo la eternidad del galardón, pero sin fir-
meza alguna para los que admiten ésta y recha-
zan aquella. 

Fíjese la atención en que no se niega que ha-
ya alguna pena, y terrible, para los que hagan 
el mal, sino simplemente que esta pena pueda 
ser eterna. La cualidad, no la cosa misma es lo 
que repugna. La diferente manera de discurrir 
respecto de un extremo y del otro, no estriba 
en qué se trate en el primero de penas y en el 
segundo de premios, sino precisamente en aque-
llo que les es coman. Siéndoles común la eter-
nidad, existe para ambos ó para ninguno. Es-
to es rigurosamente lógico; todo lo demás es 
contradecirse en ios términos, decir sí y rao con 
relación i cosas que en lo que tienen de corana 
se confunden. 



CAPITULO XXXÍX. 

SUMARIO. 

(Continuación del anterior.) 

La justicia de Dios y su misericordia eon igualmente infi-
nitas.—Su ¡misericordia se manifiesta infinita, cuando 
da un galardón infinito, y su justicia, cuando aplica un 
castigo infinito.—Si se quita á Dios el poder de casti-
gar por toda la eternidad, se le quita la mitad de su 
omnipotencia.—Palabras de Tertuliano.—Dios ama el 
bien con un amor infinito, y aborrece el mal con un 
odio infinito,—Aquel amor se manifiesta en la felicidad 
siu límites con que galardona £ loa que obran el bien, 
y este odio en las penas eternas con que se castiga al 
pecador.—Objeción, Dios aborrece el pecado, pero no 
á quien le comete.—Se resuelve. 

La justicia de Dios, por otra parte, así como 
su misericordia y demás atributos son infinitos; 
y este carácter se manifiesta en ellos, principal-

mente cuando la Divinidad gobierna al mundo 
moral y á las criaturas racionales. 

Si su misericordia es soberanamente infinita, 
cuando perdona, su justicia debe ser también 
soberanamente infinita, cuando castiga. Si su 
misericordia perdonara infinitamente á los quo 
se arrepienten, y su justicia solo pudiera casti-
gar finitamente á los obstinados en so rebelión, 
su misericordia seria infinita; pero no seria infi-
nita su justicia, Ahora bien, lo único que ha-
ría infinito el castigo é infinita la justicia que 
le impone, seria la eternidad de ese mismo cas-
tigo; así como lo que hace infinito el perdón é 
infinita la misericordia que le otorga, es la du-
ración sin fin de los premios con que son r e -
compesados los justos. 

Suprimir la eternidad de las penas seria qui-
tar lo infinito á la justicia de Dios; seria lo mis-
mo que reconocer que hay algo en Dios que sea 
finito, y por lo mismo que no es Dios. 

El terrible Tertuliano, ese poderosa martillo 
en quien jamas hizo mella el yunque de la he-
regía, esa pesonificacion altísima y gloriosa de 
la razón humana, al encargarse de refutar este 
error que en su tiempo no faltaba quienes pro* 
pagaran, dice con aquella elocuencia y vigor 
propios solamente de él: "Dios no es omnipo-



tente sino porque puede hacernoa tanto mal co-
mo bien. Quitarle el poder de castigarnos, de-
jándole solo el de recompensarnos, es quitarle 
la mitad de su omnipotencia, la mitad de su 
mismo sér. Yo no podria esperar de Dios un 
bien infinito, si no tuviese que temer de su par» 
te ningún mal infinito. Yo no podria fijar tran-
quilamente mi vista en las recompensas que El 
prepara á la virtud, si no tuviese que temer las 
penas que reserva al crimen. Yo me vería 
obligado á dudar que un Dios que no podia cas-
tigarme eternamente, pudiese recompensarme 
eternamente. La plenitud de su divinidad es-
tá tan ligada á en justicia, que ya no puedo mi« 
rarle como mi Dios, si El no puede presentarse 
á mi & un mismo tiempo como padre y como 
Señor; como Padre por su clemencia, y como 
Señor por su .disciplina; como Padre, por su 
poder acariciador, y como Señor, por la severi-
dad de su justicia; como Padre, á quien yo pue-
da amar piadosamente, y como Señor, á quien 
yo deba necesariamente temer. Finalmente, yo 
tengo necesidad de un Dios á quien pueda amar 
poi que él prefiera la misericordia al sacrificio, y 
á quien deba temer, parque no sufra el pecado; 
á quien pueda amar, p irque quiera la penitencia 
y no la muerte del pecador, y á quien deba ta4 

mer, porque rechaza al pecador ob stinado. Por 
esta razón la Escritura Sagrada, ineistiendo so-
bre estas dos cosas, me dice: Ama d tu Dios, y 
teme á tu Dios. Palabras sublimé, que se diri-
gen, las unas al hombre que obedece á su Dios, 
y las otras al que menosprecia PU ley y le ul-
traja (1)." 

jQué razonamiento! ¡qué ldgica! Oponed á ese 
inexpugnáble razonamiento, ya que no algo que 
le iguale, algo que se le parezca; contrastad esa 
ldgica con una ldgica en que el enlace de las 
ideas sea más íntimo y la consecuencia de los 

(1) Sit denique omnipotens, quia et juvandi etlaedendi 
potens. Minus est tantummodo prode sse, quia non aliud 
quid possit quam prodesse, De ejusmodi qua fiducia b o -
mum eperem, si hoc solum potest? Quomodo inocentiae 
mercedem seeter, si non et nooentiae spectem? Difñdara 
necesse est ne in alteram partem remunerator, qui utrum-
que non valuit. Usque adeo justitia etiam plenitudo est di-

• vinitatis ipsius, exbibens Deum perfectum, et Patrem et 
Dominum: Patrem dementia, Dominum disciplina; Pa-
trem potestante blanda, Dominum severa; Patrem dih-
gendum pie, Dominum timeadum necessarie. Di ' ígen-
.dum quia, malit misericordiam quam srcrißciura, et timeng 
dum quia noüt peccatum. Diligsndum quia malit poenv-
tentiam peccatoria quam mortem, et timendum quia nolit 
peccatores sui jara non poenitentes. Ideo lex utrumqae de» 
Unit: "Diliges Deam, et T i m e b i s Deum." Aliud obsecuto-
ri proposuit, aliud et orbitatori, (Contr. Marcion.) . 



principios más necesaria. No veáis en el apolo* 
gipía africano al teólogo, sino al filósofo; si la 
estola que lleva os haca reír, os hará reflexio-
nar el manto con que se cubre. Si llegó á ser 
ornamento de la Iglesia, primero fué gloria de 
la Academia. 

Continuemos. ¿Dios ama el bien? Sí: ¿Cómot 
Con nn amor infinito. ¿Dios aborrece el mal? 
Sí. ¿Cómo? con un ódio infinito. Porque el bien 
es digno de ser infinitamente amado, y el mal 
merece ser infinitamente aborrecido. El amor 
infinito al bien, con relación i la criatura, se 
manifiesta en la telicidad sin limites de tiempo 
ni de espacio con se le galardona; y el ódio iu-
finito al mal, en las perdurables penas con que 
se le castiga. 

Dios, es infinitamente perfecto, debe unirse 
y permanecer eternamente unido con el bien; 
infinitamente bueno y santo, debe separarse y 
estar eternamente separado del mal. Aquella 
unión continua y sempiterna constituyen la su-
ma felicidad, la felicidad absoluta, el galardón 
último. Esta separación, cuya3 distancias no se 
estrecharán jamás, en saliendo de la tierra á 
las regiones en donde no se conoce el movi-
miento, constituyen la suprema desgracia, la des-
gracia sin medida y sin término, el final castigo. 

Pero el mal no es el hombre malo; y si es cier-
to que Dios aborrece el pecado, no puede abor-
recer al pecador, cuya conversión quiere, cuya 
muerte le contrista. E3to se objeta; y nosotros 
respondemos. Separad el mal del hombre malo 
que muere obstinado; separad el pecado del pe-
cador impenitente. ¿Lo podéis? No. Pues entón-
ces digno es de ódio y de pena el hombre que 
hace el mal y se obstina, que peca y no se a r -
repiente; porque, haciendo el mal, obstinándo-
se y no arrepintiéndose nunca, siempre es acre-
edor á la pena. 

Así el hombre que obra el bien y persevera, 
gana el amor infinito de Dios, y le gana para 
siempre; porque obrando el bien so identifica 
con el bien, y perseverando eu él, nunca dejará 
de merecer el galardón. 

No seria posible que Dios aborreciera al ma-
lo hasta cierto tiempo, mientras que trascurrió-
gen algunos siglos, por grande que fuera su ci-
fra, al cabo de esas largas eternidades que aca-
ban y de que hablan los espiritistas: y que des-
pues, el aborrecimiento se convirtiese eu amor, 
pues si así fuera, siempre rea¿ltaria que Dios 
era voluble y mudable; la razón eterna no pre-
sidiría á los misteriosos movimientos de su vo-
luntad, ¿Por qué habia de aborrecer hasta cier« 
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to ponfo el mal, y amarle deepues de llegar á 
©se f>nnto? ¿Por capricho? No le llaméis Dios, 
¿Pjr compasión? No la tuvo, no pudo tenerla 
desde el principio; no la tendrá, no la podrá te» 
aer despue3. 

Supóngase que la compasioa pudiera tener 
logar sin que ese cambio arguyera nada contra 
su inmutabilidad. L i compasion seria razón 
para que dejase de castigarle, pero nunca para 
que le premiase, haeieadole partícipe de los go» 
ees de su reino. 

No podía ser, en efecto, que Dios, al cabo del 
trascurso de algunos >iglo°, poeiese al malo jun-
tamente coa el bueno, á la virtud al lado del 
vicio. ¡Catilina gozando lo mismo que Cineioa-
to! ¡Camila, flor de Castidad, á la par que Celo* 
patra, mdustruo de Injuria! ¡Troppmah ai lado 
de San Yicente de Paul] ¡Santa Teresa de Je -
sn» junto de la reina Doncella! ¡Marco Aurelio 
cerca de Neronl ¡Luis XVI y Jacobo de Ingla-
terra frente á frente de Robespierre y de Cron-
well ¡Los traidores y los patriotas corfundidoe! 
¡Coronados coa una misma coroaa los tiranos y 
sos víctimas! ¿Seria esto justicia? ¿Seria Dios 
quien la ejerciese de ese modo? 

¿Qué sucedería entdnees con ese sér á quien 
se dejaba de castigar y á quien no se podia ga» 

- 3 9 7 « 

lardonar? Permanecería indiferente á la felici* 
dad y á la desgracia; esto no seria posible, por» 
que el hombre ama necasaria mente la felicidad, 
y sufre cuando no la posee. Si es dueño de sus 
acciones, no lo es de BUS instintos ni de su na -
turaleza. ¿Le aniquilaría Dios? No le hubiera 
criado inmortal; la inmortalidad no seria esen- • 
eial á la criatura humana. Dios, por otra par. ' 
te ne puede criar primero un hombre inmortal, 
y hacerle mortal despues de criado; porque Dios 
no puede contradecirse ni hacer aquello que es 
absurdo. 



CAPITULO XXXX. 

SUMAS" O. 

La inmortaliñad del alma s u p o n e necesariamente la eter-
nidad del castigo y del gal ardon.— Qué es el pecado.— 
£1 pecado, vioh.cion de las leyes infinitas que presiden 
el órden general, tiene la g ravedad infinita de aquella 
violación.—La proporcionalidad exige que la pena sea 
eterna.— Aquello que t r a s t o r n a leyes infinitas, es de al-
guna manera infinito.—Se demuestra.—La potencia se 
mide per la resistencia.—Las penas eternas considera« 
das c< n relación á la omnipotencia Divina.—Sí Dios 
no piiede castigar e te rnamente , su poder es limitado. 
—Si castigara solo temporalmente, no castigaría ni si-
quiera ccmo los hombres.—Objecioc: es mas prepio de 
Dios perdonar que castigar.—Respuesta de Tertu'iaco. 
—Si ia pena no fuera e terna , n o seria eficaz — L o que 
no es eterno no es nada.—La eternidad de las penas e=tá 
en la conciencia de la humanidad . 

A un Eér inmortal corresponde nn premio y 
una pena eternos. La inmortalidad en el que se 
hace digno del galerdon y del castigo, neeesa-

riamente supone la eternidad del castigo y del 
galardón. L03 que niegan, pues, las penas eter-
nas, niegan la inmortalidad del alma. 

El pecado, filosóficamente considerado, no es 
más qne una violaeion de las leyes que rigen el 
órden general. El hombre pone en perturba-
ción ese órden que Dios qoiere y debe querer 
qae se conserve inalterable. Tal órden es infi 
to, como eslabón que une las partes de la crea-
ción, que es como infinita. 

El pecado, pues, que no es otra cosa más que 
la violación de las leyes infinitas que presiden 
al órden general, participa de la gravedad de 
aquella violación, y es, como ella, infinito. La 
proporcionalidad exig? que también lo sea la 
pena. Porque es claro que lo que trastorna le-
yes infinita?, de alguna manera es infinito. De 
otra suerte el trastorno seria imposible. 

Si yo hago vacilar en sus cimientos nna mon« 
taSa de millones de millones de quintales, es 
p o r q u e e n algún modo puedo disponer de una 
potencia proporcional; y mi esfuerzo podrá me-
d i r s e m u y bien por el peso de la montana que 
no ha podido resistirme. 

La malicia del pecador es infinita, y siéndolo 
merece ser castigado con una pena que no ten-
ga fin. O ¡qué! ¿negareis que es infinita? ¿No lo 



veis pretendiendo contrastar á la voluntad di-
vina, venciéndola en cierto modo? La vence, en 
efecto, nna vez qne miéntras que Dios quiere 
qoe el hombre vaya por esta senda, toma un 
opuesto camino. ¿Seria justo Dios, si se conten-
tara con castigar tan grande atrevimiento con 
una pena más ó isénos larga, pero siempre in-
ferior á la malicia que había logrado burlar su 
voluntad altísima y sin límites? 

Nosotros vemos en este punto muy claro; la 
necesidad de las penas eternas brota de la ma-
nera más natural, de esta pavorosa lucha entre 
el Criador y la criatura. El castigo es propor-
cionado á la malicia de la voluntad rebelde; y 
la malicia de la voluntad rebelde se mide por 
le íesistencia que hace á la vcluntad que trata 
de sujetarla. En este principio se funda la con-
ducta que obsérvan los gobiernos que rigen las 
sociedades, y nadie les ha calificado por ello de 
injustos y de crueles. Según los grados de in-
tención con que se quiere una cosa por parte de 
quien tiene derecho de mandar, así es y debe 
ser la sanción. Y los que tienen que obedecer 
desagradan más ó ménos al que manda, y se 
proponen desagradarle más <5 ménos, según sea 
aquella de las voluntades que resisten. Así, por 
ejemplo, los soberanos quieren más el cumplí -

— ¿ O i -
miento de las leyes que ven á la .eaoral y á la 
conservación de la paz y del drden público, que 
las relativas á la administración; y ménos que 
esta?, las tocantes á la policía. De la misma 
manera, los ciudadanos que infringen estas úl-
timas leyes, ofenden ménos á los gobernantes 
que los que infringen las de administracioa; los 
que infringen éstas, los ofendea más que los que 
violan las de la policía, pero ménos que los que 
quebrantan las tocantes á la moral y á la con-
servación do la paz y del drden públicos. Por 
esto la sanción es diversa en todos esos casos, y 
es más severa quanto la ley que se infringe es de 
mayor importancia y se quiso más efieázuieate 
por el legislador. Pues bien; Dio3 quiere abso-
lutamente y cou toda la fuerza de sa infinita vo-
luntad, 3Ín que en este querer haya ni más ni 
ménos, la conservación del drden general; el 
hombre que le perturba tiene una voluntad tan. 
grande para perturbarle, como es grande la vo-
luntad que resiste; y por lo mismo, una infinita 
malicia que le hace digno de nna eterna san-
ción. 

Mas claro, el hombre que puede abusar de su 
libertad, lleva dentro de sí mismo una potencia 
que, si emplea en el sentido del mal, toma el 
nombro de malicia. Al poner ea acción esta 
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potencia, tropieza con una resistencia que quie-
re que use de su libertad y practique el bien. 
Es evidente que si se rinde á esta resistencia, 
que no es otra cosa más que la voluntad de Dios 
no hará el mal, y que para hacerlo necesita po-
der vencer esa resistencia. Y como es indudable 
que el hombre, pcniendo en juego su potencia, 
hace el mal, es porque ha tenido poder para ven» 
cer y ha vencido de fado la resistencia que se le 
oponía (1). N o solamente en física, sino también 
en moratj es an principio de eterna verdad el 
de que la potencia se mide por la resistencia. 
Aplicándole, pues, al presente caso, resulta que 
la potencia del hombre, al hacer el mal, 6 su 
malicia, debe medirse por la resistencia que tie-
ne que vencer y que vanee. Y como esta resis-
tencia es infinita, porque es la voluntad de Dio3, 
que absolutamente quiere que practique el bien, 

(1) Usamos de las palabras potencia y resistencia, por la 
semejanza de e-'aa en «el orden físico y moral, y para dar 
á nuestro raciocinio una mayor claridad. Por lo demás, 
i a inteligenoia de la frase subrayada no debe alarmar, 
pues el hombre que hace el mal, hace su voluntad, con 
menosprecio de la voluntad divina, que quiere que haga 
el bieu; y en este sentido, el hombre tiene poder para 
vencer, y en cierta manera vence á Dios, haciendo lo que 
e3 contrario á ¿u voluntad altísima. 

la potencia del hombre <5 su malicia lo es tana -
bien; y siéndolo su malicia, debe serlo el cas-» 
tigo. 

No comprendemos qué podrá oponerse ea 
razón á este argumento sin réplica, y de cuya 
exactitud tíos responde la filosofía, de un lado, 
y de otro la conciencia de la humanidad. 

Considerando ahora el dogma de laa penas 
eternas bajo otro punto de vista, bajo el punto 
de vista de la Omnipotencia de Dios, encou« 
tramos que está en la más perfecta armonía 
conese atributo de su esencia soberana, por el 
cual se nos manifiesta de una manera más es-
pecial, 

¡Querei3 que Dios no pudiera imponer sino 
penaa temporales? No reflexionáis que con es-
to ponéis un límite á su poder y le igualais con 
los soberanos de la tierra que pueden imponer 
é imponen ese género de castigos. 

Si Dios está sobre todos los que bajo el sol 
ejercen algún poder, es principalmente porque 
puede más que ellos; porque si estos disponen 
del tiempo en todo lo que proyectan y practi-
can, El dispone de la eternidad en todo lo rela-
tivo á sus divinas operaciones; porque si aque-
llos pueden hacernos mal en el cuerpo, El pue-
de hacernos mal en el cuerpo y en el alma. 



"No temáis, lia dicho, i aquellos que matan el 
cuerpa, pero no pueden matar el alma; sino te-
med ¿ Aquel que puede perder el cuerpo y el 
alma, arrojándole á las tinieblas. (1)" 

Si el poder de los soberanos de la tierra, se 
manifiesta por los castigos que imponen, tam-
bién el poder de Dios debe manifestarse de es-
ta manera, pero siempre excediendo infinita-
mente el poder de aquellos con el suyo; y solo 
es infinitamente superior ai tiempo que pasa, la 
eternidad permanece. 

Si Dios castigara solo temporalmente, no cas-
tigaría ni siquiera como I03 hombres; en reali-
dad no castigaría. Los hombres, en efecto, cas-
tigan á sus semejantes hasta coa la muerte, es 
decir, les hacen un mal igual ea duración ai 
bien que ellos disfrutan, igual á la vida que tie-
nen. Para que Dios, pues, castigara siguiendo 
la proporcion del sér que tiene, lo mismo que 
los hombres, á las criaturas que se le rebelan, 
seria necesario que les hiciese un mal igual á 
la vida eterna que goza; y por lo mismo, que las 
castigase por toda la eternidad. 

Pero os oímos exclamar: que 03 má3 propio 
de Dios perdonar que castigar. La razón de 

[1] S. Mateo. 

Tertuliano, á quien ciertamente no opondréis 
nada que la debilite, os va á responder por no-
sotros: •'Dio?, dice, no es el autor del bien, 
sino en cuanto que lo ex^je; él no es extraño al 
mal, sino en cuanto que es su enemigo; él no es 
su encango, sino en cuanto que le combate; él 
no lo combate, sino en cnanto que lo castiga. 
Así es como Dios es todo bueao, supuesto que 
es todo para el bien. L03 males de I03 castigos 
no son males, SÍBO para aquellos que los sufren; 
pero en sí mismos son verdaderos biene3, por-
que son males justos, males que garantizan la 
virtud y aterran al crimen, y bajo este punto de 
vista son verdaderamente dignos de Dios | (1) ' 
««Es, pues, más digno de Dios, prosigue Tertu-
liano, del Dios sumamente perfecto, perdonar 
al criminal impenitente, que castigarle; porque 
Dios no es Dios sumamente bueno, sino en cuan* 
to que es enemigo implacable del mal, y que 
manifiesta su amor al bien y au ódio al mal, pro-
tegiendo al uno y combatiendo al otro (2)." 
Contestad al filósofo, si es que entendeis algo 

de filosofía. 
Si la pena con que Dios castiga al hombre, 

>i 

(1) Contr. Marc. lib. II, c. 13 et 11. 
(2) Id. lib. I. c. 26. 



mo faese eterna, no seria verdadera pena, y ca-
recería de eficacia. Un génio, cuya inteligencia 
ha penetrado grandes secretos y se ha coloca-
do en los límites que separan las verdades na-
turales de las verdades misteriosas, ha dicho 
estas palabras, dignas de la reflexión más dete-
nida: "Lo que no es eterno, nada es (S)." Y 
en efecto, ¿qué es el tiempo en presencia de la 
eternidad? Méoos aún que lo que es un gra-
no de mostaza comparado con las inmensas mo* 
les de los millares de millares de astros que 
giran por la extensión infinita de los espacios; 
ménos aún que nna molécula de ese fluido fi-
nísimo de cuyos movimientos brota la luz, en 
presencia de todo el éter que se difunde por to-
das p&rtes, y está en los logares ocupados por 
los cuerpos, y está en las regiones vacías; in-
finitamente más grande en extensión que aque-
llos lugares. 

Para un sér inmortal, lo qne tiene que pasar 
es nna cosa que no le aflige. Sobre la tierra, ei 
nos atormentan los dolores pasajeros, es porque 
juzgamos que no terminarán. Desde el instan-
te en que sabemos y nos convencemos, de que 
& pesar de que sufrimos, seremos al cabo felief-

(3) San Agustín. 

simoe, el dolor pierde su aguijón, y aun encon-
tramos placer en sus tratamiento?, por duros 
que sean. Para un sér inmortal, solamente la 
eternidad es algo, porque solamente la eterni-
dad es proporcionada á la inmortalidad; el tiem-
po es nada para un sér que no dejará de existir, 
porque el tiempo tiene que acabar, y acabando 
no puede atormentar, ni regocijar á los seres 
qué no mueren. 

De la eternidad de la pena depende su efica-
cia- 6 no hay pena eficaz. Basta conocer super-
ficialmente la naturaleza del hombre y estudiar-
la bajo el punto de vista de su vida práctica, 
para convencerse de que si la sanción es la ga-
rantía del cumplimiento de la ley, debe ser 
eterna, ó no será verdadera garantía, 

¡Cuántas veces el hombre, para disfrutar de 
un placer frivolo, de un placer en que ape-
nas piensa y ya ha desaparecido, se entrega á 
él, aunque tenga ciencia cierta y segara de que 
i tal placer seguirán dolores sin cuento y desa-
zones amargas! El hombre se decide fácilmen-
te por el presente que le halaga, menosprecian-
do el porvenir que puede serle funesto. Cada 
uno apele al testimonio de sn propia conciencia, 
y verá como, desgraciadamente, así tiene cos-
tumbre de conducirse. 



Si bajo el concepto de qae las penas son eter-
nas, porqne tales y ha sido siempre la creencia 
de la humanidad, el hombre no por eso anda 
por buenos caminos, ni deja de caer todos los 
dias, ¿que sucedería si llegase á persuadirse de 
lo que los enemigos de su felicidad le sugieren? 
¿Cuál seria su conducta, si creyera que el mal 
que hace le merecería únicamente nn sufrimien-
to, que por largo que fuese, pasa al fia -á una fe-
licidad inacabable! 

Si ahora el mundo se encuentra en tanta cor-
rupción, si la virtud parece que ya no vive so-
bre la tierra, y el vicio se encuentra entroniza» 
do y ensalzado por todas partes, seria un caos» 
si se le quitara el saludable correctivo de las pe-
nas eternas. 

No hay que dudarlo; lo que más prueba Ja 
verdad de este digna e?, que á pesar de ser el 
espanto de los hombres, y de que estos quisieran 
eximirse de su influencia fuaesía que les amar-
ga sus más dulces placeres, ninguno de estos, ni 
todos juntos han podido desprenderse de é!, ar-
rancándole de sus conciencias. 

Per esto un sábio ha dicho, con el acento de 
la más profunda convicción: "Descended á las 
profundidades de su naturaleza, sondead su co« 
razón, y encontráreis en él el infierno, con el 

horrible cortejo de la eternidad de las penas; 
vosotros encontrareis ese negro diamante en-
gastado en él de tal manera, que nada es capaz 
de separarlo de él, ni aun de oscurecerlo. Pa -
rece una de esas verdades que se llaman inna-
tas, de esas verdades de sentido común y de 
instinto natural, bases de la inteligencia y de !a 
razón, que pueden perderse de vista por algún 
tiempo, que se pueden olvidar por algunos ins-
tantes, y aun afectar que no se conocen, y has-
ta se pueden negar exteriormente con las pala-
bras; pero que sin embargo, se ve el hortbre 
o b l i g a d o á creerlas interiormente, en virtnd de 
esa voz secreta de la conciencia, que les revela 
incesantemente y que nada es capaz de acallar. 
Larábia misma con que el incrédulo procura 
destruir ese dogma en el espíritu de los demás, 
ea una prueba de que no puede desarraigarlo 
de su propio espíritu (1).'' 

¿Qué se puede oponer en contra de esa voz 
íntima de cada uno y que, no dejando de escu-
charse en ninguno, es propiamente universal? 
Ella no es una pueba metafísica, pero es una 
prueba de sentido moral, de que es imposible 

~ ^ ~ P a d r e Ventura de Ráulica. "La confesion Sacra-

mental, 



prescindir, y que tiene de particular' qué de la 
misma minera que fuerza el ascenso de las in-
teligencias priviligiadaa, obliga la creencia de 
los espíritus valgare3 y de los entendimientos 
más limitado?. 

Demos abora una ligera ojeada sobre los ar -
gumentos que en todos tiempos se han hecho, 
aunque inútilmente, contra el dogma de la eter-
nidad de las penas. CAPITULO XLI. 

SUMARIO. 

O b j e c i ó n contra la eternidad de las penas . -Ot ra j e z la 
presciencia divina._Círculo vicioso recorrido por los 
contrarios - L a repugnancia de estos 4 las penas e t e r -
nas no es absoluta, por lo mismo no son absu rdas , -Pa -
labras de Alian K a r d e c . - O t r a objeción: una condena-
clon perpetua por un error p a s t e r o , sena la n e g ^ n 
de la bondad de Dios.-Artif icio en usar la palabr* error 

Se demuestra que no es conforme con el buen sentido 
ni está en armonía con la raso«, que la duración de la 
pena se mida por la del p e c a d o . -

La primera objecion se pretende fundar en 
la presciencia divina. Se cree incompatible la 
existencia de las penas eternas con este sobera-
no atributo de la Divinidad. (1) 

~ V é a s e el número 16, tomo I o "Ilustración Espi-

r i ta . ' ' 



También se creían incompatibles con él la 
existencia y creación de seres que pudieran per-
derse por toda .una eternidad; y sin embargo, 
ha sido forzoso reconocer, que tal incompatibi-
lidad es imaginaria, y que, por el contrario, no 
hay cosas que más armonicen, si valen algo las 
inducciones de la recta razón. Todos los argu-
mentos allí desarrollados son aplicables ahora, 
pues las objeciones son las misma?, por más 
que el objeto de ellas parezca indiferenta. 

Incurriríamos en repeticiones superfinas, si 
volviéramos á encargarnos de exponer aquellos. 
No hay más que reflexionar, que loa sectarios 
que combatimo?, se agitan dentro de un círculo 
vicioso, para poder dar apariencias de verdad á 
las razcnes que alegan contra el problema de 
la existencia de eéres eternamente desgraciados 
por su culpa, y contra el de la eternidad de los 
tormentes c-on que son afligidos. Dijeron enton-
ces: 'Jno hay seres eternamente desgraciados, 
si no hay penas eternas," Y ahora dicen: "no 
hay pecas eterna?, si no hay sérés eternamente 
desgraciados." Es natural, por lo tanto, que 
nosotros combatamos en el mismo campo y que 
nsemos de las mismas armas, pues no hay moti-
vo que justifique el cambio, ni de lugar, ni de 
táctica. 

—413«— 
Solamente se nos permitirá, antes de pasar 

adelante, que observemos una cosa que había-
mos callado; y es, que la eternidad de las penas 
no repugna absolutamente á sus impugnadores; 
en consecuencia, no es absurda en concepto su-
yo. Así es la verdad. Alian Kacdeo, (no pode-
mos citar persona más caracterizada por su au-
toridad,) ha dicho: "Sí, miéatra» que el mal 
exista entre los hombres, los castigos subsisti-
rán o r Ahora bien; ¿repugna, supuesto el li-
bre albedrío, que el hombre, un individuo, al 
ixiénos, de la especie humana, se obstine para 
siempre en el mal? Si se afirma tal repugnan« 
cía, debe negarse la libertad. Así es que de 
contrario, se admite la eternidad de las penas 
para el caso de que un hombre permanezca 
eternamente obstinado. 

Cuando méaos, es posible que se obstine; y 
riéndolo, el castigo eterno es de consecuenera. 
Y ¡qué cosa posible es absurda! 

Pásenos á examiaár de prefereneia la obje-
cion que más incontestable juzgan, « pesar de 
que no resista el análisis, y al primer golpe del 
raciocinio más vulgar, queda desvanecida Pon-
gásmola como la formula el pontífice de la m -

(X)~Iie libre des espritó. I" 2° 



gromancia moderna. "Interrogad, dice, i vues-
tro bnen íentido, á vuestra razón; preguntad si 
una condenación perpetua por a?guno3 momen-
tos de error, no seria la negación de la bondad 
de Dios [2].» 

Entendemos que por error ge significa aquí la 
acción deliberada del hombre que sabe que ha-
ce el ma!, de hacerle; y no la creencia invenci-
blemente errónea de que, al hacer el mal, hace 
el bien; puest3 que tal creencia, por monstruo-
sos que sus resultados prácticos seans no mere-
ce castigo, ni temporal ni eterno, Ya compren-
demos por que se usa de esa palabra, prefiriéa 
dola á la de pecado, por ejemplo. Es un peque-
ño artificio que vale la pena de poner eu juego, 
para captarse entendimientos poco cuidadosos 
de examinar el fondo de las cosas. Así, el ar° 
gumentó puede pasar y hacer tal cual mella en 
alguno. Lo comprendemos bien. 

Como so ve del razonamiento inserto, parece 
que lo que va conforme con el luen sentido y se 
halla en armonía con la razón, es que la duración 
de la pena se mida por la duración del error, 6 
pecado, diremos nosotros; que tanto tiempo se 
snfra aquella, cuanto se gozd, cometiendo este. 

(2) Id. id. id. 

De suerte, que si en unUninntologro incendiar 
una casa con la tea que tengo preparada, me-
rezco que se me atormente por el espacio de uu 
minuto, y nada más. Otro minuto de castigo se-
ria la mayor injusticia del jaez que aplicaba la 
pena y el más poderoso argumento contra su 
bondad. 

Un segundo, no necesito más, para clavar el 
puñal en las tiernas entrañas de mi madre y en 
el amoroso pecho de mi padre, y para quitar al 
uno y á la otra una vida, de la cual procedió la 
que me hace contar en el número de los hom-
bres. Pues bien, es fuerza castigar eso error, en 
que no son capaces de incidir los miamos brutos 
que no tienen entendimiento: ¿Odmo castigarle? 
¿Por cuánto tiempo? El modo es indiferente; lo 
que importa fijar es el tiempo., ¿Un siglo, un 
millón de siglos, una eternidad? ¡.Injusticia! ¡in-
justicia! El castigo debe durar tanto cuanto el 
delito que ee pena. El tiempo de satisfacción no 
puede pasar de un segundo, precisamente el tiem-
po empleado en cometer el acto punible. 

Poco importa que el incendio de la casa se 
comunique á las demás, y reduzca á cenizas la 
ciudad entera; nada, que la querida sangre, que 
no tuve reparo en derramar, cause la desolación 
de muchos huérfanos que quedan sin amparo, y 



qne esta desolad dure toda la vida y sea el 
origen de muchedumbre de irreparables males 
para aquellos inocentes. Sufran los que tenían 
un hogar en que virir y en que cubrirse de la 
Intemperie; sufran sus descendientes, que no 
tendrán ya en que guarecerse; padezcan mis 
hermanos y I03 hijo3 de mis hermanos á quie-
nes privé de padres y de abuelos, padezcan 
luengos tiempos. Yo, que fui la causa de tan 
largos y atroces sufrimientos, no debo sufrir 
más que un segundo, no se me debe hacer pade-
cer más que un instante. Pretender mi juez ir 
más allá respecto de mi persona, es despojarse 
de toda bondad, es salvar ios inviolables linde-
ros de la justicia. ¡Eres-un mostruo tuque quie-
res atormentar por el espacio de dos segundos 
d mi que no h@ vacilado en atormentar á los de 
mi sangre por toda su vida! ¡A. mí, que he der-
ramado la consternación y el espanto en todo un 
pueblo, que siempre vivirá en alarma y coa el 
temor de que yo ó alguno que se me parezea ea 
instintos, vuelva á incidir en el error de incen-
diar cuatro paredes; error de un minuto que con 
la pena de un minuto debe eer castigado. 

Pero todos, no solamente nosotros, advierten, 
que no es este el lenjuage de la razón, ni esta 
la voz del buen sentido de la humanidad. To~ 

dos creen que debe irse más allá; que no basta 
un minuto para castigar al incendiario, ni un 
instante de sufrimiento para escarmentar al par-
ricida. 

Los gobernantes de todos loa tiempos y de 
todos los lugares, los sacerdotes de todas las 
épocas y de todas las regiones, el género huma-
no entero, inclusos aquellos de sus miembros 
que se han hecho acreedor» á alguna pena, 
han pensado y piensan que la razoa y el buen 
sentido no se contentan con que se mida la pe-
na por la duración del hecho criminoso y pu-
nible, y miran como atacados de demencia á los 
que, en materia de penalidad, se ajustan d aquel 
principio; y .no solo han pensado y piensan así, 
sino qno así han obrado y obraren. La prisión 
más <5 ménoa larga, el destierro perpetuo, la pe-
na dé muerte, en el drden social; las penas del 
infierno, en el drden religioso, lo están justifi-
cando. Registrad los libros teogdnicos de todos 
los pueblos, y los códigos penales de todos los 
países. No necesitáis de raás¿ para convence-
ros de 6Sta verdad. 



» 

CAPITULO XLII. 

SUMARIO. 

(Continuación del anterior) 

I l imitado alcance de la intención pecaminosa.—Ley del 
«mor y del odio, principio de las acciones humanas.— 
—Pruebas prácticas de que las cosas pasan asi.—Nota-
bles pasages d e S. Gregorio el Grande y de S. Agustín. 
—La malicia del pecado, acción de una criatura finita, 
es sin embargo infinita en cuanto á la duración, y por 
lo mismo debe serlo la pena.—Esto sirve para resolver 
la otra objecion de que se habla.—Opinión de un Alosó-
l o incrédulo, convertido. 

Empero, nada más falso que el principio en 
que estriba la anterior objecion. Se supone que 
el pecado que se castiga es nada más que un acto 
instantáneo de la voluntad qué se pone en con-
tradicción con la ley; y la realidad e» que su du-

ración no e9 tá ni puede estar definida, como no 
está definida ni puede estarlo la persistencia de 
la voluntad Esta puede volver sobre sí mis-
ma, arrepentirse de la acción pecaminosa, mo-
mentos despues de haberla llevado á ejecución; 
pero también puede obstinarse, y de hecho se 
obstina en ella, tiempos más ó ménos largos. 
De suerte, que como puede arrepentirse de la 
culpa inmediatamente despues de cometida, pue-
de también permanecer obstinada por todos los 
años de la vida y trascender su obstinación aun 
más allá de la existencia. 

Aun más allá de la existoncia, decimos, pues 
en muriendo, el hombre no está ya en la posibi-
lidad de obtener el perdón por el arrepentimien-
to. Si el árbol cayere hácia el Mediodía, ó hdcia 
el Norte, donde quiera que caiga, allí quedará (1). 

El poder de la voluntad, que puede querer 
esta 6 aquella cosa determinada, no solo por un 
instante, sino por anos, por siglos, y, lo que es 
más todavía, por ese abismo" insondable de 
tiempos que se llama siempre, es infinito. No 
es cierto que quien hace un mal le quiera úni-
camente durante el espacio de tiempo en que le 

(1) Si ceciderít lignum ad Austrum, aut ad Alquilo-
nena, i vi quooum'jue loco ceoiderit ibi erit Ecles XI, 3, 



hace; la verdad es que le sigue queriendo miéu-
tras que no muestra sa repugnancia coa las pro-
testas siuceras del dolor que le causa haberle 
cometido. La verdad e3 que cuando la criatu-
ra racional infringe la ley, no limita sa inten-
ción al presente, apénas preeeptible, sino qae la 
extiende á todo el porvenir. 

Es evidente que si esto no sncediera, jamas 
obraría mal, pues no era posible que se condu-
jese en tal modo, queriendo efizcamente el pe-
cado, que no vacilaba en cometer, en nn momen-
to dado, y repugnándole á la vez para el momen • 
to <5 momentos subsiguientes. La intención ac-
tual ee, si se quiere, pasajera, instántanea; pero 
la virtual puede ser permanente, si no es que 
la voluntad, por actos explícitos y contrarios, 
ponga límites á una duración que seguirá cor-
riendo, una vez que ha comenzado á correr. 

El que ama actualmente tiene ánimo de amar 
siempre, <5 su amor no es verdadero amor. Tara-
bien el que aborrece se propone aborrecer para 
siempre, (5 no es cierto ni positivo su aborre-
cimiento. Como se llama comunmente inextin-
guible al amor, se Hacia irreconciliable al ddio. 
Estos dos sentimientos antípodas recorrea el 
mismo camino, aunque no se encuentren jamas. 

¿Y quién ignora que el ddio y el amor son en 
último término, ó más bien dieho, en principio, 
la fuente de las acciones humanas, ya tengan 
estas por objeto el bien, ya se dirijan.al mal. 

Lo que determina la acción es la intención; y 
tantos grados de bondad ó de malicia se encuen -
tran en aquella cuantos en esta. Si, pues, lá in* 
tención del que obra ma!, no se limita al mo -
mentó presente, la acción pecaminosa no puede 
llamarse nunca error de un instante. 

Para persuadirse de esto, basta fijarse en lo 
que ordinariamente sucede con el hombre que 
tiene la desgracia de apartarse de Dios. 

Si el soberbio pudiera eternizarse sobre la 
tierra, no casaría jamas de humillar á sus seme-
jantes. Si el avaro contara con que siempre vi-
viría, nunca le veríamos dar de mano á las 
nsuras y á loa fraudes que acrecen sa tesoro. 
Si el gloton no temiera que la muerte le ha de 
sorprender al fin, siempre se le vería aplacando 
la terrible comezon que le consume, en los ban* 
quetes y en las orgías. Si el libertino pudiese 
prolongar sus dias al antojo de su voluntad, vi-
viría ocupado los largos años de su vida en ten-
der redes á la inocencia y en atentar contra 
el pudor; no saldría nunca de ese fango por don-
de le arrastra con ímpetu la concupiscencia de 



la »ame, y donde procura apagar, deseando no 
conseguirlo, las llamas impuras de su corazon. 

La intención pecaminosa, pues, no c o m n r e n » 

de nn solo instante, sino que va más allá de to-
dos los instante?. La acción material pasa, pe-
ro su malicia sobrevive, conforme al propósito 
implícito de la voluntad; y como puede sobre-
vivir tanto, mediante la impenitencia, que el 
hombre se constituya en la imposibilidad de ar-
repentirse, la malicia de la acción es en reali-
dad infinita, y acreedora, por lo mismo, á una 
pena eterna. íf|Ah! deciaSan Gregorio el Q-ran-
de, ei no hubiera muerte, ni juicio de Dios, ni 
infierno, los pecadores no cesarían de pecar, 
porque no hay pecador alguno que no desee vi-
vir eternamente para poder pecar eternamen 
te (1)." Este mismo sentimiento lo habia expre 
sado ya ántes San Agustín, diciendo: "que aquel 
que muere impenitente, pecaría siempre, si siem-
pre viviera (2).» "La prueba clara y terminan-
te de esto, es, agrega el primero, que el hombre 
de desórdenes y de pasiones, cuando no puede 
pecar con las obras, continúa pecando con los 
deseos; que el no cesa de aprobar, de querer y 

(1) Dialog. üb. IV. cap. 44. 
(1) De Civit. Dei. 

de amar el pecado que no puede ya cometer; 
que no se detiene en el camino del pecado sino 
cuando es detenido por la carencia de medios, 
por la falta de ocasiones, por las enfermedades 
<5 por la muerte; y que no abandona el pecado, 
sino cuando el pecado lo abandona á el (1).' 
Semejante rebelión de la voluntad, que abarca 
todas las duraciones que coa el pensamiento 
puede abarcar; que abarca, por lo mismo, la 
eternidad que no le es posible medir, pero que 
concibe, debe ser castigada de otro modo; el 
castigo debe extenderse á todas esas duraciones 
que comprende la intención, y por lo tanto á la 
eternidad. 

El pecado, pues, como acción de una criatu-
ra finita, no podrá considerarse en sí mismo co-
mo infinito, pero sí le conviene y tiene ese ca-
rácter en cuanto á la duración; y por esto se 
impone al pecador una pena infinita no en sí 
misma, sino infinita en cuanto al tiempo sola-
mente. 

No se diga que hay contradicción en asegu-
rar que lo que es finito en sí mismo, puede ser 
infinito por lo que respecta á la duración, pues 
por más que no pudiéramos explicarnos direo-

(1) Loo. cit. 



tamente como una y otra cosa serian, hechos 
qne no podemos negar, nos lo persuaden con la 
más laminosa de las evidencias. ¿No estamos 
viendo que el hombre, á pesar de ser finito, es 
inmortal, es decir, infinito con relación al tiem-
po? Lo mismo pasa con sns acciones buenas 6 
malas; finitas en sí mismas, porque pasan, son 
infinitas como efectos de la voluntad, cuya ia-» 
tención permanece y trasciende como su sér á 
Jas regiones de eae tiempo que no tiene fin, <5 de 
esa eternidad que ha tenido principio, pero que 
nunca tendrá término. 

Examinemos ahora la objecion que se for-
mula así: "No porque Dios es inmenso, la ofen-
sa que se le hace es inmensa; los efectos son 
como sus causas; la culpa, efecto, seria infiinita, 
si el hombre, causa, fuera infinito; el hombre es 
limitado: luego cuanto venga de él es limita-
do (1)." Supongamos recto el raciocinio; para 
que se vea que en nacía toca el dogma de las pe-
nas eternas, nos basta distinguir la proposicion: 
el hombre es limitado; y deducir la consecuencia 
modificada en el sentido de la distinción. Ya 
se comprenderá que nos fundaremos para ello 

[1] Ilustración Espirita nfimero 16, Octubre í . ° de 

1872. 
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e n él hecho notorio á que nos referimos .inte-
riormente. El hombre es limitado; jen sí mismo? 
e3 cierto. El hombre es limitado; ¿en cuanto i la 
duración? es falso, y lo negamos como tal. La 
verdad de la inmortalidad, que no se le íliapu-
ta, prueba la falsedad de la limitación, en cuan-

to'á tiempo que se le supone. fi 

Lo mismo acontece con sus acciones; son fi-
n i t a s e n sí mismas, é infinitas en cuanto á su 
duración. El hecho de que la voluntad en sus 
voliciones se refiere al siempre que no acaoa, lo 
está justificando. 

La consecuencia, poes, deberia ser que cuan» 
to venga del hombre, salvo lo que se reUcoaa 
con la düracioa de su sér y trascendencia de 
sus acciones, es limitado. Pero tal consecuen-
cia armoniza con el dogma de las pénas ete ^ 
cas, léjos de serle contraria. Pero las penas se 
apUcaná las acciones; y aquellas son y deben 
ser infinitas en duración, porque estas lo son 
también en duración, m e d i a n t e la intención peca-
miñosa de la voluntad, causa e l M * f g 
intención que va infinitamente más allá d i ms 
tante que se emplea en la ejecución del acto ma-
terial que la denuucia. 

"Es cierto, dice un filósofo Crédulo que tu-
v o l a f o r t u n a de hacerse creyente.es cieto q u e 



el hon bre no es infinito por sn naturaleza y 
porv su sér; pero lo es por su voluntad y su ten-
dencia ó propensión Todos los movimientos de 
sn alma son un esfuerzo continuo para alcanzar 
la totalidad y plenitud de la existencia y la fe-
licidad; y como la voluntad ea el órgano y el 
principio de todas sus acciones, estas tienen el 
carácter de su origen, y se esoecifican por su 
naturaleza, Asi como cuando la voluntad del 
hombre rompe la armonía, qne la más justa é 
irrevocable de las leyes establece entre sus fa-
cultades y los atributos divinos, no hace ménos 
que romper su íntima unión con el Bate infini-
to, desprecia la infinita felicidad que este le 
ofrece, y espera hallarla en el falso halago de 
otra criatura, 6 en las tinieblas de su propia 
nada: así basca el infinito fuera de la verdad. 

La justicia divina quiera que le halle; y el in-
finito fuera de la verdad, no puede ser más que 
el de tormentos y desgracias (1)." 

(1) El Evangelio en triunfo. Tomo. pág. 362." 

La medida de las acciones ao son f * 3 " 

M S - r s r . - r a s 
que tienen lugar, esta u* , ¿el 
qae aumenta 6 disminuye según la grandeza 

CAPITULO XLÍLI. 

SUMARIO. 
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m a t o de ellas esta.en r Aristóteles.-

xzkí^tzzsSZ 
• A* oafn fiS la eternidad de la pena, -c» cuaneia de esto ea _ . , tiemblan 

critura Santa. 



objeto ó la importancia de la materia de ellas, 
y hasta sfgan las circunstancias de qae so aeorn* 
pañan. 

En efecto, la gravedad de la acoion se mide 
por sa malicia, y esta p>r la excelencia del ofc-
jeeto de la ofensa que con ella se h ace. Seto 
es una verdad qae se encuentra grabada fn to-
das las conciencias, y qae se aplica á los actos 
ordinarios de la vida. E* una verdad de sentido 
comuD, 

No se extima de la misma manera la ofensa 
hecha á Dioa que, la hecha á la socied ad; no se 
reputan iguales esta y 3a qae se dirige al sobe 
rano. Entre la que se dirige al soberano y la que 
va á parar al ministro, hay grande diferencia. 
Lo mismo sucede entre la ofensa hecha al mi-
nistro y la hecha á un simple ciudadano (5 indi-
viduo cualquiera de la sociedad. Sin salir de 
los individuos, según son estos respec to del ofen-
sor, ya por los vínculos de la sangre, ya por 
los vínculos de la voluntad, ya por la edad, ya, 
en suma, por la situación en que se hallan coloca-
dos, así son las ofeDsas más ó ménos graves. 

Jarean se ha equiparado el asesinato cometido 
en un rey, emperador ó presidente con el ase-
sinato de un sencillo labriego. 

Si yo abofeteo á oien de mis semejantes, se 
me llamará pendenciero, inconsiderado, díscolo; 
pero si abofeteo á mi padre, poco, muy poeo se 
me habrá dicho, si se me dice mostruo. Según 
son las personas ofendidas, así son las ofensas. 
Conforme á ese principio, que consideramos de 
alta filosofía y de eterna justicia, nos conduci-
mos siempre los que ahora vivimos, se condu-
jeron los que vivieron ánú que nosotros, y se 
conducirán los que vivan despues. 

Nada más natural que así sea; miéntras ma-
yor es la excelencia de la persona que se ofen-
de, mayor es el atrevimiento, más dañada la 
intención, y más intensa la malicia del ofensor. 
Porque es evidente, y esto lo sentimos todos, 
que no nos resolvemos con la misma facilidad 
á insultar, por ejemplo, á nn igual qae á un su-
perior, á herir á un indefenso que á otro que 
puede defenderse. 

No es esta doctrina de los teólogos ni de los 
ultramontanos; es creencia, persuacion instinti-
va de la humanidad. Consultad á Aristóteles, 
que nada entendía de esta teología que os es-
cuece y de ese ultramontanismo que os ator-
menta; y él os dirá: "Que la pena se mide por 



la dignidad de aquel contra quien se peca (1)." 
Medid en seguida la ofensa hecha á Dios, por la 
dignidad, magostad y exceleucia divinas qne son 
infinitas, y os resnlfarí infinita como ellas. 

Infinita os resultará la ofensa, y por lo tanto, 
eterno y justo el castigo, si consideráis, como 
Tertuliano: "Que todo pecalo es una renuncia 
de Dios y exc^anais con él mismo. ¿C<5mo, pues, 
habia de ser injut-t:> que el hombre que renun-
cia á Dios, despreciando voluntariamente sus 
leyes, sea separado eternamente del Dios, de 
quien el mismo h i querido ser privado eterna-
mentef Lnego, <5 se justifica tal crimen, 6 no es 
injusto semejante castigo (2)." 

Infinita os resultará la culpa, y por lo mismo 
eterna y merecida la pena, si raciocin ais como 
raciocinaba el gran cbiepc de Hipona; si decís 
como el: "Todo hombre que peca, antepone los 
goces del tiempo á los de la eternidad. Nada es, 
pues, más justo que el castigo de un mal eterno 
para el hombre qne ha pecado contra el bien 
eterno, mataado en sí mismo la felicidad eter-
na (3)." 

(1) Ethic. 5. 5.Poenataxatur secundum dignitatem ejus 
in quem pecatur, 

(2) Contra Marcion, lib, 2° c. 15. 
(3) De Civit. Dei, lib 21, c. 12. 

Infinita os resultará la gravedad de la in-
fracción de la ley divina, y por consiguiente, 
perdurable y equitativa la sanción, si os eleváis, 
como el ángel de las escuelas, y antorcha del 
mundo, y profandizais con él el abismo de ma-
licia que se comprende en una sola ofensa he-
eha & la Magestad divina, una vez: "Que todo 
hombre que comete nn pecado mortal, pone su 
fin en la criatura con menosprecio del Criador, 
y que el pecado no es otra cosa más que la elec-
ción que el hombre, con su libre albedrío, hace 
del sumo mal, del mal infinito, con perjaicio 
del sumo bien, del bien infinito, del amor infi -
nito (1)." 

Para ver la justicia de la eternidad de las pe-
nas con que serán atormentados los que se con-
dujeron mal durante la vida, y no volvieron 
sobre sus pasos ántes de recibir el golpe de gra-
cia de la muerte, basta abrir los ojos. Cerrados 
que los tengamos, encontraremos ese dogma tan 
pavoroso como verdadero, escrito con letras, 
que el esfuerzo de todos los tiempos juntos no 
podria borrar jamas, en el libro de nuestra con-
ciencia; veremos los lúgubres reflejos de ese 
negro diamante, como llama el padre Yentura 

(1) Santo Tomas 8am, Suplem 9.100. art. 1 ® 
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al inflamo, engastado en nuestro corazm, de 
tal manera que nada es capas de arrancarle de 
él, ni ann de oscurecerle. 

Los mismos que lo niegan tiemblan al negar-
lo. ¡Oh! ei no se desentendieran de este temblor 
involuntario, que muda pero elocuentemente 
les dice: vais errados; volved el paso a t r a s l . . . . 

Pero baste; |y para dar fin i esta materia 
digamos una palabra acerca del dogma de las 
pena3 eternas en su relación con la autoridad 
de loi libros evangélicos. 

"¿Quién asegura, se dice, que en las Santas 
Escrituras está siempre áutorizada la creencia 
en las penas eternas (1)?" Nosotros lo asegura-
mos con fundamento en las mismas Santas Es-
critoras. 

(1) "Ilustración Espirita." Núm. 16. pág. 135. 

CAPITULO XLIV. 

SUMARIO. 

(Continuación del anterior.) 

Textos de los libro» sagrados alegados en contra de las 
~ penas eternas—Los pasajes que se invocan no se refie-

ren á ellas ni á los hombres que ya cumplieron su mi-
sión sohre la tierra.-Interpretacion de Sto. TomaB da-
da al verso 80 del Salmo LXXVI.-M.yor o menor pe-
na de los condenados, pero siempre etcrna.-Isaxas es-
•ableciendo de la manera más clara el dógma de que se 
trata-Los testos citados en contrario no fueron escri-
tos para dar á conocer lo que tienen que temer los pe-
cadores despues de la muerte; y si lo fueron con ese fin 
os que favorecen aquel dogma.-PasaJes del Nuevo 
testamento.—Inteligencia que pretende dar Alian Kar-
dec á la palabra eíerno de que usan las Escnturas.-Se 
demuestra que tal inteligencia carece de fundamentos.-

Con el fin de convencer que en las Santas 
Escrituras hay fnudameutos en contra, corno los 

hay en favor de las penas eterna,, ¿extraen & 



colacion •varios pasajes de Isaías, de Jeremías 
y del Salmista, ano de Miqaeas y otros de los 
Macabeos (1). 

Pero en primer lagar, ningnno de estos pasa-
jes, que son otros tantos elogios de la miseri* 
cordia infinita de Dios, se refiere & las penas 
eternas, ni á los hombres que han cumplido ya 
su misión sobre la tierra. Basta leer nno á uno 
los versículos, aisladamente y en su relación 
con el contexto de todo el capítulo en que se 
hallan. Hay alguno entre I03 citados, como el 
81 del capítulo III de Jeremías, que hemos bus^ 
cado inútilmente en la Biblia que tenemos á la 
ruano. 

Todos los pasajes que se hacen valer contra 
la eternidad de las penas, establecen que Dios, 
porque es misericordioso, no siempre castigará 
á los hombres que todavía viven y que han an-
dado fuera de los caminos rectos; pero absolu« 
tamente nada dicen de la suerte reservada & 
los que, habiendo muerto en cuanto al cuerpo, 

(1) "Ilustración Espirita" del I . 0 de Octubre de 1872. 
Isaías 57 v. 16, xxx v. 1S xlii 1—3. xmi , 25 ljv 18. 
P s . e n 9 . OXLIV, 9 , 1 4 . 

Jeremías, ni , 12, 31. 
Miqueas vn 18. 
I I Maoabeos \ n 32 y 33. 

tienen sin embargo que cumplir con la senten -
cia que contra ellos haya fulminado el Juez Sa -
premo en el último juicio. 

Es cierto que no faltan quienes hayau queri-
do extender algunos de estos textos, el 8 ? iel 
Salmo 76, por ejemplo, á los condenados; pero 
nadie podrá convenir en que sea posible hacer-
lo con sólidos fundamentos y razones incontes-
tables; pu63 nada hay ni en los anteeedeates ni 
en los consiguientes que autorice á dar á las pa-
labras del versículo mayor alcance, ni & inter-
pretarle extensivamente. 

Caso de que pudiera extenderle el pasaje bí-
blico á los réprobos, evidentemente que no po-
dría entenderse, que conforme á él tendría que 
disminuirse la duración de la pena, y por lo mis* 
mo, que dejase de ser eterno el castigo, Porqn e 
siempre, en materia de interpretaciones, se de-
be procurar evitar toda contradicción y qué re-
solte siempre uniforme la mente del escritor <5 
del legislador. Entdnces debería entenderseque 
el pasaje aludido y otros semejantes: "hablan 
de uña misericordia que hace menos iatesso el 
castigo, pero que no lo extingue por completo." 
De misericordia aliquid relaxante, non de miseri-
cordia totaliter liberante (1). 

(1) Santo Tomas. Supplem. 9. c. a r i 3. © 



Esto no repugnarla á la razón, como no re-
pugna que los bienaventurados tengan mayor ó 
menor gloria; pero igualmente eterna. Loa con-
denados también podrán tener mayor ó menor 
pena, pero siempre por toda la eternidad. Las 
diferentes virtudes de los primeros y la miseri« 
cordia y la justicia de Dios que las premiará de 
una manera proporcional, pero que nunca deja-
rá de premiarlas, y los diversos pecados de los 
segundos, y la justicia y la misericordia divina 
que los castigará ménos de lo que merecen ser 
castigados, pero que no dejará de castigarlos 
nunca, presentan como razonable el concepto de 
que aun los réprobos experimentarán en aque-
llas cavernas que no tendrán fin, la benéfica in-
fluencia de la misericordia infinita de Dios. 

Lo qne hay de cierto es que los agidgrafos 
que se citan, no pensaron hablar, en los lugares 
que se traen á colacion, de la misericordia di-
vina, respecto de los que ya murieron y á sí 
miemos se condenaron; y por consiguiente no 
pensaron hablar de la duración más 6 ménos 
larga del castigo que estos últimos debian sufrir. 

Así, por ejemplo, se hacen valer en contra de 
las penas eternas cinco pasajes de Isaías; y sin 
sin embargo, Isaías es uno de los que establee en 
de la manera más expresa y terminante, la ver-
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dad de aquel dogma. Vamos á demostrarlo: en 
el cap. Y. v. 14, dice: "Por esto ensanchó el in-
fierno su seno, y abrió su boca sin Un: aperuit os 
suum absgue ullo término, y en ella caerán sus 
campeones y el pueblo y cuanto hay en él de 
ilustre y glorioso." En el v. 14 del capítulo 
XXXIII, se expresa así: "Aterrados han sido 
en Sion los pecadores: el temblor se ha apode-
rado de los hipócritas. ¿Quién de vosotros po-
drá habitar en un fuego devorador? ¿Quién de 
vosotros podrá morar entre los ardores sempiier. 
nos? Y finalmente, en otro lagar exclama: "Y 
saldrán í ver los cadáveres de los que prevari-
caron contra mí: cayo gusano no muere nunca y 
cuyo fuego jamas se apagará (1). 

Como se vé de estos textos, Isaías ensena del 
modo más explícito la eternidad de las penas. 
No puede, por lo mismo, haber pensado en en-
señar lo contrario, como se pretende per parte 
de los enemigos del nombre cristiano. Hay más, 
estos pasajes no son adecuados como los que se 
hacen valer. 

L03 primeros han sido escritos ex'proteso pa-
ra dar í conocer lo que tienen que esperar ios 
pecadores despues de la vida, miéntras que los 



segundos fueron escritos con otro motilo; los 
primeros hablan precisamente de las penas 
eierras: !os segundos ni las mencionan, ni si-
quiera ?as suponen; los primeras, son explícitos 
f;h c'ar por sentada la verdad del drgoa que nos 
ocupa, y Ies segundos ni la apoyan ni la atacan, 
siquiera sea implícitamente. Ea los primeros, 
los escritores sagrados se sirven de aquella ver-
dad, que cuidan de determinar para que no se 
confunda, y de pintar con los negros y lúgu-
bres colores que le son propios, con el fia de 
apartar á los pecadores de los senderos torcidos 
que coüdacen .al abismo-, y en los segundos se 

' pondera con la vehemencia y elevación de qoe 
es capas el huqano lenguaje, con igual fio; pero 
siempre ¿>in contradecirse y HÍO dar lagar a que 
ge crea que existe contradioeicn; ea los prime-
ros, se pone en juego ©1 temor, y en los segun-
des el amor: el temor y el amor de Dios, que 
eon c<;mo los dos polos opuestos del mundo mo-
ral. No pueden, pues, sin violencia, ponerse en 
oposicion diametral unos pasajes coa otros, refi-

^ riéndose, como es evidente que se refieren, á ob-
fetos diversos, á situaciones distintas y á tiem-
pos diferente». 

Por lo demás, no se podrá citar un solo lugar 
de las Santas Escrituras en que, tratándose de 

las penas que deben sufrir los que mueren sin 
haberse arrepentido, se afirme ó se dé á enten-
der siquiera que serán más ó menos largas; pero 
nunca eternas. Nosotros, por el contrario, po~ 
demos citar innumerables textos explícitos por 
donde se ve que los tormentos que ha de sufrir 
el réprobo serán para siempre, como es para 
siempre la bienaventuranza de los justo3. Des-
de luego llamaremos la atención hácia ese abis-
mo sin fin, que Isaías llama infierno, hácia ese 
fuego devorador y á esos ardores sempiternos 
que pondera el mismo profeta; así como tam-
bién á ese gusano que no muere nunca y á ese 
fuego que jamás se apagará, 

Pasajes son estos, expresos y termiuantos, 
que no neceeitau de ser explicados ni interpe-
lados, para palpar que hablan de los tormen-
tos que sufrirán loa réprobos deSpues de la 
muerte. 

Tan á lo vivo pinta Isaías los horrores del 
infierno en esas sus pavorosas expresiones, que 
el mismo Jesucristo se dignó referirse á ellas 
cuando quiso fendar en la autoridad de su pala-
bra el dogma do las penas eternas. "Si tu ma-
no te es ocasioa de escándalo, córtala: más te 
vale entrar mauco en la vida eterna que tener 
dos manos e ir al infierne, al fuego ioextÍDgai» 



ble: en donde el gusano que las roe nunca mue-
re y el fuego que las quema nunca se apaga," 
Y no creyendo bastante esta alusión á las pala-
bras del bijo de Amos, continúa: "Y si tu pié 
es ocasion de pecado, córtale: más te vale en-
trar cojo á la vida eterna, que tener dos piés y 
ser arrojado al infierno, al fuego inextinguibles 
donde el gosano que les roe nunca muere y el 
fuego nnnca se apaga." No creáis que el Re-
dentor del mundo se da por contento con ha-
ber dicho una y otra vez un mismo pensamiento, 
Juzga de tan alta importancia la verdad que ea 
él se encierra, que no reputa superfino prose® 
guir su enseñaza de estos modos: "Si tu ojo t e 
sirve de escándalo arráncale: más te vaie en-
trar tuerto en el reino de Dios, que tener dos 
ojos y ser arrojado al fuego del infierno: donde 
el gusano que las roe nunca muere y ei fuego 
jamas se apaga (1).:> 

En vista de estas referencias del Yerbo Divi-
no á las tremendas palabras de Isaías, si alguna 
duda pudiera caber sobre que ellas compren-
dían el dcgma de las penas eternas, queda des-
vanecida por completo. No es él único legar 
de los libros del Nuevo Testamento donde se 

(1) San Márcos. cap. IX . v, 42, 43, 44, 45, 46 y 47. 
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nos hacen revelaciones tan altas. Si quisiéra-
mos insertarlos todos, pasaría sos limites nata-
rales este espítalo. Además de la parábola dei 
rico avariento qae nos habla de aquella devo-
rante llama y de aquel abismo donde fué se-
pultado, de aquel caos sin limites que le divi-
dí» de L i m o , y de aquel horrible tormento 
qne no era dable aliviar ni con uua gota de 
a<rua, tenemos la descripción que San Mateo ha* 
ce del juicio final, en donde nada se suprime 
ni la acusación, ni los cargos, ni la conteeUcon, 
y en donde se pone íntrega la sentencia sien-
do esta la par te resolutiva: 
malditos, id al fuego eterno, que ue de 
para el diablo y sus ángeles (1). 
este abismo de fuego preparado para el d.aj«o 
y sus ángeles? . Oidlo de la boca de San Juan. 
"El d i a b l o q u e 10 sedujo, dice M ^ 
do en el estanque de f u e g o y de azufre, donde 
Ta bestia y el ialso profeta serán a ormen acó 
noche y dia por los siglos de los siglos (2), Ese 

¿ L o de fuego no se apagar, alguna vez smc 
que arderá wO»1 dia por los " 
glos; y arderá para atormentar no solo al día-

(1) San Mateo cap. XXV r. 41. 
(2) San Juan Apoo. XX. 9. 



blo y ene ángeles, para quienes faé destinado' 
sino tan)bien para atormentar á los malditos de 
Dios que han eido condesados á habitar en él. 

Ya lo vemop, el sufrimiento no cesará ni un 
solo die, ni una gola noche, sino que durará por 
los wgbg de los siglos; es decir, por toda la 
eternidad, como dice San Mateo, in ignem eter-
num 

Pero se dice por Alian Kardec (1) y por sus 
discípulos (2), con el fio de encontrar nna sali-
da á pasajes tan esplícitos, que no dejan de 
preocuparlos, no obstante el desden con-que 
aparentan mirar los Evangelios: que las pala-
bras eterno y eternidad,, no hau significado époi 
cas sin fin, sino épocas ocultas 6 desconocidas: 
que los tfdlogos son los qae han venido á dar> 
les aq¡ ella significación qaa no tuvo en hebreo 
la palabra, por el pronto de imitar á los grie-
gos y los latinos. De suerte que, según aquellos, 
no porque en algunos textos bíblicos ee lee eter-
no, eternidad, debemos entender que ee trata 
de tiempos <5 cosas que tendrán fin, sino de 
tiempos ó cosas cuyo fia no conocemos. No so-
mos féertes en hebreo, lo confesamos», pero sí 

(1) Livre des esprits lib. IV. cap. I I . 
(2) IlustradoQ espirita de 1 ? de Octubre de 1872. 
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lo enrSan Gerónimo que tradujo la Biblia, y 
lo eran sin duda sus contemporáneos que no 
le contradijeron, ni le acusaron de error en es-
te punto, 

Pero por cierto que no necisiíamos de ser 
fuertes en tan antiguo idioma, para convencer 
á nuestros contrarios de que en los lagares ci-
tados en qae se lee eterno quiere decir perdis 
rabie, sin fin. 

Hagamos la prueba. Creemos que bi Alian 
Kardeo, ni sus dicípulos niegan que la felicidad 
de loa justes es eterna; y por lo mismo, que los 
logares en qae el Evangelio habla de felicidad 
y de vida eternas, se significa que eea vtla y esa 
felicidad serán siu término ni fin. Pues bien; la 
miema palabra eterno, aplicada á suplicio <5 á 
muerte, sobie todo cuando se contraponen, de-
ben significar muerte (5 suplicio sin fin. De ma-
nera, que cuando San Mateo dice que los ré-
probos irán al suplicio eterno, y los justos Ála 
vida eterna, dice: o bien qae aquellos irán á un 
suplicio que tendrá fia, y éstos á una vida qae 
acabará, (5 al contrario, paes no podemos tradu-
cir de una manera el eternum qu> éalifiea á «»-
pliomm, y de otra el eternam que califica, á w -
tam una'vez que no hay razón qne antonce un 
distinte molo de proceder. Y como nuestros 



adversarios no pueden dejar de traducir vitam 
eternam, vida sin fin, deben traducir también su• 
plicium eternum é ignem eiernum, suplicio y fuego 
sin fin. Además, este es un recurso muy des-
graciado, porque cuando en las Santas Eacritu» 
ras se habla de las penas eternas, no se usa 
precisamente de la palabra eterno, sino muchas 
veces de otras, sobre cuya significación jamas 
se ha cuestionado, y aun se sirven los agidgra-
fos de frases enteras que revelan que los sufrí-
mientos durarán siempre, sin ocurrir para ello 
á la palabra eterno, á que hoy se disputa ia 
acepción de perdurable, de existente por siem-
pre. 

Y en efecto, para no meternos en registrar 
de nuevo la Sagrada Biblia, nos basta llamar 
la atención sobre algunas palabras ó frases de 
los textos que llevamos citados. Absque ullo tér~ 
mino-, ardoribus sempiternis; vermis eorum non 
morietur, et ignis eorum non extinguetur, dice 
Isaías y repite San Máreoe. Aquí, sia usar de 
ia palabra eternum, se dice que los tormentos 
no tendrán fin, Lo mismo sucede con el in sae-
cula saeculorum del evangelista San Juan. Así, 
puep, la objecion que se nos hace, tomada de la 
etimología de la palabra, es tan pueril como la 
audacia en afirmar que en las Santas Escrituras 

DO se encuentran fundamentos del dogma de las 
penas eternas, d si ee encuentran, también los 
hay en favor del siitema penal espirita, Ya he-
mos v isto que cosa sea lo cierto en este par-
ticular. 
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CAPITULO XLV. . 

SUFRIO. 

Otra objecion fundada en 'que muchas veces los espíritus 
aconsejan la perfección y obran una especie de conver-
sión en los que siguen sus inspiraciones.—La objecion 
viene abajo, á pesar de las apariencia de incontestable 
con que se presenta.—Los buenos consejos que dan al-
gunas veces, son un artificio satánico.—El demonio 
sirviéndose de la verdad para perder á Eva.—El mejo-
ramiento de los ateos é incrédulos no ea más que hipo-
cresía. 

Unicamente nos fálta contestar al tercero de 
los argumentos ú objeciones qie contra la exis-
tencia de los demouios sa hace valer; argumen-
to ú objecion que, por ciertas apariencias fasci-
nadoras, no se pierde oportunidad de alegar so-

• 

bre todos. Le dan la preferencia, porque estan-
do al alcance de las inteligencias más vulgares 
é impresionando de pronto al común de los hom-
bree, que no penetra en el fondo de las cosas, si-
no que se entretiene en la peligrosa llanura de 

c su superficie, es más apropósito para producir 
el efecto que se desea. Podíamos asegurar que el 
argumento de que tratamos es el que ha tenido 
mejor éxito entre la gente iacaufa, la indocta y 
poco reflexiva. También es aceptado por aquft 
¡los descreídos que se encuentran dispuestos á 
estar y pasar ligeramente por todo lo que con 
ten ta su aversión sistemática á doctrina 6 dog-
ma alguno de la iglesia romana, y por aquello» 
de malas costumbres, qae bien hallados con sus 
pasiones, rechazan cuanto puede servirles de 
freno y admiten gustosos cuanto conspira á 
mantenerlos en la tranquilidad y paz en qae 
viven, aunque esta paz y aquella tranquilidad 
sean las de los sepulcros. Pero digamos en qué 
se funda la objecion. 

Se ha observado que los espíritus, al comuni-
carse con los hombres que los evocan, no giem-
pre ni en todo se muestran malos, sino que mu-
chas veces dan consejo?, buenos en sí mismos, 
persuaden máximas que no desdicirian de un 
moralista <5 ascético cristiano, y encaminan á la 



práctica de acciones que nadie podia considerar 
como reprobadas, siendo por sí engendradoras 
de perfección. Los espíritus se convierten lue-
go en predicadores severos y en directores es-
pirituales, escrupulosos. En suma, son enemigos 
irreconciliables de Dios, y se muestran celosos 
partidarios de su causa. En estos hechos, que 
de paso diremos no son numerosos, y que nunca 
pasan sin mezclarse con otros que dan á cono-
cer lo verdadera calidad del agente de que pro-
ceden, se funda la objecion que hacen los dis-
cípulos de Alian Kardec. 

"¿Qué importa, exclaman I03 RR. de la llus« 
tracion espirita, que sea el diablo quien nos diga: 
sed perfectos como lo ea el Padre que está en 
los cielos, si con el diablo está Jesu3? Por otra 
parte, ¿se concibe al Dios del mal trabajando 
en favor del Dios del bien? Si tan maligno y as-
tuto es el rey de los infiernos ¿c<5mo puede con-
tribuir á la salvación de las almas? ¿qué gana el 
diablo con venir á predicarnos el Evangelio en 
su mayor purezal (1)" 

"Es, por consiguiente, escribe Alian Kardec, 
estúpido el papel qne.se hace representar al de-
monio, porque es un hecho de toda notoriedad 

(1) Ilustración Espirita pag 184, 

que á consecuencia de las instrucciones emana-
das del mundo invisible se ven todos I03 dias 
incrédulos y ateos, vueltos á Dios, orar con fer-
vor, lo que nunca habían hecho; gentes viciosas 
trabajar con ardor en su mejoramiento. Pretèn-
der que esta es la obra de las aBtusias del de-
monio es hacer de él un verdadero gurripato. 
Como no es una suposición, sino el resultado de 
la experiencia, y con los hechos no hay negacio-
nes posibles, es necesario concluir 6 que el demo-
nio es muy torpe como primer gefe, ó que no es 
ìan astuto ni tan maligno como sé pretende,., 
ó bien que todas las manifestaciones no son de 
él (1)." ' 

Ponemos las relaciones del maestro y de los 
discípulos, sin debilitar la fuerza que entrañen, 
sin disfrazarlos en uno solo de sus rasgos. No 
obstante las apariencias en que se fortifican y 
de que toman ese tinte de falaz hermosura que 
pnede deslumbrar á quien los contempla de pa-
so se lea verá estremecerse como debiles arbus-
tos de la mentira, á un aliento del confortable 
céfiro de la verdad: se notará que basta un mo-
vimiento lijero de cabeza, para que la color, 

" m Alian Kardec, "Intervención de los demonios en las 
manifestaciones espiritas. Extracto publicado por la i » . . -
(ración, pág. 103 y 154. 



bajo la cual oeultaa horrorosas formas, caiga, no 
de otra suerte que sucede con el tinte de las 
mejillas de las muchas falsas bellezas que pulu-
lan hoy en las callee, en las plazas y en los tea-
tros. Antes de responder, tomemos en cuenta 
ciertas expresiones, que desde luego llaman la 
atención. 

¿Qué importa, se dice, que sea el diablo quien 
nos diga: "Sed perfectos como el Padre que^stá 
en los cielos." Mucho y nada. Mucho, si cuan-
do tal dice el enemigo del linaje humano, es pa-
re hacernos tragar el anzuelo, en cuya punta es-
tá el veneno que nos mata; mucho, si usa de 
esas palabras, como de un cebo con que hacer 
pasar á nuestro apetito, tan inclinado á las go-
losinas, la hiél que nos amargará, el gérmen que 
corromperá el pan con que nos alimentamos, 
per bien preparado y elaborado que esté. Nada, 
si tales consejos los encamina á procurar nues-
tro mejoramiento; nada, si al ensenarnos la her-
mosa máxima, se propusiera ayudarnos en la 
espinosa obra de nuestra salvación. Pero si lo 
que se propone es hacernos retroceder, si lo que 
se propone es perdernos, como en efecto sucede, 
el nada se convierte en mucho, en todo, para 
decirlo de una vez. 

El demonio no varía de opinion ni fácil ni di-
fícilmente. Cuando concibe una cosa, la concibe 
de la manera que siempre la ha de concebir. 
El demonio de hoy, oculto bajo el brillante ro-
paje de la ciencia moderna y en los efluvios in-
visibles del magnetismo animal, es el mismo de-
monio de hace seis mil años, calándose la más-
cara del engano y cubriéndose bajo las formas 
de la serpiente astuta. El mismo que en el pa-
raíso y á la presencia de la primera pareja, to-
mó sacrilego en sus lábios, para perderla por la 
soberbia, estas palabras, proíéticamente ciertas 
entóncea y hoy históricamente verdaderas: se-
reis como dioses, si comiereis del fruto de ese árbol, 
puede tomar hoy con el mismo ñu esas ú otras 
que se las parezcan. 

El demonio dijo una verdad, pues cierto es 
que los cristianos, cuando siguen la bandera del 
crucificado, se deifican, son como dioses. Pero 
con la verdad perdió á nuestros primeros pa-
dres, que no advirtieron ó que no quisieron ad-
vertir que se servia de ella para inducirlos á la 
desobediencia, á la negación de la obediencia, á 
la negación práctica de la misma verdad. • 

La verdad, pasando por los labios satánicos, 
sale de ellos impregnada de veneno que mata. 



"Todos los dias se ven, se asegura con énfa-
sis, incrédulos y ateos, vueltos á Dios, orar con 
fervor, lo que nunca habían hecho; gentes vi-
ciosas trabajar con ardor en su mejoramiento," 
En verdad á los incrédulos y á los ateos y á la 
gente viciosa se dirigen siempre los susodichos 
espíritus, de preferencia. La razón es natural y 
por demás sencilla; el terreno le está ya prepa-
parado; no hace otra cosa, al comunicarse con 
ellos, que voluntariamente se le ofrecen. 

No se conduce de la misma suerte con los 
creyentes y con los buenos, á quienes tienta de 
otro modo, y con los que no tiene el suficiente 
valor para comunicárseles, hablándoles así en 
idéntico tono. Su táctica en este caso es diver-
sa. Y jcosa 8ingularl se han visto innumerables 
ateos é incrédulos y gente viciosa declararse por 
el espiritismo; pero no verdaderos creyentes y 
virtuosos. ¿No era más natural que esos espí-= 
ritns luenos simpatizasen más con loa hombres 
buenos que con los malvados, con los que con-
fiesan, que con los que niegan á Dios; con los que 
creen, que con los que no creen? ¿Por qué, pues 
su recluta la hacen entre los criminales única« 
mente? ¿Y por qué si la pretenden hacer entre 
la gente honrada, no lo consiguen, aunque pon-
gan en juego sus esfuerzos? 
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La respuesta se viene á los labios de cualquie 

ra. El demonio se dirije á los ateos y á loa in -
crédulos y á la gente viciosa; en primer logar, 
porque Dio8 lo permite, castigando así la sober-
bia de su inteligencia y la rebelión de su vo-
luntad, tolerando que crean y practiquen, pa-
ra su perdición, aquello que rehusaban creer y 
practicar para su salvación; en segunde lugar, 
porque el demonio no se contenta con tentar á 
los que le sirven, sino que desea y procura que 
caigan; no se contenta con que caigan, sino que va 
más allá, y quiere que no se levantan; no se 
contenta con que se obstinen en su caída, sino 
que quiere que le rindan pleito homenaje como 
á señor; no se contenta con esto, que ea ya mu-
cho, sino que quiere que le adoren. Por esto 
dicta su evangelio, tiene sus oráculos, hace eaa 
prodigios y establece las regias de su culto- Mo• 
na de Dios, como le llagaba San Águstin, le 
pretende imitar en todo; y si el cristianismo en-
gendra hombrea buenos y perfectos por la hu-
mildad, el satanismo 6 espiritismo forma hipó-
critas que parecen buenos y perfectos; pero que 
solo parecen. No debe asombrar, pues, eae me-
joramiento de los ateos, incrédulos y gente vi-
ciosa que se afilian ea los batallones de la ni-
gromancia moderna. 



CAPITULO SLYI. 

SUMARIO. 

(Continuación del anterior) 

Esos espíritus que enseñan máximas morales algunas ve -
ees son demonios convertidos on angeles de luz.—Expli-
cación que de su conducta da S. Agustin.—Esa conduc-
ta es muy natural; si no la observaran no lograrían su 
dañado objeto.—Las máximas morales que enseñan y 
los buenos consejos que dan, siempre van mezclados 
con otros consejos y máximas detestables.—Se c' tan 
algunos casos sacados de los anales del eepiritisma 
práctico.—Reflexión. 

Alian Kardec y todos los de su secta dan 
mucha importancia á argumento propuesto por-
que ee funda en hechos que realmente tienen lu-
gar algunas veces, y por el efecto que han pro 
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ducido en el progreso de la propaganda espirita. 
Pero afortunadamente para la verdad los argu-
mentos á que más importancia sé da y que fasci-
nan y seducen más á la multitud irreflexiva, son 
los más fáciles de refutarse. 

No de ahora, sino dé siglos atras, consta la 
existencia de esos espíritus que, despues de mil 
errores prácticos á que impelen á algunos hom-
bres, les enseñan máximas morales de alguna 
elevación ly les dan consejos verdaderamente 
prudentes. Aquellos malos demonios da que á 
cada paso hablan en sus obras Porfirio, Apule-
yo, Jámblico, etc., y que se distinguen particu-
larmente por el empeño que muestran en sus 
comunicaciones y en sus manifestaciones de ha-
cerse pasar como dioses, en nada se diferencian 
de los demonios del cristianismo que suelen 
presentarse á los hombres convertidos en ánge-
les de luz, según palabras de San Pablo. Y así 
como aquellos obrarian torpemente si en su afan 
de hacerse pasar por dioses, no tuvieran en cuen-
ta que la primera condicion era la de convencer, 
siquiera sea aparentemente, su inclinación natu-
ral hácia el bien y su apego á la virtud, así 
también estos serian nada ménos que unos gur~ 
ripatos, si deseando pasar por ángeles de luz, 
aparecieran cabiertos de tinioblas morales, ein-



pojando únicamente hácia el mal y aconsejando 
en todas ocasiones el vicio. 

Ya San Agnstin se preguntaba en su tiempo: 
"¿Por qné los Jmismos demonios que por otra 
parte justifican con hechos innegables que no 
son otra cosa que espíritus inmundos, por qué, 
dice, estos mismos demonios dan en el secreto 
de sos santuarios algunas enseñanzas morales, 
según cuentan, á cierto número de iniciados?" "Si 
esto es cierto, se responde, no hacen más que 
ostentar en ello una malicia más refinada, y ma-
yor astucia; porque tal es el poder de la probi-
dad y de la castidad, que ninguno ó casi ningu-
no hay que no desee ser alabado por ellas, ni de 
corazon tan corrompido que haya perdido eí 
sentido de lo honesto. Si, pues, no se transfor-
masen, como dice la Escritura, algunas ocasio-
nes en ángeles de luz, los demonios no podrían 
consumar su obra de seducción. Así es, que la 
impureza se ostenta descarada á la vista do to-
do el mundo y la castidad balbucea entre las 
sombras algunas palabras al oido de un peque-
no número de iniciados. Lis lecciones del vi-
cio son públicas; las de la virtud son secretas. 
El honor se oculta: la vergüenza se manifiesta. 
Las malas acciones atraen uüa muchedumbre 
de espectadores; las buenas palabras encuentran 
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apénas algunos oyentes: jcomo si lo honesto de-
biera ruborizar, y gloriar aquello qne no lo es! 
Pero ¿dónde pasa esto si no en los templos de 
los demonios? ¿dónde si no en los receptáculos 
de la impostura? ¿y por qué? para seducir á los 
hombres virtuosos que son siempre los ir énos, 
y para que no se corrijan los malos qne son 
siempre las más (1)." 

Esto que San Agustín decia en su tiempo á 
les antiguos espiritistas, podemos repetir noso-
tros hoy á ios modernos nigromantes, Si esos 
espíritus invisibles ó demonios, que tal es su 
verdadero nombre, que hoy hacen irrupción en 
el mnndo, porque juzgan fácil de volverle á un-
cir á su carro, como le tenian ántes del cristia-
nismo, no se convirtieran en ángeles de luz; si 
no dieran á sus sepiraciones algunas veces esos 
rasgos de virtud, esas tendencias al bien; si en 
BUS predicaciones no cuidaran de mezclar á la 
zizaña qne tratan de aumentar, algunos granos 
de trigo; si siempre predicaran el mal y aconse-
jaran el crimen, serian imposibles de todo pun-
to sus conquistas. Si, pues, todo su deseo se 
cifra en realizarlas, es natural que pongan para 
ello los medios adecuados, por más que abriguen 

(1) De civxtate Dei, Lib. I I , cap, 2 a 



hácia esos medio?, repagaaucias invencibles; 
pnes de otra suerte la inicua obra que se propo-
nen no pasaría de nna quimera. 

No debe de asombrar, por consiguiente, que 
de vez en cuando hablen con entusiasmo de Dios 
y de su culto, con celo, de moral y de religión y 
con verdadera unción, de la inmortalidad del al-
ma humana y de la felicidad eterna que se la 
espera. No deben juzgarse por solo sus pala-
bras, sino sobre todo por sas hechos. Siguiendo 
esta regla de-buen criterio, á poco de observar 
unas y otros, se podrá venir en conocimiento de 
que el dios que con entusiasmo predican, e3 ellos 
mismos que quieren ser adorados, d el alma 
universal del mundo que, adorada por los hom-
bres, consigaará irrevocablemente á estos á sa 
tenebroso reinado; que la moral y la religión 
qne pone en tan laboriosa actividad su celo, es 
la moral de Epicuro y de Lucrecio, del Barón 
de Hotbach y de Pigault Lebrun, es la religión 
de Empeddeles y de Pitágoras, de Espinosa y 
de Kant; que la inmortalidad del alma se reda-
ce á una vida más 6 ménos larga en las regio-
nes de los espacios, para ir en seguida á gozar 
de esa su felicidad eterna, qae de todos modo3 
se obtiene y que deben gozar juntamente I03 
opresores y los oprimidos, los engañadores y 
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los engañados, los seductores y lo3' seducidos, 
los verdugos y las víctimas, y en suma los mal-
vados y los buenos, sea cual fuere el número de 
crímenes que aquellos hayan cometido perseve-
rando en ellos hasta la muerte, sea cual faere el 
número de virtudes que estos hayan practicado 
hasta el término de la vida. 

De estas contradicciones de los sgentes invi-
sibles, hemos puesto ya varios ejemplos en otro 
lugar. Citarémos algunos ahora en que se ad-
vierte á primera vista ese su empeño en todas 
materias de mezclar la verdad con el error, lo 
bceno con lo malo; y todo con el objeto de se-
ducir y de engañar. Para agradará Dios es ne* 
Cesario amar á sas semejantes, decia un espirita 
que se comunicaba en 26 de Marzo de 1854, en 
hu lugur de la Francia, en casa de Mr. A 
Máxima - es esta enteramente conforme con la 
moral cristiana. Es necesario ser sòbrio, conti-
núa, la peor de todas las acciones es beber y comer 
demasiado. Yed aquí ya el pecado animal, per-
mítasenos llamar así.á la gala, puesto sobre to-
dos los pecados, incluso el de la idolatria;, he 
aquí ei YO considerado como superior al mismo 
Dios. 

En otra seeion un espirita dice: es necesario 
seguir las leyes de Dios y déla naturaleza,; amir 



á los hombres, es amar á Dios...., lo cual con-
ducirá al hombre á la felicidad. Y apenas acaba 
de decir esto, cuando exclama; el cielo es una 
cosa imaginaria la muerte es nada , 
ios malos no serán separados de los buenos....... 
el alma va á la inmensidad (1) 
~ Otro espirito decia á Home: Fe en Dios y el 
cambio que se hará en el mundo será de los más 
gloriosos. Todos los otros dioses deben humillar-
se ante El. Vos otros debeis hacer todo lo posible 
por destruir la idolatría de rango, de fortuna, del 
yo ,de la inteligencia y del saber (2). 

Oid como explica otro espíritu aquellas pala-
bras del Divino Salvador, "El hombre no sepa-
re lo que Dios unió." Cuando Jesucristo ha di-
cho, son palabras del Espíritu, el hombre no se-
pare lo qae Dios ha unido, debe entenderse de la 
unión según la ley de Dios y no según la ley ver-
sátil de los hombres. 

Et divorcio es una ley humana que tiene por 
objeto separar legalmente lo que está separado de 
hecho. Esta ley no es contraria á fa ley de Dios, 
puesto que no reforma, sino lo que han hecho los 
hcmbres. El mismo Jesús no ha consagrado la 

(1) Bizouard, Des raportes de liomme avec le demon. 
Tomo VI pág. £06. 

[ 2 ] Obra citada pág. 409. 
(I) Obra ciUda pág. 575 y 576. 
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indisolubilidad del matrimonio. El llamado espi-
to de San Pablo, evocado en Paris en 1860, ter-
mina así su instrucción relativa á estas pala-
bras, "Fuera de la caridad no hay solvacion:" 
amigos mios, d d gracias á Dios porque os ha per-
mitido qus podáis gozar de la luz del espiritismo; 
obrad de suerte que al veros se pueia decir que 
verdadero espirita y verdadero cristiano, son una 
sola y misma cosa. 

Un espíritu protector evocado también en 
1863 comenta esta máxima moral de los Libros 
Santos, "La fe traslada la montañas," del si-
guiente modo: los apóstoles, á ejemplo de Jesús 
han hecho también milagros. Estos milagros no 
eran otra cosa más que efectos naturales cuya cau-
sa era desconocida á los hombres de entonces, pe-
ro que hoy se explica en gran parte y se compren-
derá del todo por el estuiio del espiritismo y dd 
magnetismo (1). 

Como se ve de estas comunicaciones así como 
de otras á que nos hemos referido en el cuer-
po de lo escrito hasta aquí, los espíritus 6 agen-
tes invisibles no desdeñan del todo la verdad, 
ni se muestran absolutamente enemigos de la 
moral y de la religión, en algún as ocasiones. 



Pero al mismo tiempo se ve qae, si pronuncian 
una verdad, es para confundirla en seguida con 
un error y formar un todo monstruo so que lle-
ne de tinieblas á las inteligencias; que si inspi-
ran algan buen consejo y hablan de moralidad 
y de religión, es para inspirar otr os verdadera-
mente inicuos, para convencer de la existencia 
de una moral corruptora del corazon y de un 
culto idolátrico, depresivo de la dignidad hu-
mana y que aleja á I03 hombres c ada vez más 
del fin para que fueron criados. 

Esta conducta que observan los espíritus re-
vela su malicia y no su bondad. S i fuesen es-
píritus buenos, solamente aconsejarían el bien 
y nunca el mal; únicamente inclinarían a la 
virtnd y nunca impelerían, ni descarada ni sola" 
padamente, hácia el vicio. De que aconsejen ó 
prediquen ordinariamente el mal, <5 aun cuando 
sea de tiempo en tiempo, se deduce bien que 
sean séres malignos por índole, y no puede in-
ferirse de que prediquen y aconsejen alguna vez 
el bien que puedan ser eepíri tus buenos, porque 
no se concibe que aquel que es malo, para con-
seguir sus ocultos fines, pon ga en juego todas 
sus artes sin menospreciar aun aquellos medios 
que le repugnan; no se concibe de igual modo 
que aquel otro que es baeno aconseje, _siquiera 

sea raras ocasiones, cosas que no van conformes 
con los ganos principios de la moral que son los 
miemos hoy que ayer, y que serán manana los 
mismos que ayer y hoy; los mismos en la civili-
zada Europa que en la Africa salvaje; los mis-
mosen la Asia despótica que en la América cons-
titucional. 

¡/.L/p̂ í.'JCüÜiiíi ¿i eíi X¡b£t»2̂ ííl- i 
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CAPITULO XLVII, 

SUMARIO. 

[(Continuación del anterior.) 

Se hace notar la malicia que se encierra en las máximas 
espiritas de que se acaba de hablar.—La gula resulta 
ser el mayor de los pecados.—Negación de la suprema 
felicidad.—El espíritu protector de Home predicando 
el comunismo.—Negación de la indisolubilid*d del ma-
trimonio.—Los espíritus confiesan de palabra los mila-
gros de Jesucristo, pero de hecho los niegan, afirmando 
que son efectos]naturales. —Reflexiones. 

Pero, por segair el hilo del raciocinio, nos 
olvidábamos de hacer notar toda la monstruosi-
dad, toda la malicia é hipocresía que se encier-
ra en las máximas que ya copiamos; aunque, 
por otra parte, conocemos qae no es tan necesa-

rio, al ménos para entendimientos un tanto 
cuanto reflexivos. Mas el raciocinio ganará mu-
cho en fuerza, sin duda, si se ccrporka, por de-
cirlo así, y pone en relieve la base en que des-
cansa. 

Llamamos ya la atención sobre la rapidez con 
que pasa el espíritu evocado en 26 de Marzo de 
1834, en casa de Mr. A de la más pura 
verdad primero, á lo que es también verdad, 
pero no de la misma gerarquía, y de aquí al er-
ror con apariencias de verdad; pues si bien ea 
cierto que es malo comer y beber demasiada, 
esto moral y fisiológicamente no es lo peor, co-
mo se asienta. ¿Y por qué? No nos eqnivoeai 
moa al juzgar que se pondera tanto el mal déla 
gula, para que se vean con menor repugnancia 
faltas de mayor gravedad, y para que se rompa 
más fácilmente el freno de leyes superiores ea 
órdenes más elevados. También puede ser muy 
bien que el fia oculto sea conducir poco á poco 
al materialismo, estableciendo la superioridad 
de la materia sobre todo. 

El otro espíritu apénas acaba de deeirs amar 
á los hombres es amar á Dios; y esto conduce á la 
felicidad:]máximas enteramente cristianas, cuan-
do nos habla, sis hacer reparos ni parar mientes 
m la contradicción, y como de paso, de que el 
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cielo es imaginario, y la [muerte es nada, y de 
que la suerte de los buenos será igual á la de los 
malos. 

Si el cielo ea imaginario, ¿en d<5nde se en-
cuentra la felicidad? Si la muerte nada significa, 
¿qué cosa es entdnces la vida? Y si la virtud y 
el vicio se confunden en los que los practican, 
jcnál es la moralidad que se inculca, cuáles los 
principios de jastica eterna qne se proclaman? 

El espíritu protector de Home deja la moral 
del individuo, y dándose aires de profeta y de 
reformador, se desliza suavemente en la moral 
social, minándola por ea base y sirviéndose de 
palabras que suenan bien, pero qoe son trastor 
nadoras del drden y altamente subversivas. Esa 
destinccion de la idolatría, del rango de fortuna, 
del YO de la inteligencia y del saber, es el agai-
jon con que se trata de irritar al demagogo que 
duerme, para que como nn torrente devastador 
se precipita á echar abajo las montañas, para 
que tcdo sea valle, ó solevantar los valles pan| 
que todo sea montañas; y entónces, ó todo que. 
daria incendiado, 6 en nna sequedad que haria 
imposible la producción; el grito de muerte ar-
rojado c o m o u n a maldición ai rostro de la ri-
queza individual y social, grito que la Conifna 
ha repetido ya de una manera pavorosa y en 

medio de los estragos del puñal y del petróleo, 
en la nación que se llama el cerebro del mundo; 
seria, en sama, el despotismo que predica una 
cruzada contra la civilización, y que anuncia nna 
nueva irrupción de bárbaros, como la empresa 
más gloriosa que se puede acometer en el por-
venir. 

Y como si no fuera bastante á los espíritus 
amenazar de muerte á la sociedad, soplan el in-
cendio en el santuario del hogar, destruyéndolo 
per medio del divorcio que se llama legal, y que 
separando sus piedras fundamentales, derrumba 
nn edificio que no es obra de los hombres, sino 
de la Divinidad. ¿No veis con qué tranquilidad 
ge seierta' que la lev del divorcio ¿o es contraria 
á la ley de Dios? ¿No veía con qué cinismo se 
miente, afirmando que Jesucristo no ha consagra* 
do la indisolubilidad del matrimonio? 

Pero no es sobrado destruir la sociedad y la 
familia; es necesario no detenerse y avanzar al 
punto de estación que principalmente se propo-
ne; es fuerza arruinar la religión, rompiendo sus 
vínculos y desmoronando EUS cimientos. Por 
esto, otros espíritus m dicen que la caridad, que 
sabemos que ep una herniosa trinidad de amores 
que une el cielo con la tierra, y la t&rra coasigo 



misma, no es más qae el espiritismo ó la supera-
ticion. Y más adelante se os hablará de los mi-
lagros, que Eon la prueba de la divinidad de la 
religión, asegurando primero que Jesucristo los 
hizo y los hicieron los apóstoles, rindiendo con 
tal afirmación un tributo á la verdad evangélica; 
y despues, como que los espíritus se espantan 
de confeeion taa paladina, ya os hablarán y di-
rán que esos milagros no eran verdaderos mila-
gros, sino efectos naturales cuya causa era deseo * 
nocida á les hombres de entónces; que hoy se ex 
plica en gran parte, y se comprenderá del todo por 
él estudio del espiritismo y del magnetismo* Sagan 
esto último, i pesar de lo que ae habia dicho al 
principio, ni Jesucristo ni loa apóstoles hicieron 
milagros; hicieron lo.que diariamente na estu-
diante en un gabinete de física ó en un labora-
torio químico, provocando la electricidad de loa 
cuerpos por el frotamiento, desarrollando las 
corrientes magnéticas por el contacto con loa 
imanes, ó combinando de mil modos salea con 
ácidos y ácidos con salea. Jesucristo, ioh blas-
femia! y ios apóstoles, ¡oh ceguedad! no faeroa 
otra cosa que magnetizadores de gran potencia, 
físicos de superiores conocimientos prácticos, 
químicos de grandes recursos, ó médiums inco3-
cíentes, que decían lo que otros pensaban y que 
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ellos ignoraban, y hacían lo que otros únicamen, 
te subían y disponían. 

Hé anuí lo que vale á les espíritus proclamar 
una verdad, é inspirar al cido una máxima de 
excelente moral/ Les cuesta poco un grito y una 
8Dgestión en ese sentido, para dispensafse del 
trabajo que ocasionan y de la repugnancia que 
les causan. 

Con esta especie de pasaporte, con esta care-
ta, ya pueden en seguida penetrar en las con-
ciencias y en las almas de los que se preocupan 
en su faver, y sembrar la zfeana que quieran 
sembrar, y recoge* abundante cosecha Si no 
supiesen inspirar confianza de este modo, loa 
espíritus ehrn perdidos; eu propaganda sena la 
coea ib ¿a torpe y más necia; vendrían á hacer el 
papel, con respecto á los hombree, de inteligen-
cias estúpidas y de verdaderos gnrripatos. 
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CAPITULO XLV1II, 

fUMARIO. 

Resulta que el catolicismo está en la verdad.-Condacla 
que para engañar observaa los seductores más va 'ga -
r e s - L a misma deben observar los espíritus, sin más 
diferencia que la mayor elevacien de sus ar t i i ic ios . -
Verdad de la doctrina católica que enseña que los de-
monios se convienen en Angeles de luz..-La objeción 
que se liwe es un argumento en favor de la doctrma. 
—Consecuencias. 

Resulta, por el contrario, que el catolicismo 
está en la verdad, coando atribuye á loa demo-
nios los fenómenos, comunicaciones y mamfes* 
tacienes espiritas; que el espiritismo se ve en el 
caso de inventar una nueva teoría ó de resucitar 
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un viejo gistema, y en el de criar, con el poder 
efímero de su palabra, nuevos seres habitantes 
de los espacios, ó de bautizar con otro nombre 
los que fueron criados desde el principio; pues 
de otra manera no le es posible explicar los mil • 
absurdos y contradicciones que ve realizados. 
El catolicismo, sin necesidad de hacer represen-
tar á loa demonios en sus fanestas comunicacio-
nea con el hombre que voluntariamente se le 
rinde, un estúpido papel, ni de convertirlos en 
atolondrados gurriatos, explica todos estos fe-
cómenos mágico-espiritas de la manera mis fa-
cil y sencilla, más natural, más razonable y sa-
tisfactoria. 

Podemos llegar al conocimiento de cómo de-
ben conducirse los demonios, cuando tratan de 
hacerse adorar por los hombres y de extraviar-
los del camino recto por medio de la seducción 

- y del engaño, viendo lo que los hombres malva-
dos acostumbran hacer para Pervertir á sus se. 
mejantes, é inclinarlos & cometer este delito 6 
aquel crimen. , , -

El seductor más vulgar de entre los hom-
bres, si. se propone propagar un error, jamás di-
ce one es un error; si» intenta buscar un cóm-
plice de sus iniquidades, nunca muestra los M-
tos en que estas consisten por el lado deforme 



qce constituye sil parte positiva, sino qae les 
bceca el lado más hermoso y halagüeño, y loe 
muestra por éste; y ya que no le es posible ha», 
cer ver en ellos la belleza real, ee esfuerza en 
revestirlos con falsas apariencias de belleza. Se 
propone, por ejemplo, inducir á un acto desho-
nesto, y proenra hacer sentir con la palabra los 
goces de la sensualidad; piensa inducir i que se 
cometa un robo, y habla de las fáciles utilida-
des que ee obtendrán y del bienestar que pro-» 
porcionará el disfrute de los bienes que se codi-
cian; pero no es probable que en ningún caso 
haga la apología de la fornicación, ni presente el 
robo como nca virtud. 

El seductor más vulgar entre los hombres, 
siempre bace caer ea el error, valiéndose dé 
una verdad que, con artificio y malos argumea* 
tos que no todos sen espaees de resolver, rela-
ciona coa aquel; icdace al vicio, haciendo gran-
des'elegios déla virtud. Nunca dáel veneno qce 
mata, solo y diciendo este es veneno, sino que 
le mezcla con loa alimentos ordinarios que con-
tienen la vida, repitiendo que aquel presente es 
un manjar gustosísimo; cuaca escancia la hiél 
qce amarga el paladar, llenando la copa de pura 
hiél, gfno que vierte en una buena cantidad de 
néctar una 6 dos gotas de acíbar; nunca pondrá 

en la maco de ninguno el áspid coya ponzoña 
quiere aprovechar, sino que .cuidará de ocultarle 
entre las floree, hermosas á la vista y suaves al 
olfato por su fragancia. 

Todo e&ío hace el seductor más vulgar entre 
lea hombres, y todo esto se ve en la necesidad 
de hacer, si es que ha de lograr les perversos 
fines que le determinan. En el momento en que 
se resolviera á obrar descaradamente y con fran-
queza, presentando el error como error, el vicio 
como vkio, y el veneno como vereno, la hiél co. 

mo hiél y el ás pid ein nada que ocultase su de-
formidad, debería perder toda espeianaá de con-
seguir su objeto: representaría con respecto á 
los hombres que'se proponía seducir y engañar, 
©1 papel de un atolondrado gurriato. 

Si de aquella suerte tiene que obrar el hombre 
seductor, enyo entendimiento y perspicacia son 
siempre inferióles al entendimiento y perspi-
cacia ¿e les espíritus, de la propia manera ten-

drían quecbrar éstos p a r a erganar y seducir, 
sin otra diferencia qce refinar más sus artificios 
con los reenrses de su mayor inteligencia, y de 
gug más exactos conocimientos acerca de la na-
turaleza moral del hombre. . 

El catolicismo, pues, que^nseña que muchas 
veces los demonios se convierten en .ángeles de 
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Icz para arrostrar más fácilmente á los hombres 
al abismo de tinieblas; qoe predican la verdad, 
para inducir al error; que sé constituyen en pa* 
negirietas de la virtud, para corrromper, hace 
representar á los demonios el pape 1 que les cor-
responde de inteligencias superiores aunque ma» 
lignap, no un papel estúpido, les da á conocer 
como espíritus eminentes; aunque engañadores, 
y no como atolondrados gurripatos, según se es^ 
faerzan en convencerlo los espiritistas. 

La ubjecion, puep, de que nos ocupamos, léjos 
de fundar un argumento en contra de la doctri-
na católica acerca de los demonios, suministra 
una razón más en favor de ella. 

En consecuencia, podamoa ya concluir de cuan-
to hemos expuesto en los últimos capítulos, que 
los demonios del cotolicÍ3oao, es decir, esas in* 
teb'gencias puras en un principio, corrompidas 
por eu soberbia despues, y obstinadas en el mal 
por toda la eternidad, existen realmente, no son 
mitos ni una personificación alegórica del prin-
cipio del mal, ni fantasmas á que ha dado cuer-
po la i m e g i D a c i c n ó el interés de los teólogos, 
que se supone buscaban algo con que espantar & 
la incauta muchedumbre y tenerla temblando i 
eu servicio. Todo esto no es más que recursos 
de qoe la incrednli&tá y las pasiones desenfre-
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nadas se valen para hacerse mido y formarse 
una atmósfera artificial de falsa calma y de apa-
rente tranquilidad. Todo ello no es más que de-
clamaciones vulgares y verdadera gerizonza. 



CAPITULO XLIX 

81 HABIO. 

P o r q u é n o cícr ibimcs un capítulo »parte acerca de la 
i l icitud é i rmoral idad del Espiritismo.— Conclusión de 
la obra.—Nuestros deseos.—Protestas del autor. 

Era la cpcrtnnidad, despees de todo lo hasta 
aquí escrito, de pener on capítulo aparte en que 
íes ccBpáramcs en demostrar lo inmoral é ilí-
cito qre es á les católicos y á les que no lo sen, 
í í i f f g m f i e i les prácticas ¿el eppiritifmo. Pe» 
J O C C E O ín ilicitud é inmoralidad aparecen de 
to n h n a histeria; y per ctra parte fn el corso 

da nuestra polémica hemos hecho patentes una 
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y otra, sin proponérnoslo directamente, ya por 
medio de nuestras pobres reflexiones, ya pac 
medio de las de escritores de gran paso, ya por 
medio de resoluciones autorizadas de los gefss 
de la Iglesia católica que hemos copiaio 6 & 
que nos hemos referido, nos parece inútil y au-
pé rflu a semejante tarea. 

Si el árbol se conoce por los frutos, ninguno 
hay ciertamentente en el mundo que con mayor 
diligencia deba ser arrancado de raiz. Li his-
toria de los hechos espiritfatieos, en sus reiacio-
nes con el hombre, nos ha puesto en claro la eoe-
rupcion que inocula en su entendimiento y en 
su corazon, pervirtiendo sus ideas y harneado 
que degeneren sus sentimientos. La locura, el 
suicidio y la irreligión aparecea ser el tripla 
término á donde son conducidos los que por me-
dio de las prácticas de la nigromancia tienen la 
gran desdicha de ponerse en relaciones coa el 
demonio. Doctrina que tan espantosos efectos 
produce no puede, aunque lo predicen sns sec-
tarios, reputarse nunca lícita y moral. Oou 
poco que se reflexione, la inteligencia «néaos 
perspicaz no podrá ser seducida ni enganada por 
el pálido destello de verdad con que se pretende 
encubrir hondos y lóbregos abismos de error. 



Esta, pcep? será nuestra última palabra acerca 
del espiritismo. 

Con ella y con la ayuda de Dios, hemos toca-
do el fin de nuestro trabajo. Dios qne nos ha 
ayudado quiera hacerlo fructuoso á nuestros se-
mejantes á quienes amamos. Un poco de bien 
que hayamos contribuido á que se haga, es la 
¿nica recompensa que ambicionamos. 

Bolamente nos faltan dos cosas: una que de* 
bemcs á nuestra Madre la Iglesia Católica, y 
otra que debemos á nuestros hermanos desgra • 
ciados que hemos venido combatiendo. 

Como al encargarnos de las varias cuestiones 
qne herncs disentido en estes estudios, hemos te* 
sido necesidad de ocuparnos en algunos puntos 
de religioD, de dogma y de moral, es posible que 
hayamos incurrido en alguna equivocación, y di-
cho algo qne no vaya conforme con la Religión 
Católica en coyo seno nacimos, vivimos y que-
remos morir, con el dogma católico, úaico razo-
sable al cua«l hemos tenido, tenemos y deseamos 
tener siempre encadenada nuestra inteligencia, 
$ con la moral católica, la sola que, practicada, 
ptísáe obrar la regeneración interior del hombrer 
y perfeccionando á éste por grados, restituirle 
3a semejanza de aquel q ue le crió i su imágen. Si 

tal ha sucedido, si tal hemos dicho, protestamos 
ante Dios y ante la Iglesia nuestra Madre, que 
ni nnéstro error ni nuestras palabras han sido 
intencionales en el sentido de querer persuadir, 
creer y obrar otra cosa que lo que.la Iglesia ca-
tólica quiere que se persuada, crea y obre. Su-
jetamos, pues, todo lo que hemos escrito al infa-
lible juicio do la misma Iglesia y de su cabeza 
el Soberano Pontífice, así como también al dis-
creto, sapientísimo y autorizado del Pastor que 
inmediatamente nos rige. 

En cnanto á nuestros desgraciados hermanos 
¿ quienes combatimos, leí* pedimos pordou de 
toda palabra que, ea el ca^or inevitable de la 
discusión y en el e n t u s i a s m o p or la defensa de la 
verdad, se nos haya podido esc injuriosa á 
sus personas, para nosotros invi^ablss J ^agra 
das. Lea protestamos igualmente qa© al com-
batirlos no nos hemos inspirado en m^gau 
do ¡sentimiento de óiio y de malevolencia^ y 
que como católico«'y como hombres, loa armamos 
con cristiana caridad; que somos enemigos 
conciliables da sua doctrinas; pero que respecto 
de sus personas, somos los amigos más sinceros. 
Pedimos á Dios, con todas las veras de nues-
tro corazon, que lea mande sus luces para que 
puedan ver la monstruosidad de sus errores, ea; 



tren por las únicas sendas rectas porque se ca -
mina del destierro á la patria, y nos veamos en 
ésta algan día coronados con la misma aareola 
de gloria. 

FIN. 

* 

SUPLEMENTO. 

Ofrecimos por via de suplemento públicar con-
cluida la obra, toda3 las disposiciones eclesiás^ 
ticas relativas ¿ la nigromancia moderna encu-
bierta, ora en el magnetismo, ora en el somnam-
bulismo, ora en el espiritismo, triple máscara 
con q u e acostumbra cubrirse el deforme rostro. 
Vamos á cumplir en parte nustra promesa. D e : 

biéramos conmenzar por la Bala Cceli'et térros 
Creator de Su Santidad el Sr. Sixto Y, dada á co. 
nocer alorbe católico á mediados del siglo X Y I j 
pero siendo grande su extensión y refiriéndose 
á una época anterior á la aparición 6 resurree-

LA NIGROMANCIA, TOMO II.—32 
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cien de la decirica que hemos procurado impug. 
car, nos abstenemos de insertarla. 

La primera resolncion eclesiástica de qne te-
mos noticia, fné de 23 de Junio de 1840. Lo re-
fiere así el Journal historique et literaire de 
Liege," reproduciéndolo el Amigo delà religion» 
de 11 de Agosto del mismo ano, Foé dada con 
motivo de la siguiente túplica dirigida al Sr. 
Gregorio XYIÌ 

"N. mega á Y, Santidad tenga la dignación 
de hacerle saber, para la instrucción y la tran-
quilidad de su conciencia, y también para la di-
rección de las almas, si es permitido á ios peni-
tentes tomar parte en laa operaciones del mag-
netismo." 

En la Congregación general de la inquisición 
remana tenida en 23 de Junio de 1840, en el 
ecnvento de Santa Maria de la Minerva, , en pre-
sencia de los Cardenales, se hizo la pregunta 
propuesta; y sos Eminencias respondieron en los 
siguientes términos: 

"Remeto omni errore, sortilegio, explicita aut 
implicita dsemonis invocatone usua magnetis-
mi, nempe inerus actos adhibendi media phy-
sica aliunde licita, non est moraiiter vetitus, 
dummodo non tendat ad finem ilícitum aut quo-
modo enroque pravam. Applicatio aateaa prin-

cipiorum et mediorum puré physicorum ad res 
et effectus vere supernaturales, ut phy sica ex* 
plicentur, non est nisi deceptio omnino illicita et 
hoereticalis." 

A los pocos meses se dirigia á la misma San-
tísima Sede una segunda consulta que según el 
Amigo déla Religión, estaba así redactada: 
' "Descubriéndose en las observaciones mag-
néticas una ocasion próxima & la incredulidad y 
á las malas costumbres, se desea, para la tran-
quilidad de las conciencias, conocer la opinion 
de la Santa Sede acerca de esto. 

"Se conoce ya la respuesta dada por el Sanio 
Oficio; pero seria provechoso obtener de la San-
ta Sede, si no una decisión formal, á lo ménos 
nna rfgla más determinada y más explícita^©» 
bre esta materia, á fin de que los gobiernos ca-
tólicos, encargados por Dios de prcíejer la reli-
gión y de hacer las leyes para poner freno á las 
costumbres públicas, supiesen cómo conducirse," 
A esta consulta se respondió por decreto de 21 
de Abril de 1841 de la Congregación general de 
la Inquisición Romana, aprobado por S. S, el Sr. 
Gregorio XVI, por medio de esta proposicion. 

<« TJwm mognetísmi, prout exponiiur non Ucere." 
A poco tiempo el Obispo de Lausana, no sa-

tisfecho con las resoluciones hasta entónces pu* 

» 



blicsdas, entrando en más detalles acerca de los 
hechcs observados, dirigid á la misma Santa 

Sede nueva consulta. Hela aqoi: 
"Eminenlissime Domine. Cnm bactenas rea-

"ponsa circa magnetismum animalem minime 
"Éuffícere videantnr, sitqce magnopere optan -
4<dum, ut tntins nagisqoe uniformiter solví que-
"ant casus non raro incidentes, infra signatns 
"Emioentiae vestrae humiliter sequentia exponit. 

"Persona magnetízata, qose plerumque sexos 
"est íoeminini, in eum statam soporis ingreditur, 
'»dictum 8cmnanbulismum magneticum, tom alte, 
"nt nec maximns fragor ad ejos aares, nec ferri 
"ignisve nulla vehementia illam suscitare va -
"leant. Ab solo magnetizatore, cui consensúas 
Usnum dedit (consensos enim est necessarius) ad 
"illnd éxtasis genus adducitor; si ve variis palpa-
"tioni eimplici mandato eodemque interno, cum 

reí pluribus lencis distat. 
,iTunc viva vocé, sea mentaliter, de suo ab -

"semtiomqoe penitos ignotorum sibi morbo in-
ter rógala , persona evidenter indocta iliieo mé-
d i c o s scientia longe superat: morborom ínter-
f'noium in humano corpore, qui cognitu definí* 
"toque peritis diílicillimi sunt, causam, sedem, 
''natorara indigitat, eoromqoe progressos, varia-
ciones, et coraplicationes evolvit, idque propriis 

\ 
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"terminis; saepe etiam dicturnm morborum din« 
"tumitatem exacte praementiat remediaque sim-
"plicissima et efficacissima praecipit. 

"3i ade8t persona, de qua maguetizata mulier 
'«consnlitur, relationem inter utramqoe per con« 
«taetum instituit magnetizator; cam vero abest, 
"cincinaus ex ejus caesarie earn sopplet ae suf» 
"Seit. Hoc enim cincinno tantum ad palmam 
«megnetizatae admoto, confestim haec declarat, 
"quid sit (quin adspiciat oculis), cujus aiqt capi-
tili, ubinam versetnr nune persona a i quam 
««pertinent, quid rerajn agat, cireaque ejus mor» 
«bum omnia supradicta documenta miuistrat, 
"hand aliter atque si medicorum more corpus 
«ipea introspiceret. 

"Postremo magnetizata non.oculiä cernit; ip-
"sis velati», quidquid ©rifc illud legit legendi ues-
"eia, sen librum, seu manuscriptam, vel apertum 
"vel clausum, seu capiti vel ventri impositum. 
"Etiam ex hac regione ejus verba egredi videa-
«tur. Hoc autem statu eiucta, vel ad jussam 
"etiam internum magnetizantia, vel quasi a pon-
ete sua, ipso temporis puncto a se praeuontiato, 
"nihil omnino de rebus i l paraxismo peractis 
•«sibi conscire videtur, quantaams ilte durave-
"rit: quaenam ab ipsa petita fueriat, haec omnia 



"riullam in ejua intellecta ide&m, nec minimnn in 
"memoria vestigiun reliqaernnt. 

"Itsqae orator infrascriptus, tain validas cer~ 
"nens rationes dubitandi, an Bimpliciter natu-
"rales eint tales effectua, quornm occasionalis 
"causa tarn parnm cum eis proportionata de -
"mcnstratur, enexi vehementiasimeque veatram 
"Eminentiam rogat ut ipsa pro sua eapientia ad 
"majorem Omnipotent gioriam, nec non ad 
"majus animarum bonnm, qnae a Domino re-
* demptae tanti constiterunt, decernere velit, au 
<*pcsita praefatorum ventate Confessarius, Pa-
•'rochaave tnto posait poenitentibus aut paro-
"chianis sais permittere: 

'•1. ° Ufc inagnetismum animalem, illischa-
iSracteribus aliisque similibus praeditam, exer-
"ceent, tamquam artem medicioaa anxiliatricom 
"atque suppletoriam. 

*'2S
0 Ut sese ilium in statum somnambulic-

"mi magnetici demittendoa consentiant. 
."3. ° Ut vel de se vel de aliis personas con-

"sulant ilio modo magaetizatas, 
" 4 . ° Ut unum de tribes praedictis suaci-

«'pißnt, habita prias cautela formaliter ex animo 
î'renunciandi cuilibst diabolico pacto explicit©, 
"omni etiarn satanicae intervention!, quoniam 
'hac non obstante cautions a nonaallii ex juag« 
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"netiamo hajuemoii vel iidem vel aliquot effee-
"tus obtenti jam faerunt. 

"Eminentissiíne DD. Eminentiae vestraa. 

"De mandato revereadissimi Episcopi Liaaa-
«nensis et Genevensis, humillimus obsequentis-^ 
"simosque servas SAO. X A V E R I Ü S FONT A.« 
«•NA, Can. Cancell. Episc. 

"Friburgi Helvetiae, ex aedibus Episc., die 
«19 Maii 1841." 

La reepuesta dada á esta pregunta tan po r -
menoriaada, por la Sagrada Congregación, fué 
la que sigue: 

«Sacra Pomüentiaria, mature perpensis expz-
sitís, respondendum censet proal respondet: Uaum 
magnetismi, proat in caia exponitur, non licere; 
Datum Bomae, in S. Póemtentiaria, disi Jain 
1841. Card, C ASTRACAN E, M. P . - P H . PO-
MELI A, S. P„ Secretarius." 

A proporcion que las prácticas supersticiosas 
íueron ganando terreno, principalmente en Eu-
ropa, el supremo Jefe de la Iglesia Católica re-
dobló su celo, fué más explícito en sus condena-
cienes, y le plugo darles el carácter ¿e ^ v e r s ^ 
les. Así es que en 4 da Agosto da 1856 dirigió 
el Sr. Pio IX una Encíclica á todos los obispos 
de la cristiandad, cuyo tenor es el siguiente: 



"Supreméa sacrae Romanae Universalis Ingui, 
"sitionis Encyclica, adversus magnetismi abusus* 
"Feria IV, die SO Jalii 1856,—la Congregalo, 
"ne generali 3. E. et universalis Inquisitionis, 
"habita in Convento S. M. saper Minervam, 
wEmi. ae Remi. DD. Cardinalee, in tota repu» 
"blica Christiana ad versus haereticam pravita-
"tern generates Inqmsitorea, mature perpensis 
"iis, qaae circa gravitatem magnetismi experi» 
J'menta a viris fide dignis undequaque relata 
"snnt, decrevernnt edi praesentes literas ency-
"clicas ad omnes Episcopos, ad magnetismi nsns 
"compescendos, 

"Etenim compertum est novnm qnoddam sa* 
"persticionis genu3 invebi ex phaenomenis mag» 
"neticis, qnibus hand scientiis phisicis ennclean-
4,dis, nt par esaet, eed decipiaadig, ac seducan » 
"dis hominibos stadent neoterici, plarea, rati 
"posse occulta, remota ac fdtara detegi magne • 
«'demi arte, vel praestigio, praesertim ope ma -
< liercalarum, quae unice a magnetisatoris nata 
"pendent.—Noanuliae jam hac de re a S. Se'de 
"datae sunt responsione.? ad peculiares casus, 
"'qoibce reprobantur tanquam illicita ilia exp'e »' 
"rimonte, qoae ad finem non naturalem, non ho 
"nestnm, non debitis mediis adhibitis aasequen» 
"dum, crdinantur; unde in similibus caaibus de. 

«cretum est Feria IV, 21 Aprilis 1841, um-n 
"magnetismi, provi exponitur, non licere. Simili-
"ter qnosdam libros ejusmodi errores perviva-
"citer disaeminantes prohibendos censnit S. Con 
«'gregatio. Verum quia praeter particulars ca-
"ans, de usu magnetismi agendum est, hinc per 
"modum régalae sic statutum fnit Feria IV, 28 
"Jolii 1847: Remoto omni eirore% sortilegio cxplU 
«cita aut implicita daemonis invocatane, usus 
"magnetismi, nempe mei us actus adhibendi media 
"pTiysica aliunde licita, non est moraliter veti -
"tus dummodo non tendat ad finem illkitum, 
"aut qucmcdolibet pravum. Àpplkatio autem 
''prinepiorum, et mediorum pure physicorum ad 
"res, et e ffecius vere super naturales utphysiceex-
"plicentur non est nisi deceptio omnino illicita, et 
"Jiasreticalis.—Quamquam generali hoc decreto 
"satis explicetur licitudo; aut illic itudo in usa, 
"aut in abusu magnetismi tamen adeo crevit» 
"hominem malitia ut ncglecto licito studio ecine 
«iìae, potius curiosa sectiutes, maga* cum ani-
"marnin jactura, ipsiaeque civilis eocietatis de-
» trimento, ariolandi, d iv inante priocipium 
"quondam se nactos glorie tur. Iliac somnawbw 
«limi et clarae intuüionis, uti vccant, prestigio 
"mulierculae illae. gesticulatiooibua non Sem-
"per verecundis, abreptae, se invisibiba qnae-



"que cocspicera eff itint, ao de ipsa religione ser* 
r<moni8 inetituere, animas mortuorum evocare, 
•'responea accipere, ignota ac longinqaa detega» 
4 're, aliaque id genua supertiaiosa exercere an» 
"du temerario praeauoauat, magauai quaestum 
"sibi ac doraioia sai? divinando certo consecufcu-
"ras. In hisce omnibus, quacumqae deaium 
"atuntur arte, vel illusione, cum ordinentur me» 
"dia phpsica ad effectus non naturale?, reperì-
"tur deceptio omnino illioita et haeretieali?, et 
"scadalnm contra honestatesi mornoi. Igitur da 
"tantum nefa?, et religioni et civili societati in 
"fsstissimum efficaoiter eohibendum, excitiri-
"quam maxime debet pastoralis aollicitudo, vigi* 
"lantia aczelus Episcoporu n omninum; Qaapro-
"pter quantum divina adjutrici gratia poterunt, 
"locorum ordinari, qua pateonae charitis moniti?, 
"qoaeeveris obiorgationibus, qua demum juris 
"remediis adhibitis, prout atteutis locorum, par 
"sonarum temporumque adjunctis, expedire iu 
"domino indicaverint, omnem impendant operam 
"ad ojusmodi magnetismi abqsns reprimendos et 
"evellendos, nt dominions grex d6fendatur ab 
"inimico homine, depositum fidei eartum tectum* 
"que custodiatur, et fideles si ve crediti a morum 
' corrnmptioce pracserventur. Datnm Romae in 
"Cancellaria S. Officii, apud Vaticanum die 4 
<*Augusti 1856.-V. Card MACCHI. 
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Ultimamente en 21 de Mayo de 1835 se pu-

blicó otra Eacíclica á todos los obispos ó inquisi» 
dores del Estado Pontificio, y es la qua incerta -
mos en seguida: 

"Desde que empezaron i divulgarse los fond-
é e n o s magnéticos, consultada la Santa Sale, 
"expidió varia?, decisiones por conducto de la 
"penitenciaria y del Santo Oäoio, relativa? á 
"casos particulares propuestos acerca de si era ó 
"no licito el uso del magnetismo. Ea cuanto á 
"la máxima general, despues de profundas dia-
"cusione?,enla fária IV, 23 de Julio dé 1S47, 
"renovando las resoluciones de ¿3 de Jamo de 
"1340, se decreto lo siguiente: Bmito omner-
"rore, sortilegio, explícita, diemmis iavKitiom ^ 
"mus mzgnetismi, nempe meras actus adhibmd i 
"media physici aliundi licita, non est, morahter 
"vetitús, dammodo non tenláí ai fitem ühcitam 
«aut quomodoqumque pravum. Applicaho autem 
«principiorum et mediorumpure phjworum ai 
"res et effectus vire supematurales utphysice ex -
"piicentur, non est nisi deoeptio omnino illicita et 
<Mreticdlis » Aua cuando con esta decreto pa-
deciera concillarse lo que respeta & la ciencia 
«'física, y la represión da viciosa* y reprobiias 
"aplicaciones magnéticas, caá tolo, una triste 
«'experiencia ha dado á C0a03er la neclsidai d3 
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"previdencias raáe cficacee: por cnanto no se em~ 
"pica el njeguetieme de la manera debida y pa-
" r a honestes fines naturales; sino qne, segan les 
"contituas reclamaciones de atendibles sugetopj 
"remitidas de muchas de las cindades del mis-
"nio Estado Pontificio, hay magnetizadores qne 
"accfitomkian splicar el magnetismo, para fines 
"no naturales, ccn gravísimo perjuicio de la mo» 
"isliced privada y efe la comon pública, sirvién-

•"dete de nnjeres qte'ge et jetan á tomar actitu-
d e s desccmpoeetas y pretendiendo ademas adi* 
"virar y revelar ccultcs y fntoros acontecimien* 
"iop. En su vista, no estando eses espectáculos 
"exectcs de una ilícita é irreligiosa ilusión, se 
"ha jugado necesario prohibirles per completo 
"y castigar á ees antere?, cooperadores y fau. 
"teres. 

"Per lo cual se previene á tedos los Obispos 
• "é Icqoisidores de nuestras provincias qne vigi« 

"len £cbre ello y procedan enmariamente por la 
:<via económica, inspecta rei vertíate, previo el pa« 
"recer de personas timoratas y doctas, propor-
"cieiando la pena á la delincuencia, con prisión 
"que ha de determinarse por tiempo, según la 
f'majcr 6 menor culpa, y teniendo informada de 
*elio á la enfrena, particularmente cuando el 
"nto ¿el n f g E e t i e m o , por «parecer acompañado 
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"de circunstancias heréticas, exigiera, un rigu-
r o s o proceso conforme á los sagrados cluoaej. 
"Esta circular será comunicada á los Vicarios 
"de los distritos, y se procurará su exacto cu cu-
mplimiento. Boma, en la Oancilleria del Santo 
"Oficio en el Vaticano, feria IV, 21 de Miyo1 

'Me 1865.—V Card. MA.CJCIIÍ." 
Estos son los últimos dosamantos relativo! £ 

la materia de que trata esta obra, que se h w pu-
blicado. Los pormenores en este suptemanto por 
si de ellos no tuviesen noticia nuestros lectora?. 
Su conocimianto impedirá que muchos caigan ea 
el abismo de donde es difícil, si no imposible la 
salid«. 
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Capítulo I.—Sumario,—Exámen de la teo-
ría del somnambulismo.— Hay quienes 
traten de conciliar éste con el magnetis-
mo.— Condiciones que ee presuponen pa* 
ra la producción de los fenómenos.— Con» 
tradiccion entre los partidarios de ana f 
otra teoría.—No se niega el sonmambu -
lismo artificialj ma3 él no explica I03 fe« 
ndmenos.—Se demuestra esto respecto de 
los físicos y de los mecánicos.—Caso re-
ferido por Poysegur,-'Los pájaros de M. 
Treffen más inteligentes que el aldeano 
de Buzancy,—Se necesita una inteligen;. 
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cia y ana vo'.ontad para la producción de 
loa fcodmeno3; pero 110 pueden ser las del 
somnámbulo.—El hipnotismo tampooo dá 
la explicación.— Damoítracion 

Capítulo II.—Sumario — Se ataca la teoría 
del somnambulismo en su base.—Papel 
que desempeñan loi sentidos en los hip-
notizados y en les somnámbulos.—Ellos 
son cadenas del alma.—No se demuestra, 
sino por la necesidad en que se está de 
explicar los fenómeno?.-— Si el somnam-
bulismo es la causa; los noctámbulos obra-
rían aquellos prodigios, y uo los obran.— 
Diferencias entre loa scsnámbulos y los 
noctámbulos.- El somnambulismo no pro-
doce les fenómenos porque sea magnético, 
ni porque sea nervioso.—Absurdo en que 
está basada ía teoría del somnambulis-
mo,—Supone que el alma puede obrar 
sin el athilio do los gentidoe.—Semejan-
te supuesto es falso—El hombre es on 
tér compuesto de alo!» y cuerpo, de for-
ma ¿e y materia.-Es umtodo^nnoé indi-
visible.—La unión de su alma y de su 
cuerpo no es accidental, sino sustancial. 

Consecuencias de estas verdades.—El 

alma obra conforme á su naturaleza, cuan-
do lo hace sirviéndose de los sentidos.— 
Si se la priva de ellos, se le hace violen* 
cia.—El somnambulismo artificial se ha* 
lia en este caso.—El cuerpo e3 cárcel y 
los sentidos cadenas conforme á la opi-. 
nion de los que combatimos.—Yerran y 
se engañan á sí mismos. .7.¡T? IT, 

Capítulo III.—Sumario.—El hombre, rey, 
convertido en esclavo; Señor, hecho pre-
sidiario de la materia.—En qué consiste 
eu grandeza,«»La teoría que ensena qoe 
los sentidos son cadenas y el caerpo cár« 
cel, destruye aquella egrandeza.~La 
unión de su alma con el cuerpo no es tam-
poco uca pena como se sopone.—>Con es-
to se hace de la humanidad ona raza de 
malvados.—Pasajes de Allao Kardec que 
justificas semejantes afirmaciones.—Las 
enseñanzas cristianas son enteramente 
contrarias.—La nnion del alma con el 
cuerpr, en que consiste la vida, es lo na» 
toral'—La separación y la muerte, es una 
pena temporal.—Remota antigüedad de 
aquellos errores resucitados por los es-
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piritas.—Contradicciones en. que incur-
ren 29 

Capítulo IV.—Sumario.-* Palabras de Fas-
cal,—Reflexión acerca de ellas.—Horror 
é la muerte.—No se explica, así como ni 
tampoco el amor que se tiene á la vida 
con los principios enseñados por el es-
piritismo.—Dios no ha hecho la muer» 
te,—Palabras de S. Próspero y de Eos* 
enet.—Absurdos que resultan de consi-
derar qne los eentidos son cadenas del 
alma.—El somnámbulo es centro y no 

. cusa de los fenómenos. -Notable expli-
cación de Santo Tomás,—Reflexiones . . 49 

Capítulo Y.—Sumario.—Una palabra sobre 
las teorías psicológicas presididas por el 
somnambulismo.«—La estalépsia, la sen» 
íividad, la epilepsia, el síncope, el histé* 
rico, la eclampsia, etc.—Estas teorías su-
ponen en la persona, centro de los fenó-
menos, un estado morboso que altera la 
vida de relación.« Parten de la base del 
aislamiento del alma del cuerpo, y de la 
independencia del espíritu de la materia, 
— m lo uno ni lo ctro son favorables ú 
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la acción psíquica*— Por lo mismo, están 
en igual caso que el somnambulismo.— 
Las afecciones morbosas ni son causa úai> 
ca, ni explican junios todos los fecóme 
noe.—»Absurdos que resultan* si ee supo-
nen ciertas esas teorías.-^ El hombre en -
fermo; superior a! hombre sano.—Los 
médiums al producir tantos prodigios ba-
jo la influencia de gran número de enfer-
medades; muchas de ellas contrariasj y 
al dejar de producirlo?, repentinamente 
curados de todas el las. . .», . . 53 

Capítulo—YI. Sumario—La alucinación.— 
En qué consiste según M. Litré, Pre-
tende explicar por ella los hechos del es-
piritismo. La realidul de aquellos es 
únicamente objetiva, La alucinación se 
supone existente sin causa. La que M, 
Letré le dá eaarbitraria.-Deínoaíraeioa. 
La realidad de toa fenómenos es objetiva. 
Razones que 16 justificas. 59 

Capítulo VII—Sumario —La teoría del es • 
•piritismor^Reflexione 3 preliminares, 

Reminiscencias.» Por qué de ciertas afir-
maciones nuestras respecto á aquella hi-
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pótesis,—Antigüedad de ella.—Palabras 
de Lucrecio á Mencio.—Otras de Ápnle-
yo.—Este hablaba como habla Alian 
Kardec.r- Jámblieo y las manifestaciones, 
—Porfirio y las comunicaciones.. 69 

Capítulo Vlll.-Snmario.-Certeza del prin-
cipio en que descansa el espiritismo.— Se 
estravia al determinar que la potencia in• 
teligente, causa de los fenómenos, son lss 
almas de los difantos.—Absurdos y erro» 
res que supone aquella teoría.—»Uno de 
los principales es que el hombre, al ve-
nir al mondo, viene sin fin. —Realmente 
niega al hombre, y negando al bombre 
niega á Dios..7. . 7 .7 . Z 79 

Capítulo IX, — Sumario,—Algunos otros 
errores de la teoría espiritista.—Las aU 
mas que animan á los cuerpos humanos 
fueren criadas de una vez y con anterio-
ridad á los mismos,—Ni la historia ni la 
tradición apoyan eemejanta afirmación»— 
La historia y la tradioion dan testimo-
nio de lo oontrario,—El Génesis.—La 
metempsicosis pitagórica no era un hecho 
sino una aserción filosófica,—^)! error de 
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la crescion simultánea y anterior de las 
alma?, defendido por Alian Kardeo es in* 
sostenible en el terreno de la filosofía. — 
Armonía entre las leyes del mundo de los 
cuerpos y del de los espíritus.—Unidad 
y variedad. La creación sucesiva de las 
almas corresponde á la reproduoaion de 
los cuerpos, Lo que es el hombre según 
Alian Kardec. Consecuencia de la im -
portante confesion que se le escapa. L* 
unicn del alma y del cuerpo en el hombre 
es sustenciál y natural 90 

Capítulo X. Sumario. (Continuación del 
asunto anterior). Demostración directa 
de que la unión del espíritu y la materia 
en el supuesto humano es nataral y par 
manecte, sustancial y necesaria. El he-
cho de la generación y de la unión de al-
ma al cuerpo engendrado. El alma no se 
une al cuerpo por disposición natural de 
Dios que la criado, Loa qua afirm an 
que tal sucede niegan á Dios la omnipo-
tencia, la independencia y la santidad.— 
Arbitraria diferencia entre la genera-
ción del hombre y los otros animales -
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Consecuencia de Pítígoras. —Diferencia 
de los sexos.— Ella es la base de la re» 
generación.-Otras consideraciones..., 100 

Capítulo XI.—Sumario,—Los absurdos de 
la reencarnación y de la erraticidad,—'El 
alma no tiene conciencia ni conserva me-
moria de una existencia anterior; y de-
bía tener aquella y conservar ésta, si la 
teoría .espirita fuera verdadera.—Las 
reencarnaciones sucesivas son la nega-
ción de la personalidad del alma.—En 
qué consiste esa personalidad.—Aplica-
ción de su concepto á las reencarnaciones, 
—Las reencarnaciones consideradas bajo 
el punto de vista de la inmutabilidad 
moral 113 

Capítulo XII, — Sumario. —(Continuación 
del asunto anterior)—Amor á la vida. 

Ejte principio espirita: los espíritus no 
retrogradan, no puede cohonestarse con la 
teoría de las reencarnuciones,—Argu-
mento perentorio contra éstas, desarro* 
ilado por San Agustín y Santo Tomás.— 
La reproducción sucesiva de los cuerpos 
humanes supone que el número de ellos 
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es indefinido. Si la creación de las almas 
que los anima se afirma haber sido simnl* 
tánea, tenemos un indefinido, especia áe 
infinito en acto. Se patentiza que'esto es 
un absurdo - ^ ^ 

Capítulo XIII. Sumario. (Continuación 
del asunto anterior). Loa espiritistas 
pretenden fundar las reencarnaciones en 
algunos pasajes de los Libros Santos,--
Texto de San Mateo. , Antecedentes his« 
tóricos necesarios para su buena inteli» 
gencia. Explicaciones de S. Gerónimo 
y de S. Juan Crisdstomo. Texto de S, 
Juan. Tergiversación de él hecha por 
Alian Kardec. Otra vez el Crisóstomo 
y San Agustín. Reflexiones que se des-
prenden naturalmente del texto 129 

Capítulo XIV. — Sumario,-* Reeúmen de 
las razones dadas contra el espiritismo. 
—Otra de isa bases de esa teoría se hace 
consistir en la eficacia de las evocaciones 
y en la realidad délas apariciones délos 
difunto?. Sentir de la Iglesia sobre este 
último punto. Los espiritistas no abor-
dan la cuestión fundamenta*, demoBtranio 



que la cansa de les fenómenos sen las a l ^ 
mas de los muertos. Unica demostra-
ción de Alian Ivardec. Se funda en el 
testimonio de los pretendidos espíritus.«-
No son infalible?..-Alguna vez han mani-
festado que son el demonio.—Hechos que 
comprueban ser esto lo más creíble. No-
tables palabras de Porfirio. m 

Capítulo XV. Sumario. Comunicaciones 
espiritistas. Surinconvenientes. Ellas 
no dependen de la voluntad de los vi-
vientes que evocan á los difantos. Tam-
poco dependen de la voluntad de éstos. 
Mucho menos tienen lugar por disposi-
ción expresa de Dios. Ni las almas de 
los muertos que están gozando de Dios, 
ni las de los que están purificándose de 
ciertas manchas, ni la de los réprobos. 
es creíble que se comuniquen. Motivos 
que lo persuaden , J54 

Capítulo XVI.- Sumario. Imposibilidad na* 
toral; de las comonicaciones espiritas. 
La comunicación natoral de las almas ha-
manas tiene lugar por medio de los sen-
tidos, y las almas separadas carecen de 

ellos. Cuestión qoe se relaciona con este 
punto y qoe el ágoila de Aquino resoelve 
satisfactoriamente. Si las almas separa-
das pudieran comunicarse con los que 
viven, serian aquellas más perfectas así, 
que anidas al coerpo. En el mismo su-
poesto I03 vivientes podrian comonicarse 
con los demás, sin valerse de los sentidos. 
Si el coerpo es' on obstáculo para la oo-
mnnicadcn entre éstos, lo será también 
para so comunicación con las almas de 
de los muertos. Aon cuando hobiesa en 
éstos y en los hombres capacidad natural 
para comunicarse, no puede suponérseles 
voluntad, Razones. 162 

Capitolo, XVII. Sumario Manifestarían«3 
espiritas. So imposibilidad natoral. Las 
almas separadas del coerpo tienen menor 
poder sobre la materia que unidas á el. 
Coestioo que se propone y resuelve San. 
to Tomás. Aplicación de ella á los fenó-
menos de las manifestaciones. Objeción. 
Respuesta» Argumento ad hominem.... 172 

Capitolo XV III. Sumario. No qoedanmás 
de tres géneros de seres, á que poder 
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atribnír como canea loa fenómenos espí* 
ritas, loa Angeles buenos y loa malos. Por 
qué no ge demuestra que Dios no es la 
causa de ello». No pueden serlo los An-
geles buenos y por los mismo el Magna• 
tismo de Brillot es inadmisible de todo 
punto. Se indica que los ángeles malos, 
Satanes y ana legiones son los únicos & 
qne pueden atribueirse. Estado actual 
del mondo con respecto á fé y á morali* 
dad. Progreso de la materia y retroceso 
intelectnal y moral. Los espiritistas no 
aceptan la solucion úaica del problema. 
Razones en que se fundan. Se anuncia 
qne se refutarán estas razones,. 380 

Capítulo XIX. Sumario. Palabras de Vol-
taire, reconociendo la existencia de Sa-
tanás. El hecho qne no se niega de la 
redención, supone, necasariamente, la 
existencia de aquel. ¿Qaiénes son Sata» 
ñas y sus ángeles según el catolicismo. 
Algunas reflexiones....... 189 

Capítulo XX. Sumario. El" diablo no es 
uu mito. Fenómeno universal. Funda-
mento del dualismo; no el indiano ni el 
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de los maniqueos. El sacrificio humano, : 

No pudo ser inventado ni adoptado por 
el hombre. Tampoco pudo ser de institu-
ción divina. Lo que debe existir existe.... 198 

Capítulo X2tl, Sumario. Objeciones contra 
la existencia de Satanás tenidas como 
argomentos por Alian Kardec. Yana 
consistencia de ellas. Respuesta. No 
porque los ángeles rebeldes faeron cria-
dos naturalmente perfectos, debieron ser 
siempre morálmente perfectos. Sa per-
fección natural es relativa, no absoluta. 
La perfección moral depende del buen 
uso que se hace de la libertad. Así, ó los 
ángeles, á pesar de su perfección natural, 
pudieron caer, ó no fueron criados inte-
ligentes y libres. Su obstinaoioa en el 
mal nada prueba contra la bondad^ la san-
tidad y la misericordia de Dio3, corno se 
pretende. Ocupación de Satanás y los su-
yos, oon respecto ai hombre. Perniciosa 
influencia que ejercen enéi.. Da dónde 
les viene el poder que tal influencia supo» 
ne. El hombre puede resistirla victorio-
samente. Cuenta oon el auxilio de los 
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ángeles buenos y oon el pode* de la Gra-
eia. Si algnno es vencido, es] porque lo 
qniere. Mcchas ve^es esas desgraciadas 
inteligencias son instrumentos de la jus-
ticia divina ¿ A . . . . . 202 

Capítulo XXII,— Sumario.—Consecüencias 
de lo dicho tn el atterior espítale,—La 
cuestión es de hecho; y en punto á hechos 
el fallo coms^oide á la historia y á la 
tradición.—Las tradiciones y las histo-
rias, de todos los pueblos, proclaman la 
existencia de los genios maléficos llama-
dos demonios.—El primero de los libros, 
desde en primera página hasta la última, 
Ies hace representar an papel importan-
te.—Escena del Paraíso terrenal.- Es una 
prueba palmaria de la existencia de Sa> 
tanás.—La serpiente qne habla no es un 
mito.—Las ciencias confirmando la ver-
dad de la relación del Génesis.—Los 
dragones-serpientes y la Geología.—Pa-
labras de .Cnvier.— Otras de Zimmer-
mann 213 

Capítnlo XXIII.—Sumario.—»La lingüísti-
ca y la arqueología, por el mismo camino 
que la geología.—Draconíaa.—Agato-de» 
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monios.—El papiro Anastasi.—Lingüís-
tica y arqueología aztecas.—En ta estruo^ 
tnra de las palabras del idioma azteea en 
sos momentos, podemos leer lo mismo 
que en el Génesis.—Oíros pasajes de los 
libros santos igualmenie terminantes,— 
Reflexiones 224 

Capítulo XXIV.—Sumario.-*-La tradicioa 
universal de los pueblos confirma la exis-
tencia de los demonios. La misma es 
inexplicable bajo el concepto de que no 
son más que mitos. En Per¿ia son teni-
dos como seres reales Ariman y los Dews, 
Ozrmad y los Darudes. En Egipto lifon 
y eu3 legiones: En Grecia Pintón y los 
Agato-demonios. En otros pueblos los 
Kuey, los Daitias, loa Racsasis, e t c . E n 
el Perú Eponamon y en México Midlan» 
secutíli 6 Tzontemoc. Esto por lo que va 
á les nombres; en cuanto á la cosa, poetas 
historiadores y filósofos dai idea precisa 
de ello. Extracto de uia carta de Por-
firio de Anebon 259 

Capítulo XXV.—Sumario. — (Coatinuacion 
¿el asueto anterior).—O ti ai palabras 1e 



Porfirio.—En nada se diferencien les de-
monios, enya existencia a3egara el filóso-
fo pagano, de los del catolicismo.—Pasaje 
de Hermes Trismegisto.—Este y Porfirio 
no confunden como Alian Kardee las al-
mas de los muertes con los demonios.— 
Reflexiones.—Jámblico y San Pablo.— 
Testimonio de PJaton 248 

Capítulo XXVI.— Sumario, —• (Continua" 
cion del asunto anterior)—Las opiniones 
de los escritores citados eran las de las 
sociedades en que vivian,—Por qué no 
nos servimos de la autoridad de los Pa-
dres de la Iglesia.—Testimonios de los 
fundadores del protestantismo y de otros 
sectarios suyos.—Lotero en pláticas con 
Satanás.—Cal vino, Melacchton y Ziun-
glie.— Vesic,—• Consideraciones sobre el 
protestantismo.— El ministro anabaptista 
M. Mcriey atribuyendo ios fenómenos 
espiritistas al diablo,—.Igual opinion de 
un ministro metodista y da otro congre -
gacwnÍ8ta.-—Fr(jfesion de fó de Ccoqoerel. 
—El mismo Home reconociendo lsexis* 
tencia del demonio 2iX 
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Capítulo X X V I I . — S u m a r i o L a existen-
cia de los demonios confirmada por JOB 
principios del moderno espiritiemo. Ar-
tificios de Satanás, Dominios admiti-
dos por Ailan Kardee. La diferencia en 
tre estos . y los que reconocen el catoli -
cismo es solo aparente. Sa demuestra. 
Los demonios de Ailan Karáec sen en 
realidad seres aparta y no las almaa de 
los difuntos, como lo quiere persuadir. 
Siendo el poder de aquellos espíritus su-
perior al de estos, lo es también su se?. 
Se deduce esto mismo de dos principios. 
Base del espiritismo: Los espíritus fueron 
criados buenos y cencidos) los espíritus 
mnea retrogradan. La perversidad de los 
espíritus de Alian Kardee se reconoce 
por el mismo, que no es transitoria, aiáo 
perpetua, y para siempre 269 

Capitalo XXVIII. Sumario LA existen-
cia de los dominios demostrada por la 
historia del antiguo espiritismo. Los agen• 
tes invisibles han confesado y confiesan 
qne son demonios. Lucha entre el cris-
tianismo y el paganismo. Silencio de los 
oráculos atestiguado por los cristianos y 
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reconocido por loa paganos. Testimonios 
de Estrabon, Javenalp Plutarco y Porfi-
rio. Consecuencias de aquel hecho. Los 
cristianos arrancando confesiones á los 
espíritus que cautivaban á los poseos. Au-
toridad irrecusable de Tertuliano de Lao-
tancio, de J . Cipriano y de Minucio Fé-
l i x . . . . 285 

Capítulo XXIX. Samanio. La historia de 
la magia moderna persuadiendo lo mis-
mo que la del antiguo espiritismo. El 
párroco de Horbay y una m?sa giratoria. 
El Abate Agustín Renoa, Mr, Mathien 
y los espíritus Abcotin; Gredoa y otros, 
Hecho referido y presenciado por M. Be-
nezet. El espíritu de Julia. El abata Ali-
magnana. El espíritu de Saint Faret los 
Walbins y los Jonconrüs 7.7 298 

Capítulo XXX. Sumario. Los esperitistas 
no tienen razón para sostener que los es-
píritus no son lo que afirman, sino lo qne 
niegan ser. Motivos para creer qne no 
mienten cuando afirman que son demo-
nios. La preocupación de las almas de 
los difuntos sobre qne existan demonios 
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y de la que no pueden desprenderse, se-
gún el espiritismo, no I03 puada inducir 
& creer y decir que realmactalo son.,.. 

Capítulo XXXI. Sumario. Fútiles expli-
caciones de la Ilustración Espirita, La 
inteligencia en que pudiera estar Home, 
nada tiene que ver con el hecho de 
llamarse demonios los espiritas. Acep-
ción en que los escritores paganos toma-
ban la palapra demonios. Los espíritus 
de entónces, si querian ser entendidos, 
debian usar de aquella palabra en esa 
acepción... 314 

Capítulo XXXII. Sumario. Otra demostra-
ción histórica da la existencia de Sata-
nás y demás demonios. Poder de Je -
sucristo de lanzar tales espíritus. Pasaje 
de San Mateo. Esta poder comunicado 
á la Iglesia Católica. Pasaja da San 
Juan. Da hacho la Iglesia ha ejercido ese 
poder. Una poseída, un calvinista y los 
Jesuítas de Oáfcroy. Reto que no acep-
taron los sectarios de Calvino. La vir-
tud del exorcismo católico libra á la po-
seída de la iuflaencia demoniaca. La 
jóven de Meissen y Lutaro. Nicolás» 
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Anbry y el Obispo de León.—Trnnfo de 
éste Eobre el demonio. Otra posesa en 
Pátgcuaro. Qaé podemos decir los cató-
liccs á los espiritistas, para que se per-
suadan de qoe sua espiritas son demo-
nios, y de que la Iglesia tiene poder de 
lanzarles. Se afecta desprecio por los 
exorcismos. Por qué algunas veces no 
ebran éstos con eficacia Ri flexiones,.-. 321 

Capítulo XXXÍII.—Sumario,—-Se acomete 
la refutación de los argumentos contra-
rios que £on apécas objeciones de poco va-
ler, para coronar la demostración de la 
existencia del diablo y sea ángeles* A r -
gumento ú objecion fundado en la pres-
ciencia divina. - Cómo la formula Alian-
Kardtc- Realmente el argumento estri-
ba en la dificultad de conciliar aquel atri-
bulo de Dios con el libre albedrio huma -
no. Empero tanto la presciencia de Dios 
como la libertad del hombre son innega» 
bles.— La nna no repngna á la otra.—La 
dificultad de conciliarias solamente exis-
te para el que no es católico.— GJmo ge 

concillan 339 
Capítulo ^ X X i Y . Sumario. [Continua. 

cion del asunto anterior]. Se demuestra 
que la presciencia divina no puede lasti-
mar en nada la humana libertad. El hom-
bre no tiene noticia de sus actos futuros, 
ú pesar de estar predeterminados por Dios 
desde al-eterno.—Absurdo que se segui-
ría de que la omnisciencia divina hiciera 
los actos humanos fatales y necesarios. 
Coeas que se confunden y no deben con -
fundirse. Las acciones del hombre se 
realizarán indefectiblemente, pero con la 
calidad con que eon previstas por Dios, 
es decir, con la calidad de librea,—Real-
mente la presciencia divina viene á ser 
un testimonio en favor déla libertad hu-
mana. Refutación directa de la objecion 
de qua tratamos.—El antecedente es* 
teblecido por Alian K \rdec es cierto, pa 
roes falso el consiguiente. Monatrosi-
dades porque seria necesario pasar, á ser 
verdadero el consiguiente • • • 348 

Capítulo XXXV. Sumario. (Continuación 
del anterior), El raciocinio es vicioso y 
sofístico. Aplicaciones de él á cocas qua 
nos son conocidas. Ellas vienen á so? 
otros tantos argumentos irrecusables y de 
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sentido coman qoe demuestran la fatili-
dad de la objecion. Fin particular y fin 
general de las cosas criadas y órden par-
ticular y general de las mismas. El hom-
bre preside al primero, y Dios al segan-
do, sin encontrarse. Consecuencia. Si 
los hombres se pierden, es á pesar de 
Dios que les imparte sa gracia para que 
no se pierdan 356 

Capítulo XXXVI. Sumario, La conde-
nación del hombre¡á pesar de Dios qae 
lo quiere salvar, no argnye crueldad ni 
falta de poder en Dios, ni pequenez, sino 
por el contrario, grandeza en el hombre. 
Este, criado libre, faé abandonado en ma-
nos de su propio consejo. Eu la libertad 
estriba la grandeza del hombre; ella es 
el pedestal de su dignidad y de su gloria. 
La justicia ea una balanza. Si uno de sus 
platillos puede levantarse hasta ios cie-
los, el otro puede descender & los abis-
mos. No hay razón por qué Dios no hu-
biese dado al hombre la libertad, siendo 
esta en sí misma buena. No debia haber-
le dotado de una libertad infinitamente 
perfecta como la suya. Dios no hace dio* 
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ses. La facultad de hacer lo malo y lo 
absurdo no es poder, sino falta de poder. 
No hay razón por qué Dios se hubiera 
abstenido da criar al hombre solo porque 
preveía que abusaría de la libertad 363 

Capítulo XXXVII. Sumanio. (Continua-
ción del antarior.) El abuso que el hom-
bre hiciera de su existencia y de su li -
bertad no tiene relación necesaria con el 
hecho de la existencia, ni con el don de 
la libertad. Qué seria forzoso suponer 
como cierto, si lo faera la objecion que 
nos ocupa. Criando Dios al hombre, co-
mo le crió, no se le puede atribuir injus-
ticia. La justicia en Dios. No existe en 
Dios la justicia llamada conmutativa. So-
lamente exista en El la distributiva, Ea 
este sentí 3o, no puede decirse sin con-
tradición que al criar al hombre consti-
tuido en la posibilidad de abusar da la 
libertad, fué justo ni injusto. Tarea ne-
cia de juzgar del Criador como sa juzg* 
de la criatura. Otra demostración. Ea 
Dios no hay pasado ni porvenir; todo ea 
presenta. La criación del bombre, el ac-
to de ver que abusaba de sa licartad y 
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el abcso mismo no son en Dios sucesivos 
sino simultáneos. Consecaencia de esta 
manera de considerar las cosas. Iacom-
preneibilidad de la eternidad para la ra-
zón humana. Imágen de la eternidad eu 
nosotros. Altísimo pensamiedto de S. 3 7 1 

Capítulo XXXVIÍI. Sumario. Se refuta 
la ohjecion contra la existencia de los 
demonios fundada en la negación gratui-

ta de las penas eternas. Anhelo de los 
malos por borrar dq eus conciencias la 
eternidad de las penas. Palabras de Job. 
Aquel anhelo es un testimonio da su ver-
dad. Creencia conetinte da la humaui« 
dad en la existencia deUafieruo. Teseo 
en eu asiento de dolor, Prometeo adheri-
do á la roca inmortal, Dido frente á fren-
te del abismo de horror y de tinieblas 
6in fio; Eneas interpelando á las sombras 
del Aqueronte, ete„ justifican aquella 
creencia. La verdad de las penaa eternas 
es una consecuencia necesaria, por una 
pártele la santidad y bondad de Dios, 
y por otra de la libertad humana. Fal-
ta de proporcion entre la falta y el casti- . 
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go. Inconsecuencia. Si no repugna un 
premio infiuito, tampoco debe repugnar 
una pena isfioita., 381 

Capítulo XXXIX. Sumario, (Continuación 
del anterior.) La justicia de Dios y su 
misericordia son igualmente infiaitas. Sn 
misericordia se manifiesta infinita, cuan-
do da un galardón .infiuito, y su justicia, 
cuando aplica un castigo infinito. Si se 
qaita á Dios el poder de castigar por to-
da la eternidad, se le quita la mitad da 
sn Omnipotencia. Palabras de Tertuliano, 
Dios ama el bien con uu amor iafiaito, y 
aborrece el mal con un 6 lioiafiuifco, Aqual 
amor se manifiesta en la felicidad sia lí-
mites con que galardona á loa que obran 
el bien, y este ddio eu las penas eternas 
con que castiga al pecado?. Objacion. 
Dics aborrece el pecado, pero no á quien 
le comete. Se resuelve... . . ' 390 

Capítulo XL. Sumario. La inmortalidad 
del alma supone necesariamente la eter-
nidad del castigo y del galardón. Q ié 
es el pecado. El pecado, violaeion da las 
leyes infinitas qu8 presiden el drden ga-
ñera!, tiene !a gravedad iufiaita da aqaa< 
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lia violacioc. La proporcionalidad exige 
qne la pees sea eterna. Aquello que tras-
torna layes infinitas, es de algnna mane-
ra infinito. Se demuestra. La potencia se 
mide por la resistencia. Las penas eternas 
consideradas con relación á la omnipoten-
cia Divina. Sí Dios no pnede castigar 
eternamente, sn poder es limitado. Si cas-
tigara solo temporalmente, no castigaría 
ni siqniera como les hombres. Objeción: 
es más propio de Dios perdonar qne cas-
tigar. Respuesta de Tertuliano. Si la pe« 
na no fuera eterna, no eeria eficaz, Lo 
que no es eterno no es nada. La eternidad 
de las penaa está en la conciencia de la 
humanidad 398 

Capítulo XLI . Sumario. Objeción con-
tra la eternidad de las penas. Otra vez 
la presciencia divina. Círculo vicioso re-
corrido por loa contrarios. La repagnan-
cia de éstos i las penas eternas no es ab-
soluta. por lo mismo no son absurdas. Pa 
labras de Alian Kardeo. Otra objecion: 
una condenación perpetua por un error 
pasajero, seria la negación de la bondad 
de Dios. Artificio ea usar la palabra er -

XXVII. 

ror. Se demuestra que no es conforme 
con el buen sentido ni eetá en armonía 
con la razón, que la duración de la pena 
se mida por la del pecado 411 

Capítulo XL11. Sumario. (Continuación 
del anterior). Ilimitado alcance de ia in-
tención pecaminosa. Ley del amor y del 
¿dio, principio de las acciones humanas. 
Pruebas prácticas de que ia3 cosas paaau 
así. Notables pasajes de San Gregorio 
el Grande y de San Agostía. La malicia 
del pecado, acción de una criatura finita, 
es sin embargo infinita ea cuanto á la 
duración, y por lo mismo debe serlo la 
pena. Esto sirve para resolver la otra 
ebjecion de que se habla. Opieioa de ua 
filósofo incrédalo, convertido 418 

Capítulo XLÍXI. Sumario. (Continuación 
del anterior). La medida de las accio-
nes malas está en en malicia. La ¡nalieia 
de ellas está en razón directa de la dig-
nidad de la persona que se ofende. Auto-
ridad de Aristóteles. La malicia de la 
ofensa hecha á Dioa es infinita. Conse-
cuencia de esto es la eternidad de la pe-
na, Palabras de Santo Tomás. Los que 
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niegan aqnel dogma, tiemblan el negarlo. 
Objeción qne se pretende fundaren la Es-
critura Santa , 427 

Capítulo XLIV. Sumario. (Continuación 
del anterior). Textos de los libros sagra-
dos alegados en contra de las penas eter-
nas. Les pasajes qae se invocan no se 
refieren á ellas ni á los hombres qne ya 
cumplieron eu misión sobre la tierra. In-
terpretación de Santo Tomás dada al ver-
so 80 del Salmo LXXVI. Mayor <5 me. 
ncr peDa de los condenados, pero siem-
pre eterna. Isaía3 estableciendo de la 
manera más clara el ddgrua de qne se tra » 
ta. Los textos citados en contrario no 
faeron escritos para dar á conocer lo qae 
tienen qae temer lo? pecadores despnea 
de la muerte, y eí lo faeron con ese fin 
ios qae favorecen aquel dogma. Pasa-
jes del Naevo Testcmeuto. Iatsligencia 
qne pretende dar Alian Kardee á la pa* v 

labra eterno de qne nsan las Escritoras. 
Se demuestra quo tal inteligencia carece 
de íondamentos 433 

Capítulo XLY, Sumario. Otra objecion fun-
dada en que muchas veces los espiritas 
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aconsejan la perfección y obran nna espe-
cie de conversión en los que siguen sus 
inspiraciones. La objecion viene abajo, 
á pesar de las apariencias de icontestable 
eon que se presenta. Los buenos conse- _ 
jos que dan algunas veces, son uu artifi-
cio satánico. El dominio sirviéadoaa de 
la verdad para perder á El mejora-
miento de los ateos é incrédulos no ea 
más que hipocresía 4.15 

Capítulo XLVI.—/Swwiano, - ( Oontinuacion 
del anterior). Esos espíritus que ense-
nan piáxiosaa morales alguna3 vesea aon 
demonios convertidos en ángeles de luz.-* 
Explicación que de su conducta dá San 
Agustín.-Esa conducta es muy natural; 
si no !a observaran no lograrían su da-
nado objeto.—Las máximas morales qne 
ensenan y loa buenos consejos que dan, 
siempre van meaclados con otros conse-
jos y máximas detsstablea.—3a citan al-
ganos caaoa sacados de loa aualaa del es. 
piritismo práctico,—Reflexión... 

Capítulo. XLVil. Sumario. (Oontinaacion 
del anterior).—3e hace notar la malicia 
que se encierra en las míximas escritas 



Págs. 

de que se acaba de hablar. —La gala re-
salta ser el mayor de los pecados.—Ne-
gación de la suprema felicidad,—El es-
píritu protector de Home predicando el 
comunismo.—Negación de la indisolubili-
dad del matrimonio. Los espíritus confie- ' 
san de palabra les milagros de Jesucris-
to, pero de hecho los niegan, afirmando 
que son efectos natnralee.—Reflexiones. 464 

Capitule. XLYIII. Sumario, Resalta que 
el catolieismo está en la verdad. Con» . 
docta que para engañar observar los se-
ductores más vulgares. La misma deben 
sbservar los espíritus, sin más diferencia 
que la mayor elevación de sus artificios. 
Verdad de la doctrina católica que ense-
na que los demonios se convierten en 
Angeles de luz. La abjecion que se hace es 
nn argumento en favor de la doctrina. 470 

Capítulo XLIX. Sumario. Por qué no es -
cribimos nn capítulo aparte acerca de la 
ilicitud é inmoralidad del Espiritismo, 
Conolusion de la obra. Nuestros deseos. 

Protestas del a u t o r - 476 
Suplemento 481 

ERRATA8 MAS NOrABLSá. 

T O M Ó P R I M E R O . 

Página XX, línea 24, dice: lodo: loase: todo. 
Página XXVIII, línea 3, diee: d Job, debe 

decir: á Dios. 
En la misma página, línea 23, dice: Job l3 8; 

debe decir: Job 1, 7» 
Página XXX, línea 2o, dice: olaphisit; debe 

decir: colaphizet, 
Páginas 170 y 171, líneas 1.35 y 3.05 dice: 

estudio nociendo, debe decir, estudio concienm 
do y conociendo. 

Página 194, línea 2,08 dioe; ques debe decirt 
que convertiría. 

Página 826, línea 27, dice: sino uncí doctrina 
(deben suprimirse } 

Página 327; lisess 1,58 y 2. * , (deben suprt • 
mim ) 

Página 350, línea 3.48, dise: cursan) debe dé' 
sir; curan, 
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ERRATAS DEL TOMO IL 

Página 8, líoéa 25, dice: sonámbuluo debe-
deeir sonámbulo. 

Página 12, línea 14, dice: Puysegun, debe de-
cir Puy segur. 

Página 13, línea 15, dice: consumo, debe de-
cir: consuno. 

En la misma página, línea 24, dice: Desmen 
didas¡ debe decir: desmedidas. 

Página 23, línea 8, dice: divinfdad, debe de< 
cir: divinidad. 

Página 24, línea 21, dice: invisible; debe de* 
cir indivisible. 

Pagina 61, linca 9, dice: en, debe decir es. 
En la misma página, linea 13, dice: noda, de-

be decir: nada. 
En la misma página, linea 19, dice se; lóare en. 
Página 55, línea 12, diee: ca; debe decir la. 
En la página 55, línea 24, dice: sea; léase: se 
P¿gina 56, línea 14, dice: sasafeciones debe 

det-ir esas afecciones. 
Página 73, línea 8. dice: damostramos; debe 

decir demostramos, 



Página 76, línea 1, dice: a, debe decir la. 
En la misma página, línea 8, dice: poder; de» 

be decir: pode-
En la misma, línea 19, dice: engañol de enig-

ma del: debe decir: engaño del enigma de. 
Página 78, línea 4, dice coda; debe decir cada. 
Pag. 81, línea 14, dice no sea; léase: nos sea. 
Página 83, línea 14, dice: no pide; debe decir: 

no puede* 
Página 92, línea 17, dice: criados; debe decir 

criadas 
Página 99, línea 13, dice: causal: debe decir 

caual. 
Página 107, línea 10, dice: da, debe decir de 
Página 110, línea 20, dice: retrogradur, debe 

decir: retrogradar? 
Pagina 118; línea 19, dice: inflaman, debe de» 

cir: infaman. 
Página 119, linea 1? dice: digna; léase: digno. 
En la 124, línea 3, dice espíritus, léase: espí 

ritas 
Pág. 132, línea 19, dicepeble, léase plebe. 
Pág. 133, línea 17, dice essíritu, léasa espíritu 
P%. 136, lír ea 25, dice nacimianto, de>»e de-

cir: nacimiento. 
Pagina 146, línea 21, dice ta dos, leaae: tados. 
Pág. 148, línea 7, dice Eeineval; léase Rcival. 

En la misma página, línea 12; dice: como bra-
sas; léase: como por brasas. 

Pág. 149, línea 13, dice die, léase dia. 
En la misma página, linea 22, dice s; léasa si. 
Página 151, línea 10, dice: pocos reflexivos; 

debe decir: poco irreflexivos» 
Página 156, línea 1, dice: el; (suprimido.) 
Página 156, línea 20, dice: 1852 léase: 1846. 
Página 158. línea 14, dice: en debe decir: es. 
Página 165, línea 12, dice: evucada debe de-

decir evocada. 
En la misma página línea 13, dice; si quieraj 

debe decir: siquiera, 
Página 169, línea 7, dice: es; debe decir se. 
Página 175. línea 11, dice: citarí; léase: citar. 
Págiaa 178, lípea 27, dice: lo producirán; de-

be decir: los producirían. 
Página 184, línea 1, dice ebr; debe decir: bre. 
Página 199, línea 16. dice: el es; léase: es el. 
Página 231, línea 1, áiee: ios; léase: los. 
Página 233, línea 23, dice; vana pareciendo; 

df>he decir: van apareciendo. 
Página 234, línea 7, dice; ne léase: no, 
Pagina 245, línea 6, dice; & que más; debe de-

cir más que d, 
En la página 246, línea 13, dice aduletaio; de-

be decir: adulterio. 



Página 247, línea 6, dice: temporalea; debe 
decir: temporales. 

página 249, línea 6. dice; genfe; léase: gefe. 
Página 250, línea 25, dice: aret; léase, arte. 
Página 275, línea 20, dice; reconocimos; de-

be decir; reconocemos. 
Página 285, línea í l , dice; posseos; debs de-

cir; posesos. 
En la misma pagina, línea 12, dice; J. Ci-

priano; debe decir; S. Cipriano. 
Página 287, línea 2, dice; diums, debe decir; 

médiums-
Página 291, línea 1, dice; Delito; debe decir; 

Délfos. 
Página 293, linea 1, dice tributo, y debe decir 

atributo. 
Página 299 línea 8, dios Eervlay; debe decir: 

Eerbay, 
Pég. 302, línea 8. dice Minea, léase Minos. 
En la 317, línea 11, dice entra, léase entrel 
En la 322, línea 33, dice cierg, léase ciego. 
Ea la 327, linea 3, dice distintas léase dis 

tantes. En la 329, línea 27, oiee pueblo tan grande; 
léasq pueblo era tan grande. 

Ea ia página 338, líneas 6 y 7, dice descubrí 
miento: léase descreimiento 

En la 341, línea 18, dice tienen, léase tiene. 
En la 362, línea 11, dice imprte, léase imparte. 
En la 365, linea 7, dice hubira\ léase*, hubiera. 
En la misma pagina, línea 27, dice abantan; 

léaBe; adaten. 
En la 368, línea 9, dios omniponte; lóase om-

nipotente. 
En la 373, línea 20, dice tribunas; léase tri-

bunales. 
En la 388, línea 27, dioe jinto y lo nito; léase: 

nüo y lo infinito. 
En la 396, línea 16, dice; Celo- lease Cko.-
Ea la 404, línea 11, dice eternidad, léase eter-

nidad qw. 
En la 418, 23, diae; Pásenos, léase Pasamos. 
En la 439, línea 15, dice termiauntos; léase; 

terminantes, 
Ea la misma págisg, línea SO, dioe; laaiaBi dei 

be decir \ Iw&$» 

m , . 
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